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    Sinopsis


    


    


    Todo comenzó al casarse Santi y Eva, unos amigos en común de Sheila, Alessandro y Dane. Les tocó sentarse unos enfrente al otro. Ahí entablaron amistad. Y también fue testigo de cómo ella era acaparada por su marido, un esposo que la trataba mal, le insultaba e incluso en alguna ocasión la agredió verbalmente.


    Ella, cansada de tanto sufrimiento, buscará el apoyo de Dane, el cual es una muy buena persona y la ayudará en todo lo que pueda.


    No te pierdas esta magnífica historia de amor y lucha.


    

  


  


  
    Prólogo


    


    


    Dane se estaba preparando para ir a la boda de dos de sus mejores amigos, Eva y Santi. Se encontraba muy emocionado, ya que ellos eran una parte muy importante y especial de su vida.


    Llevaban años preparando esa magnífica boda, la querían estilo a la Bella y a la Bestia.


    Se puso un esmoquin negro con una camisa violeta, le gustaba, era una nueva que se había comprado.


    Ya había llegado a la finca. Decidieron celebrarla allí porque se casaban por lo civil.


    Él era romántico, pero sin novia, aún no había encontrado a la mujer que le robara el corazón. ¿Quién sabía si en esa ceremonia encontraría a su media naranja?


    Se sintió orgulloso al ver como se decían el sí quiero, le encantó. Fue una boda realmente bonita y muy emotiva.


    Después de la ceremonia pasaron a la sala de adentro, era donde se celebraba el convite.


    Antes de entrar, pasaron por una sala donde estaban las listas de las mesas. En el tablón ponía el número de mesa y quién se sentaba en cada una de ellas. A él le tocó la mesa número seis, ahí estaban los mejores amigos de los novios.


    Donde se iba a sentar estarían Antonio, Mónica, Alessandro, Sheila, Manuel, Rocío y Blanca.


    Los conocía a todos, aunque con Alessandro y Sheila apenas había tenido roce.


    Cuando llegó a su sitio, los demás que le acompañarían en la mesa ya estaban sentados.


    Saludó a cada, pero le llamó mucho la atención una chica morena que estaba situada justamente al lado de él.


    Si no recordaba mal, Sheila, una hermosa mujer morena de ojos azules.


    Dane entabló una conversación con ella.


    —Hola. Una bonita boda —comentó.


    —Hola. Sí…


    Se dio cuenta de que no hablaba mucho. Vio que su marido, que lo tenía al lado, no ponía muy buena cara. Aquel hombre era un machista que no la respetaba.


    —No lo mires ni le hables. —Alessandro le apretó el brazo para que no le mirara.


    Para que no la dejara en evidencia y no le volviera a apretar en el brazo, Dane dejo de hablarle y siguió charlando con el resto de los comensales de la mesa.


    La comida estaba riquísima y con abundancia.


    Alessandro se levantó de la mesa y fue hacía los baños. Él aprovechó para hablar un poco con Sheila.


    —No dejes que te trate así, no te lo mereces.


    —Gracias. Es un hombre bueno.


    —No le justifiques, lo he visto con mis propios ojos. Y si eso te lo hace aquí delante de todos, no me quiero imaginar lo que te hace en casa.


    Ella bajó la cabeza, sabía que Dane tenía razón en sus palabras.


    —Toma, esta es mi tarjeta. Si necesitas hablar o quedar para tomar un café no dudes en llamarme.


    —Muchas gracias, Dane, eres muy amable.


    Al terminar de decir sus últimas palabras, volvió Alessandro.


    Ya no habló más con ella, su marido no se volvió a separar, se pegaba como una lapa.


    Pasaron un día bastante agradable, pero Dane, aunque se lo estaba pasando bien y era feliz en la boda de sus amigos, no podía dejar de mirar a Sheila por si su marido le hacía o decía algo.


    Ya era de noche, la fiesta estaba por terminar y los invitados se iban yendo poco a poco.


    Quedaba poca gente y Dane, Mónica, Antonio, Rocío, Blanca, Alessandro y Sheila eran de los pocos que seguían allí.


    —Nosotros no vamos —dijeron Antonio y Mónica


    —Y nosotros también. —Alessandro cogió a Sheila por el brazo y la empujó para que se moviera.


    Cuando Dane iba a intervenir, Antonio lo paró.


    —No lo hagas, saldrás tú mal parado.


    Se frenó y dejó que se fueran, no podía hacer otra cosa.


    


    Ya había pasado una semana desde la boda de Eva y Santi.


    Dane, estuvo toda la semana pensando en aquella chica de pelo negro y ojos azules. No sabía porque se sentía así, esa sensación no la conocía. Estaba nervioso, cada vez que le llamaban, lo cogía por si acaso era ella.


    Seguía preocupado por si su marido le hacía daño, deseaba con todo su corazón de ella estuviera bien.


    Ya no sabía qué hacer para distraerse y no pensar más en ella.


    Cuando se iba a trabajar se despejaba y cuando no lo tenía que hacer, se iba a gimnasio a hacer ejercicio y quemar algunas toxinas, así, de vez en cuando, su mente descasaba.
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    Enlace


    


    Santi y Eva


    

  


  


  


  
    I


    

  


  
    El comienzo


    


    


    D ane se encontraba en casa preparando todo lo necesario para dirigirse al gimnasio como hacía siempre.


    Cuando fue a salir por la puerta, sonó el teléfono, en la pantalla apareció un número que no conocía.


    —Hola —contestó.


    —Hola. Soy Sheila.


    —¡Qué alegría me das al escucharte! ¿Cómo estás? —preguntó ansioso.


    —¿Te acuerdas cuando estuvimos hablando en la boda y me dijiste que si me hacía falta te llamara?


    —Cómo olvidarlo. Eres una chica encantadora. Además, vi como te hablaba tu marido, y no te mereces que te trate así.


    —Gracias. Bueno, ya… Te llamo porque necesito hablar. No estoy bien, y no aguanto mucho más. ¿Podríamos quedar y hablar?


    —Por supuesto que sí. Vente a mi casa y hablamos de lo que quieras y necesites. Vivo en la calle Aventura número siete.


    —Vale, sé dónde está. ¿Te parece bien mañana a las once de la mañana? —le preguntó.


    —Por mí de maravilla. Mañana nos vemos aquí. Yo ahora me voy al gimnasio que tengo clase de Aqua Gim y estoy deseando nadar.


    —Qué bien.


    —Perfecto. Un abrazo muy fuerte, bonita. Mañana nos vemos. —Dane lo dijo con cariño.


    —Hasta mañana.


    Dane prosiguió con los preparativos para ir al gimnasio y, una vez que ya estuvo todo, salió de casa para ir a quemar energía.


    Llegó a la piscina y comenzó a dar brazadas. En la cabeza tenía a Sheila, aquella dulce chica de pelo negro y ojos azules, mediana estatura y sobre todo muy pero que muy simpática. También tenía en su pensamiento al canalla del marido, él mismo fue testigo de como la humilló delante de los que estaban en la mesa.


    La verdad es que no estuvieron mucho tiempo hablando. Les tocó sentarse juntos en la mesa de invitados, pero el ogro no la dejaba hablar con nadie y menos con hombres. Alessandro, era un hombre de los de antes y, eso que no era mayor, rondaba los treinta y cinco. Era muy acaparador y celoso. Si no veía donde se encontraba su mujer ya estaba mirando con mala cara mientras la buscaba con la vista.


    Ella, era una alocada chica de veinticinco que se había enamorado de otro hombre totalmente distinto a Alessandro. Él había cambiado mucho, antes era simpático, animado y le encantaba bailar. Le gustaba relacionarse con todos y todas. Pero había cambiado y se había hecho malo. Apenas quería salir y no podía ni ver a los amigos de ella.


    Brazada tras brazada, Dane, recordaba a Sheila, no conseguía sacarse de la mente a la chica.


    Tras gastar toda la energía que pudo se secó, se duchó y se fue a casa a descansar.


    Al día siguiente, estaba preparando unas tostadas de pan para recibir a Sheila. En la mesa, había puesto algo de embutido, mantequilla y dos botes de mermelada de distintos sabores.


    Ya había llegado la hora y estaba ansioso porque llegara ella.


    Sheila, estaba frente a la puerta de la casa de Dane tocando el timbre.


    ¡Ding dong!


    —Voy. —Dane salió de la cocina.


    Tras la puerta, la joven Sheila esperaba a ser atendida.


    —Hola, guapetona. Pasa por favor. —Abrió la puerta.


    —Muy buenas.


    Después de los dos besos de saludo y un abrazo cómplice los dos se dirigieron a la cocina.


    —Siéntate y come lo que quieras. Yo hace un rato que me he levantado y aún no he desayunado. —Dane señaló la mesa.


    —Yo sí que he desayunado, pero esa tostada que te estás haciendo tiene muy buena pinta —lo dijo con picardía.


    —Toma, para ti, ya me hago ahora otra.


    Dicho y hecho, se acercó a la tostadora y en un momento ya tenía otra caliente.


    —Qué rápido eres. —Sheila bromeó.


    —Es lo que tiene el tener hambre. —Se rio.


    —¿Qué tal estás?


    —Yo estoy muy bien, no me puedo quejar, tengo un buen trabajo en un concesionario de coches, un buen sueldo, un buen cuerpo trabajado en el gimnasio —sonrió—. La verdad es que yo estoy bien. La que me preocupa eres tú.


    —Pues sí, no estoy muy bien no. Creo que he dejado de querer a mi marido.


    —¿Qué ha pasado para que pienses eso?


    —Anoche, quería que me acostara con él, yo estaba cansada, me encontraba mal y no me apetecía mucho. Le dije que se esperara a mañana, porque seguramente, me encontraría mejor. Le comenté que había trabajado mucho y me dolía todo. Él me contestó de mala manera que le hiciera una felación, que no le importaba que yo estuviera cansada, que él también estaba cansado y me tenía que aguantar a mí. La verdad es que lo pasé bastante mal. —Sheila lo dijo apenada.


    —¿Y al final qué pasó?


    —Me fui al aseo a llorar, le dije que me dejara tranquila y que no le quería en la cama. Él estaba bastante enfadado por no conseguir lo que quería. Al rato no escuché nada, estaba todo en silencio, hasta de repente escuché que me pedía perdón. Cuando salí del baño vi que se había ido a dormir al sofá del salón.


    —Pobre Sheila. Ya verás como todo se soluciona. Algún día se tendrá que dar cuenta de lo que tiene en casa. —La arropó.


    —Yo pienso que ya no me quiere y creo que yo tampoco lo quiero a él. Mi corazón ya no late como lo hacía antes.


    —Igual él está pasando una mala racha y cuando llega a casa la paga contigo.


    —No lo sé, pero así son casi todos los días.


    —Cambiando de tema. ¿Tenéis hijos?


    —No, yo aún soy muy joven y hasta dentro de tres o cuatro años no tengo pensado tenerlos.


    —¿Y cómo vais de dinero? —Dane le dio un bocado a la tostada y la miró con dulzura.


    —Ni bien, ni mal, no tenemos mucho, pero para pagar las facturas no nos falta.


    Mientras hablaban, ella no podía dejar de mirar su cuerpo, y sobre todo sus pectorales en esa camiseta ajustada. Se notaba que hacía deporte. Eso a ella le encantaba… estaba harta de la barriga cervecera de su marido. Quería tocar ese pecho, ver si lo tenía depilado y apoyar su cara en ese marcado abdomen.


    —Y a todo esto, ¿qué tal estas tú? Que hablar solo de mí te aburrirá. ¿Tienes novia?, o novio.... —Sheila le preguntó con intención de sonsacarle información.


    —No tengo novia y aunque tengo algunos amigos gais, no me gustan los hombres. A mí me gustan las mujeres sencillas como tú.


    Sheila acababa de escuchar algo que no era capaz de asimilar.


    —¿Es verdad lo que acabo de escuchar? —preguntó mientras se sonrojaba.


    —¡Sí! Has escuchado bien —afirmó


    —¿Entonces, me estás diciendo que te gusto? —le preguntó sorprendida por las palabras de su nuevo amigo.


    —No consigo que salgas de mi cabeza, pero estás casada y no quiero romper un matrimonio.


    —Mi matrimonio hace tiempo que hace aguas, pero me da un poco de miedo. Tenemos que conocernos un poco más. Mi marido antes era así como tú, hasta que me tuvo, después cambió.


    —Lo entiendo. Tendremos que quedar otro día, ¿no? —Dane dibujó una sonrisa en su boca.


    —Me gustaría.


    —Ya verás como soy un chico formal y que si digo que no cambiaré te aseguro que no lo haré.


    —Eso espero, por lo que te conozco veo que eres una buena persona.


    —Gracias.


    —Estaba muy buena la tostada que te ibas a comer y que me he comido yo. —Sheila se rio.


    —¿Quieres otra? Te la hago enseguida. —Señaló la tostadora


    —Vale, pero solo si tú te haces otra y nos la comemos juntos.


    —Eso está hecho. ¿Quieres un zumo o un poco de leche?


    —Si tienes zumo de piña, un vaso por favor.


    —Marchando. —Dane se levantó y abrió la nevera.


    —Eso te aseguro que nunca lo ha hecho mi marido, él jamás me ha ofrecido nada. —Se notaba tristeza en sus palabras.


    —Yo cuido lo que me importa, al igual que cuando riego una planta, si lo haces con amor crece más fuerte y más bonita.


    Sheila, no podía creer lo que estaba escuchando. De repente había entrado en su vida un chico que realmente era como ella había querido toda su vida.


    Terminado el desayuno era hora de que volviera a su casa.


    —Hace mucho tiempo que no disfrutaba de un desayuno tan agradable. —Sheila se tocó la barriga.


    —Si quieres, puedes repetirlo cuando lo desees —le propuso con una leve sonrisa.


    —Gracias. Te llamo y te digo algo pronto.


    Con dos besos y un abrazo ella cogió camino a casa.
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    Sheila y Dane


    


    


    S heila, llegó a casa y allí estaba su marido Alessandro sentado en el sillón frente a la televisión y con cara de perro. Ella lo saludó diciéndole un hola, él le soltó una especie de gruñido. Ya se lo esperaba, sabía por desgracia que era lo mismo de todos los días.


    —¿Has hecho algo en casa? ¿Has hecho la cama? —Sheila se paró junto a él.


    —No he podido —le contestó secamente.


    Al ver que su marido no había hecho nada en casa como de costumbre, ella se puso a organizarla. La recogió, limpió el polvo e incluso hizo la comida. Había decidido hacer unos macarrones con atún. Al ver que él no se levantaba para ayudarla preparó todo lo necesario para comer. Y como tantas veces, él hizo lo de siempre, esperar a que estuviera todo puesto en la mesa para levantarse y comer sin esperarla a ella. Y lo peor de todo, sin ayudarla ni siquiera a poner la mesa y menos a recogerla.


    Antes de que Sheila terminara el postre, él ya estaba en la cama acostado viento la televisión. Ella se encargó de recoger, lavar los cacharros, barrer y fregar la cocina.


    Mientras hacía todo eso pensaba en Dane, en lo que le había dicho, que le atraía. También en lo guapo y deportista que era. Además, tenía dinero. Aunque a ella eso apenas le importaba. Sólo quería cambiar, cambiar a aquel hombre cavernícola por un chico que al menos le dijera que estaba deseando que llegara a casa porque la echaba de menos. Un hombre que le hiciera caricias cuando estuvieran en el sofá viendo una película o que la abrazara cuando estuvieran durmiendo.


    Tras limpiar y ordenar la casa decidió ducharse. Al entrar al aseo cerró la puerta, no quería que la viera aquel degenerado de marido que tenía.


    Ya había pasado bastante tiempo desde que no le hacía el amor tan fogosamente y con ímpetu.


    Se desnudó frente al espejo y dejó ver su cuerpo. Los pechos eran perfectos, ni grandes ni pequeños y seguían ahí, mirando al frente y tan turgentes como a los dieciocho años. Miró hacia abajo y vio que algún pelo comenzaba a asomar y decidió afeitarse.


    Se volvió y se miró el culo, seguía tan redondo como siempre, y eso que hacía meses que no practicaba Pilates.


    Encendió el grifo del agua caliente y esperó un poco para entrar a la ducha.


    —Uy, está caliente.


    Alargó el brazo y la puso un poco más fría.


    No se le iba de la cabeza que le gustaba a Dane, eso le gustaba.


    Tras ducharse, pasar un rato bajo el agua que caía y dejar que esta corriera por su cuerpo hasta el desagüe, cerró el grifo y salió de la ducha.


    La habitación era su lugar para secarse y después vestirse. Estando allí, un teléfono vibró. No era el suyo, por eso miró a ver si fuera el de su marido y así era. Este volvió a vibrar y al tener el teléfono entre sus manos vio que era de una tal Lorena.


    —¿Lorena?, yo no conozco a ninguna chica que se llame así y él nunca me la ha mencionado.


    El teléfono volvió a vibrar, esta vez miró el mensaje y su sorpresa fue mayúscula.


    


    ****


    


    Remitente: Lorena amor.


    


    Mensaje: Mi amor es tan grande, que perderte sería mi castigo en el infierno.


    


    ****


    No daba crédito a lo que estaba viendo. El asqueroso de su marido estaba con otra.


    —¿Qué he hecho yo para que él tenga que buscarse a otra? —Sintió un dolor en el corazón—. Pero será cabrón, cómo puede ser que me esté engañando el palurdo este.


    Sheila se dio media vuelta y se puso a llorar. Maldijo a su marido. Con todo lo que ella había hecho por él no era justo. Y lo más importante, con lo que había dejado de hacer por él y que la castigara así no tenía perdón.


    Cuando dejó de llorar llamó a Dane para contarle lo que acababa de ver.


    —Dime, bonita. —La voz de él la animaba.


    —Hola, Dane. Me ha pasado algo que yo creía que jamás me pasaría. —Estaba casi llorando.


    —¿Estás bien?


    —La verdad es que no. He visto un mensaje en el teléfono de mi marido, era de una tal "Lorena amor" y decía: "Mi amor es tan grande que perderte sería mi castigo en el infierno". Y me he puesto a llorar. Me da mucha rabia que me esté engañando.


    —¿Quieres que vaya a por ti y hablamos? —Se ofreció.


    —Sospecharía si me voy ahora, pero en una hora voy yo a tu casa.


    —Te espero aquí.


    Sheila hizo tiempo un rato y le dijo a su marido que iba a pasar la tarde con su madre. La verdad es que él apenas le hizo caso. Ella cerró la puerta y se fue.


    Estaba deseando ver a Dane, contarle toda la historia, abrazarlo y sentir cariño. Ese mismo que ya no le daba su marido y que a ella tanta falta le hacía.


    Llegó a casa de su amigo Dane, llamó a la puerta y esperó.


    —Pasa, Sheila. Estaba deseando que llegaras y poder darte un abrazo.


    —Yo desde que me fui he estado deseando lo mismo.


    Los dos se fundieron en un gran abrazo y ella rompió a llorar.


    —¿Qué he hecho yo para merecerme esto? —se preguntó mientras lloraba en el hombro de Dane.


    —Ven, vamos a sentarnos y me cuentas qué ha pasado.


    Los dos se sentaron, una frente al otro.


    —Pues que desde que nos casamos, poco a poco él ha cambiado radicalmente. Ya no me dice que estoy guapa y que tiene ganas de verme. Si me pinto o me cambio el peinado no me menciona nada. No me hace el amor, ahora solo quiere que le dé placer a él, no me ayuda en casa. Prefiere ir con los amigos a beberse una cerveza, que ir conmigo a cualquier lugar. Antes creía que no me quería, pero ahora sé que es cierto. Y encima me está engañando con otra. En nuestra boda me sorprendió con un regalo que jamás me pude imaginar. En el banquete, había una orquesta contratada y Alessandro la cambió por mi grupo preferido sin saber yo nada.


    —Lo siento mucho. Yo también he pasado por eso unas cuantas veces. Aunque no me he casado nunca.


    Dane le dio un pequeño beso en la boca y la abrazó.


    —Sheila, me gustas mucho. —Le desveló.


    —Pero si soy una chica del montón, no soy ninguna belleza. Tú puedes conseguir a la que quieras.


    —Eres una mujer sencilla, cariñosa y guapa. Y sé que lo das todo en una relación.


    —Yo no he dejado de pensar en ti desde que me fui de aquí, no te has ido de mi cabeza. Y eso que apenas te conozco.


    —A mí me pasa lo mismo, desde que te conocí en la boda, no he podido dejar de pensar en ti.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Dane le miró a los ojos.


    —Sí, claro.


    —¿Puedo besarte?


    —Sí, lo estaba deseando.


    Los dos comenzaron a besarse lentamente. Parecía que el mundo se había parado por ellos. El primer beso siempre era y es el más mágico, el más hermoso y el que jamás se olvida.


    Sus labios y sus lenguas no dejaban de jugar y el tiempo decidió darse un respiro y dejó de transcurrir para ellos en aquel instante. Parecía que estuvieran toda la vida deseando juntar sus labios. Pero de repente sonó el teléfono móvil de Sheila.


    —Es mi marido. ¡Mierda! Si me ha pillado me mata. —Estaba un poco asustada.


    Pensó si contestarle o no, pero al final lo cogió.


    —Dime, Alessandro.


    —¿Pero tú no te ibas con tu madre? Pues acaba de llamar preguntando por ti.


    —Alessandro, fui a comprar quería darte una sorpresa y hacerte una tarta para el postre.


    —Vale. No tardes. —Cortó la llamada.


    —Uf. Qué alivio. —Resopló mirando a Dane.


    —Tendrás que irte —lo dijo apenado.


    —Sí, pero te juro que volveré.


    Sheila se acercó a Dane y le dio un beso que él correspondió con otro. Estuvieron así cinco minutos más. Tras la demostración de cariño ella cogió camino a casa.


    —Mándame un mensaje cuando llegues y dime cómo está todo. —Le pidió Dane.


    —Vale. Primero voy a comprar y luego a casa.


    Sheila volvió, se acercó a Dane, se dieron un último beso y se fue.
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    III


    

  


  
    La ducha


    


    


    H abiendo pasado el día, Dane, que estaba solo en casa decidió llamar a su nueva amiga.


    —Hola, guapo, ¿qué tal va todo? —Sheila respondió.


    —Hola, preciosa. Estoy bien. Me gustaría verte. ¿Y tú cómo estás?


    —Estoy deseando verte y tenerte entre mis brazos.


    —Puedes venir para el desayuno si lo deseas.


    —Antes de las diez estoy allí.


    Dicho y hecho, antes de la hora indicada ya estaba tocando el timbre.


    —Voy. —Dane ojeó por la mirilla de la puerta y vio que era ella—. Pasa, preciosa.


    Tras cerrar la puerta, los dos se fundieron en un largo y acalorado beso. Estaban deseando juntar sus labios, echaban de menos el sabor de los besos. Al acabar comenzaron a desayunar.


    —¿Me has echado de menos, Dane?


    —Mucho, y tengo muchas ganas de seguir besándote y abrazándote.


    Dane, estaba recién duchado y seguía en pijama. En la parte de arriba portaba una camisa que solamente tenía dos botones abrochados.


    Sheila no dejaba de mirar a su pecho, no desistía en ver esos pectorales depilados. Estaba deseando verle sin la camisa.


    Ella vestía unas mallas negras ajustadas y un suéter que dejaba bastante canalillo a la vista. Al cual ya le había echado más de un vistazo Dane.


    Antes de terminar el desayuno él se acercó a Sheila.


    —Necesito besarte.


    —No te cortes y hazlo.


    El beso comenzó y las lenguas bailaban dentro de las bocas una danza majestuosa.


    —Me vuelves loco… —Dane puso ojos de lujuria.


    —Tú también me estas volviendo loca…


    —Ven, vamos a la ducha a relajarnos. —Le propuso.


    —No sé.


    —Solo es una ducha, no pasará nada que tú no quieras que pase.


    —Vale


    La ducha era enorme, bastante cara y sofisticada. El agua caía desde el techo y tenía unos asientos por si te querías sentar y relajar.


    —¡El baño es enorme!, parece que sean tres juntas. —Sheila no dejaba de mirar asombrada.


    —Tampoco es para tanto —le contestó riendo.


    Dane ayudó a Sheila a desnudarse, quería que ella se sintiera segura y cómoda cuando estuviera con él.


    Terminaron de ducharse entre caricias y mimos.


    —De esto no se tiene que enterar nadie. Aunque esté mal con mi marido prefiero que siga sin saber nada. —Sheila no quería más problemas.


    —No te preocupes, seré discreto.


    Acabaron de desayunar, recogieron la mesa y se sentaron un rato en el sofá a hablar.


    —Hace mucho tiempo que estoy buscando una chica como tú. —Dane le miró a los ojos.


    —Me sonrojas. Eres la persona que tengo en mi mente desde hace años. Guapo, fuerte, respetas a la mujer, vives solo y haces las tareas de casa sin que se te caigan los anillos. Eres mi príncipe azul —respondió cariñosamente.


    —Ahora eres tú la que me ha puesto colorado. No soy para tanto, solamente que hace mucho tiempo que me independicé y me gusta tener mi casa en orden.


    El tiempo se acababa y era momento de que cada uno siguiera con sus faenas diarias. Para despedirse, un largo y acalorado beso y Sheila volvió a su casa.


    Después de haber disfrutado así con Dane y que le demostrara que no era como Alessandro. Ella quería ver si con el tiempo no se convertiría en otro tío asqueroso como el marido que tenía, por eso se había dicho a ella misma que si en tres semanas no cambiaba, dejaba a su marido y se iría a vivir con él.


    Ya en casa, mientras Sheila hacía la comida pensaba en aquel buen rato en la ducha.


    Abrió la nevera y vio que sólo quedaba una cerveza. Se asomó al salón y vio a su marido embobado mirando la televisión.


    —Alessandro, sólo queda una cerveza, si quieres más tendrás que bajar al supermercado de la calle de atrás que yo no puedo ir —le indicó.


    Él asintió con la cabeza, cogió la cartera y se fue a comprar.


    —Qué extraño, no me ha dicho nada raro, se ha ido sin decir que fuera yo, será que ha visto que no puedo ir. —Lo pensó en voz alta.


    Al poco de irse sonó un móvil, pero el de ella no era, ya que lo tenía en el bolsillo. Era el de Alessandro, se lo había dejado en casa. Lo buscó y lo cogió. Era un mensaje, un mensaje de Lorena. A Sheila se le erizó la piel.


    Abrió el mensaje y lo leyó.


    


    ****


    


    Mensaje de: Lorena


    


    Si tuviera que hacerte un regalo,


    te regalaría un espejo,


    porque después de ti


    lo más bonito es tu reflejo.


    


    ****


    


    Sheila, sintió un pinchazo en el corazón. Ella ya no sentía lo mismo por su marido, pero le dolía que él la estuviera engañando con todo lo que ella había hecho por Alessandro y por su matrimonio.


    Estuvo pensando en hacer la maleta y marcharse, pero tras meditarlo mejor, decidió hacerlo bien. Pensó en aguantar las tres semanas que le había dado a su príncipe azul, después de eso, se irá, o bien a casa de Dane o regresaría a casa de sus padres, aunque no le gustase mucho estar con ellos, pero no estaba dispuesta a soportar más humillaciones a las que su marido la tenía sometida.


    Guardó el móvil donde lo había encontrado y prosiguió con la comida. Estaba haciendo comida mexicana, unas fajitas con un sazonador que vendían en el supermercado con un poco de arroz cocido y verduras varias.


    El marido no tardó mucho en llegar. Entró y sin decir nada metió las latas de cerveza en la nevera. A Sheila le extrañó, pero pensó que era por puro egoísmo, porque si no las metía él, ella no las pondría y no las tendría frías.


    A punto de ser la hora de comer, él se acercó y le preguntó que si ponía la mesa. Ella con cara de sorpresa le dijo que sí. Se le pasó por la cabeza, que posiblemente, se sentía mal por estar engañándola y que ayudándola un poco se resarcía.


    Él puso la mesa a su manera, solo colocó dos tenedores y dos cuchillos, no puso ni vasos ni agua. Ella ya se lo imaginaba, hacía tiempo que no ponía una mesa.


    Durante la comida, él le comentó las ultimas noticias del telediario de la mañana.


    —¿Has visto lo que ha pasado en Pakistán? Es horrible.


    —Está el mundo perdido —le respondió Sheila.


    Y tras la comida él hizo como siempre, se levantó y se fue a la cama a dormir la siesta sin ayudarla a recoger la mesa.


    Ella recogió la mesa y limpió todos los platos y cacharros que había usado para hacer la comida.


    En su mente solo estaba llamar a Dane y desahogarse contándole lo ocurrido.


    Cuando había confirmado que su marido dormía, fue a la habitación de invitados y le mandó un mensaje diciéndole que cuando pudiera que la llamara. No tardó mucho en llamarla. Estaba deseando oír su voz y poder decirle que la echaba mucho de menos.


    —Hola, Dane —contestó al móvil.


    —¿Cómo está la mujer más guapa y simpática del mundo?


    —Qué cosas más bonitas me dices. Yo estoy regular, ya sabes, el ogro este que tengo aquí, que luego te contaré lo que ha hecho y lo que he visto.


    ¿Y tú cómo está? —le preguntó sonrojada.


    —Yo la verdad es que bien, estoy limpiando un poco la casa, me gusta tenerla recogida y aseada. Y tengo una buena noticia. Hemos vendido más coches de los esperados y nos repartirán beneficios. ¿Qué te ha pasado con ese ogro?


    —Y el ogro este, pues que está raro. Lo he mandado a comprar y ha ido sin rechistar. Luego me ha hablado y encima lo ha hecho bien, pero cuando se ha ido a comprar ha sonado el móvil y tenía un mensaje de la chica esa con la que está liado, la Lorena. Era una poesía diciendo que él era bello. La verdad es que pensándolo ahora me hace gracia. Con esa barriga cervecera y esos modales ¿cómo va a ser guapo? —Soltó una carcajada.


    Los dos rieron y ella se sintió mucho mejor. Dane sí que sabía escuchar y, además, la apoyaba.


    —Sheila, ¿te he dicho que te echo de menos? —Dane, aunque ella no lo vio, se sonrojó.


    —Sí, y me gusta que me lo digas. Yo también te he echado de menos a ti.


    —Estoy deseando volver a besarte y acariciarte.


    —Me ruborizas. Si quieres podemos quedar mañana. Yo también tengo ganas de verte y de volverte a besar.


    —No tenías que habérmelo dicho. —Dane lo dijo muy serio.


    —¿Por qué? ¿Qué he dicho? —Se extrañó.


    —Porque se me va a hacer eterno de aquí a mañana —respondió.


    —Me voy a derretir. Me encanta que seas tan romántico. —Estaba totalmente roja.


    —Eres lo mejor que me ha pasado desde hace mucho tiempo.


    —Hace bastante que no me siento tan querida. Ojalá no sea un sueño y despierte otra vez en el infierno en el que estoy —afirmó Sheila.


    —Espero no ser un sueño, porque en el trabajo no les va a hacer ninguna gracia. —Bromeó.


    —Qué divertido eres, Dane, eres tan perfecto... —Se rio.


    —Muchas gracias. Tú también eres un sol, pero sintiéndolo mucho te tengo que dejar, necesito hacer unas cuantas cosas y no las puedo retrasar.


    —Ok, mi príncipe azul. Hablamos cuando podamos.


    —Pues mañana nos vemos, que voy a ver si recojo la ropa del tendedero y me dirijo al taller. Muchos besos. —Se despidió.


    —Muchos besos.


    


    

  


  
    



    IV


    

  


  
    El viaje


    


    


    A un habiendo quedado para el día siguiente Sheila y Dane se mandaban mensajes y se decían lo que se necesitaban.


    


    —Te echo de menos. Si te tuviera aquí no dejaría ni un centímetro de piel sin besar. —Sheila le mandó un mensaje.


    —Si estuvieras aquí te haría el amor como te mereces.


    —Creo que vamos a ser muy buena pareja.


    —Me gusta como suena eso de pareja —le afirmó Dane.


    —Me gustaría que esto fuera para siempre, necesito llevar una vida mejor, este inútil me la está amargando.


    —Ojalá te hubiera conocido antes. Eres perfecta. Sólo tienes un defecto.


    —¿Qué defecto? —le preguntó extrañada.


    —Eres demasiado guapa.


    —Uf. Si llego a estar ahí te como a besos. —Se sonrojó.


    —Es verdad, para mí eres una chica muy pero que muy guapa.


    —Me estás enamorando.


    —Tú a mí hace tiempo que me tienes loquito de amor.


    —Quisiera pasarme la noche hablando contigo, pero es casi la hora de cenar y el lelo de marido que tengo está a punto de llegar y hay que darle de comer. —Sheila lo dijo con tristeza.


    —No te preocupes, yo también tengo cosas que hacer en casa. Un beso enorme bonita. —Se despidió.


    


    Sheila miró el reloj y vio que era la hora de la cena y su marido aún no había llegado a casa. Se había ido a beberse una cerveza con un amigo suyo y desde entonces no se sabía nada de él.


    Ella cogió el móvil y se dispuso a llamarlo, pero antes de marcar su número la puerta se abrió.


    —Hola. Ya he llegado.


    —Hola. La cena ya está lista, he hecho pollo a la Coca Cola. —Sheila abrió el microondas.


    —Pues cenemos que tengo que contarte algo. —Se lo comentó muy serio.


    Sheila se asustó, pensaba que le iba a decir que estaba con la otra y que la iba a dejar para irse con la Lorena esa.


    —He estado con mi jefe, me ha dicho que me quiere ascender y que para ello tengo que irme a Badajoz para que me impartan un curso de Jamón —le explicó Alessandro.


    Al escuchar que no era sobre la amante de su marido se relajó un poco


    —¿Te pagarán más?, ¿cuánto tiempo tienes que irte?, ¿y cuándo te vas?


    —Solamente cien euros más al mes. Me tengo que ir una semana. Y me voy esta noche a las cinco de la madrugada.


    —¿No podían avisarte antes? —Estaba molesta.


    —Eso me da igual, con tener trabajo me sobra. El mercado laboral no está para tirar flores.


    —Vale.


    Ella no se creía nada de nada. El muy cerdo se iba a ir a pasar una semana con la tía esa.


    —Tú prepárate la maleta, que yo recojo y friego todo esto. —Le indicó Sheila.


    —Vale. ¿Dónde están las maletas?


    —En el armario del aseo grande.


    Él se fue a hacerse la maleta y ella recogió la mesa y comenzó a fregar.


    Tras lavarse los dientes y ponerse el pijama los dos se fueron a la cama.


    —Sheila, ¿te apetece que hagamos el amor? —Alessandro lo preguntó con cara de salido.


    A ella, lo último que le apetecía era que el desgraciado que tenía como marido tuviera sexo con ella, pero no podía decir nada, no podía decirle que lo sabía. Tenía primero que arreglarlo todo, no podía quedarse en la calle sin nada. Por ello decidió intentar masturbarle o como mucho una felación.


    —Me duele la entrepierna. No estoy para que me la metas, pero te la puedo masturbar si quieres —le respondió esperando a que se conformara.


    —Me voy una semana ¿y sólo me ofreces eso? Da igual, ya me aguanto y cuando venga si estás bien lo hacemos —le contestó algo molesto.


    Ella se sintió un poco mal por no darle a su marido lo que le pedía, pero que se la chupara la otra, que se iba a pasar una semana con la puta aquella.


    —¿Quieres que me levante para prepararte algo para el viaje? —Le preguntó Sheila.


    —No te preocupes. Tú descansa que lo tengo todo preparado.


    Era raro, no se esperaba esa respuesta, ella ya había pensado y tenía en la cabeza varias contestaciones, pero eso la había dejado fuera de juego y solo pudo responder un vale.


    En la cama los dos intentaban dormir. Mientras ella jugaba con su móvil a un juego de una granja, él empezaba a conciliar el sueño y poco a poco se fue durmiendo. Por lo visto estaba cansado. En cuanto vio que estaba dormido le mandó un mensaje a Dane y le explicó lo de su marido, y como era de costumbre él no tardó en contestar.


    —Hola. Estaba pensando en ti.


    —Hola, princesa. Estaba deseando leerte. Saber que estás pensando en mí cuando escribes me hace sentir importante —le contestó Dane.


    —Cada vez que me dices esas cosas tan bonitas me enamoras un poco más.


    —Estaba aquí jugando a un juego y deseando que me mandaras un mensaje.


    —Yo estaba jugando a la “Granja” mientras esperaba a que se durmiera el que tú ya sabes.


    —Anda, si es el mismo que juego yo. ¿En qué nivel estás? Yo voy por el mil veinte. —Le preguntó Dane.


    —¡¡Joder!! Yo solo estoy en el trescientos diez. Estás hecho un viciado. —Bromeó Sheila.


    —Hace muchos años que juego y nunca he dejado de jugar.


    —Cambiando de tema. Mi marido se va de viaje durante una semana a Badajoz.


    —¿Y eso?


    —Me ha dicho que le quieren ascender en el trabajo y que se va a por un curso de corte de jamón.


    —¿Cómo llevas que se vaya?


    —Pues regular, porque pienso que es todo mentira y que lo único que quiere es follarse a la otra.


    —¿Pero estás segura que se va a eso?


    —No estoy segura, pero todo apunta a que quiere estar con ella para ver si le interesa dejarme e irse con la otra.


    —Yo, lo único que puedo hacer es darte cariño y ánimos. Me gustaría estar ahí para abrazarte y decirte al oído lo que siento por ti.


    Sheila, deseaba haber conocido a Dane antes que a su marido. En su época, Alessandro, aún era más cariñoso que Dane. Le hacía regalos sin ser una fecha importante, le decía todos los días que la quería e incluso la abrazaba sin ningún motivo, solo porque le apetecía. Recordaba que por las mañanas antes de irse a trabajar, le daba un beso, estuviera ella durmiendo o despierta y, seguramente, esa era la razón por la cual aún no había cortado ese matrimonio.


    


    —No te imaginas las ganas que tengo de volver a tenerte entre mis brazos, estoy deseoso —le aseguró en el mensaje Dane.


    —Hace mucho tiempo que alguien no se alegra de verme y que quiere seguir viéndome.


    —Es que te mereces eso y mucho más.


    —Me tienes loquita de amor.


    —Yo no he hecho nada, eres tú, que eres una excelente persona. —Le piropeó Dane.


    —Sí que lo has hecho, me has dado cariño y comprensión. Eres atractivo y, además, respetuoso conmigo.


    —Me vas a sonrojar, preciosa.


    —Quiero verte.


    —Yo necesito verte.


    —Creo que nos pasaríamos la noche así, pero por desgracia tengo al barrigudo de mi marido acostado junto a mí.


    —Y yo sintiéndolo mucho tengo que dormir, que mañana tengo una reunión con un alto cargo del concesionario y necesito estar despejado. Me duele en el alma tener que dejarte así, pero para mí el trabajo es lo que me da de comer y me debo a él.


    —No te preocupes, me ha entrado ya sueño y quiero dormir. Además, la barriga gorda este seguro que me despierta.


    —Pues entonces mañana nos mandamos un mensaje de buenos días y, recuerda, ante todo que te adoro.


    


    Ella al ver el "te adoro" se derritió, hacía tanto que no lo leía, o escuchaba, que se emocionó y soltó un par de lágrimas.


    


    —Si estuviera ahí te comía a besos. Yo también te adoro mucho. Hasta mañana.


    


    Dane, al ver que ella también sentía lo mismo se alegró y, con esa felicidad, se dio media vuelta y se durmió. Sheila hizo lo mismo, se giró dándole la espalda a Alessandro y se durmió.
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    V


    

  


  
    Enamorados


    


    


    A las cuatro de la madrugada sonó el despertador, Alessandro lo paró y se levantó. Al llegar al baño le dio un golpe a la puerta sin querer y despertó a Sheila, pero esta se hizo la dormida.


    En el aseo se oía al marido llamando por teléfono.


    —¿Estás preparada? Yo en veinte minutos estaré allí para recogerte.


    Ella, supuso que estaba hablando con la amante y que tenía muy poca vergüenza por llamar desde el aseo con ella allí en la cama.


    Él salió del aseo y se vistió intentando no hacer ruido. Cuando acabó de vestirse sacó la maleta la llevó al pasillo, volvió a la habitación y muy despacio le dio un beso a su mujer y se fue en silencio. Ella no hizo nada, solo hacerse la dormida.


    Tras salir Alessandro por la puerta, Sheila se levantó, ya no tenía sueño, por su cabeza resonaba una y otra vez la llamada del aseo. Eso ya confirmaba que él la estaba engañando, ya lo había escuchado y no tenía dudas.


    Después de poner las ideas en su sitio, se levantó al aseo, se volvió a acostar e intentó dormir, pero le costaba, todo eso la ponía nerviosa.


    En ser las diez de la mañana, se despertó y miró la hora. Quería dormir más, pero ya entraba el sol por la ventana y decidió levantarse.


    El teléfono móvil sonó, era un mensaje de Dane.


    


    Esta mañana me he levantado pensando en ti, he deseado que estés aquí junto a mí. Quiero verte y deseo sentir tus labios junto a los míos.


    


    Ella lo llamó, pero como estaba ocupado no lo cogió. Entonces decidió mandarle un mensaje también.


    


    Mi marido ya se ha ido y he pensado que podríamos vernos. No vendrá hasta la semana que viene.


    Yo estoy deseando tenerte entre mis brazos y besarte.


    Cuando termines llámame y hablamos.


    Un beso enorme.


    


    Pasados unos diez minutos el teléfono móvil de Sheila sonó. Ella pensando que era Dane se afanó por mirarlo. Para su desánimo el mensaje era de su marido.


    


    He llegado a Ciudad Real, cuándo llegue a Badajoz te aviso.


    


    Ella le contestó un simple "ok".


    Sheila aprovechó y se dio una ducha. Tenía ganas de estar limpia. Como estaba sola y no tenía prisa, se preparó la bañera, echó sales aromáticas para que oliera bien la bañera, se tumbó y se relajó todo lo que pudo.


    Se había hecho la hora de comer y Dane no la había llamado. Ella sabía que tenía una reunión y posiblemente no hubiera terminado aún.


    Decidió hacerse la comida y esperar a que la llamara. Para comer se había hecho un sándwich vegetal. Comió sola pero relajada, nadie le decía que si estaba buena o mala la comida. Terminó, recogió la mesa y lo dejó todo limpio y ordenado.


    Sheila estaba deseando que Dane la llamara y se le estaba haciendo eterno, las horas no pasaban y el príncipe azul no aparecía.


    A las siete de la tarde el teléfono sonó y ella lo miró. Era un mensaje. Lo abrió y vio que era de su marido. Decía que ya había llegado a Badajoz. Otra vez se desanimó.


    Antes de dejar el móvil en la mesa este volvió a sonar. Era otro mensaje. Lo miró y esa vez se dibujó una sonrisa en su cara. Era su Dane, lo estaba deseando desde que se despertó.


    


    —Hola, preciosa. He estado ocupado y hace un rato que he acabado. Además, tendrás que estar bastante mareada.


    


    Ella se sonrojó. Hacía mucho tiempo que nadie le decía preciosa, pero se quedó extrañada por lo de mareada y se lo preguntó.


    


    —Estoy bien, pero ¿por qué tengo que estar mareada?


    —Porque te has pasado todo el día dando vueltas en mi cabeza.


    


    Sheila se echó para atrás y soltó un soplido. Eso le había llegado al corazón.


    


    —Que romántico y que cosas más bonitas me dices. Eres lo mejor que me está pasando. Solo estoy preocupada por una cosa, y es que no sé si podré corresponder tanto cariño y tantas demostraciones de afecto que me das y haces.


    —Estoy seguro que sí, además, con tan solo besarme ya haces que sea feliz. Y estoy también deseando verte. Igual es un poco atrevido, pero, he estado pensando y…, ¿qué te parece venirte unos días a mi casa? —Le propuso Dane.


    —¿A tu casa? Me encantaría poder estar contigo.


    —Me haces el hombre más feliz del mundo. Me gustaría saber más de tu vida y conocerte un poco más. Aunque me da miedo.


    —¿Miedo? —Le preguntó Sheila extrañada.


    —Sí, miedo a enamorarme perdidamente de ti.


    —Uf. Tengo tantas ganas de abrazarte y besarte que se me está haciendo larguísimo el día. Me tienes atolondrada.


    —Pues si quieres paso en dos horas a por ti y te vienes a mi casa.


    —Por mí perfecto. Ya se me está haciendo larga la espera —le respondió Sheila.


    —Pues en dos horas estaré en tu puerta.


    —¿Te acuerdas de la dirección? —Le preguntó.


    —Sí, la tengo ya en el Gps del coche.


    —Ahora nos vemos que voy a prepararme.


    —Perfecto. Yo también. Hasta ahora.


    


    Las dos horas pasaron rápidamente y ella ya tenía su pequeña maleta preparada y bajó a la calle a esperar a su amado.


    Al llegar abajo vio un Mercedes Benz AMG GT 4 puertas Coupé, de color rojo y con todos los cristales tintados en rojo aparcado en la puerta de su casa. A ella le encantaban esos coches. Desde pequeña le fascinan, incluso su juguete favorito era un modelo del Slk en miniatura.


    Dejó la pequeña maleta en el suelo y observó embobada esa preciosidad de la ingeniería. Lo miró por todas partes, las aletas, los paragolpes, los faros, los pilotos, el pequeño alerón y sobre todo el precioso morro delantero. Tras darle una vuelta al coche y pasar por el lado del conductor la ventanilla se abrió un poco, lo justo para que saliera una voz desde dentro, pero a la vez no se viera quién estaba a los mandos. Esa voz le preguntó a Sheila.


    —¿Te gusta mi coche?


    Ella de un salto volvió a situarse junto a la pequeña maleta.


    —Ay que vergüenza, que está el chico dentro y me ha visto haciendo la tonta. A saber qué pensará. —Se dijo para sí misma roja como el vehículo—. El chico del Mercedes que estará esperando a alguien y yo echándole mis babas encima del coche. —Sheila lo dijo en voz baja.


    El conductor al ver que Sheila no contestaba le volvió a preguntar.


    —¿Te gusta mi coche?


    Como estaba avergonzada se hizo la sorda intentando dar un poco de tiempo a que llegara la persona que estaba esperando el chico del coche.


    El piloto del vehículo al ver que ella no respondía decidió salir del coche.


    —Hola, Sheila —le saludó el conductor del Mercedes.


    Ella se quedó mirando, y asombrada no creía lo que oía.


    —¿Cómo sabe mi nombre? —Se preguntaba sorprendida.


    Sheila miró al conductor mientras salía del coche, pero hasta que no lo vio entero no supo quién era.


    —Dane, eres tú. —Se quedó totalmente alucinada.


    Al saber que el que estaba dentro del coche era Dane, aún se puso más roja, pensar que era él el que lo había visto hacer la tonta delante del coche, la sumía en la vergüenza más absoluta.


    —Hola, preciosa. —Se acercó a ella.


    —Hola, conductor misterioso.


    —¿Conductor misterioso? —Dane se extrañó.


    Ella se volvió a tornar colorada.


    —Nada nada, cosas mías. —Disimuló.


    —Ya me lo dirás algún día —le contestó riendo.


    Dane amablemente le abrió la puerta y le indicó que entrara.


    —¡Joder! Qué chulo. —Sheila gritó alucinada al ver por dentro el coche.


    Las puertas eran abatibles hacia arriba, especie murciélago, a ella eso le encantaba, bueno, todo lo que era de Mercedes la volvía loca.


    Cogió su pequeña maleta, entró y él le cerró amablemente la puerta. Su amigo no tardó mucho en subir.


    —Este coche es el último modelo y cuesta más de lo que gano yo en cinco años. Tiene casi de todo. —Sheila, embobada le dijo casi todos los detalles del coche—. ¿Cómo es que tienes este pedazo de súper coche?


    —Veo que conoces el coche casi mejor que yo —Dane abrió los ojos de asombro.


    —Lo conozco mejor que tú —le respondió riendo.


    —No creo.


    —¿Porque sea una mujer no tengo porque conocer los coches?


    —Al contrario. Hay mujeres que aún saben más que tú de coches, e incluso conducen mejor que yo —afirmó.


    —Entonces, ¿cómo puedes saber que yo no sé más que tú sobre este coche? ¿Sólo porque tienes uno?


    —Eres dura, eh. Te lo voy a contestar con otra pregunta. ¿De dónde has sacado toda la información de este coche? —Dane tenía una pequeña sorpresa.


    —Lo he leído todo en el manual avanzado “SLV” —le contestó orgullosa.


    —Abre por favor la guantera y mira que hay dentro.


    Ella, llevada por la curiosidad la abrió y allí estaba el manual “SLV”.


    —Mira qué bonito. —Se rio feliz al ver que él también tenía el manual—. Pero esto no significa que sepas más que yo.


    —Ábrelo por la pagina cien y lee el final del todo.


    Ella lo abrió y lo leyó. Su asombro fue mayúsculo.


    En la hoja decía:


    


    Escrito por Dane López Viejo.


    


    —¿Has escrito tú el manual?


    —Sí, yo soy uno de los representantes de Mercedes aquí en España.


    —Si antes ya me gustabas, ahora ya me tienes para siempre.


    —Eres una preciosidad. Te propongo una cosa, tú me das un beso y yo te dejo conducir.


    A ella siempre le había gustado conducir y por lo único que ella se sacó el carné fue para poder tener entre sus manos un Mercedes algún día. Por eso, le costó poco decir que sí.


    —Vale. No sabes las ganas que tengo de conducir un auto como este. —Se emocionó.


    —Ok. Pues te llevo a un sitio donde podrás disfrutar del coche y me das un beso. —Reclamó su premio.


    Dane tocó un botón en el salpicadero del coche y apareció una pantalla táctil. Parecía la de un ordenador portátil. Pulsó dos veces en ella y en dos segundos ya tenía el Gps conectado y hablándole.


    “Hola, señor Dane, ¿Dónde desea ir?”


    —Al circuito. —Ordenó.


    En un instante, el Gps le estaba indicando las coordenadas.


    —Qué pasada. —Acertó a decir Sheila al ver todo lo que tenía el coche.


    —Son cosas de Mercedes. —Se rio.


    —¿Me vas a llevar al circuito de verdad o es un restaurante con ese nombre? —No se lo podía creer.


    —Qué bueno. —Puso una sonrisa en su boca—. Te voy a llevar a un sitio donde vas a disfrutar de la conducción de este coche.


    —Se me va a hacer eterno el viaje.


    —Pues cuéntame algo de tu vida, que me gustaría conocerla, si tú quieres claro está. Así se nos hará más ameno.


    —Vale, te cuento lo que quieras. Estudié en un colegio público y me formé en administración en la universidad de Elche. Desde entonces he trabajado en varios sitios, pero por ahora nada fijo. Solo he trabajado de camarera toda mi vida.


    —Ahora te cuento yo. Estudié en un colegio privado, hice ingeniería en la universidad de Alicante y cursé ingles en la escuela de idiomas.


    Con la conversación tan amena que tenían el viaje se les hizo corto.


    —Ya hemos llegado —le avisó Dane.


    —Tengo unas ganas que me muero. —Estaba desesperada.


    Los dos entraron al circuito y comenzaron los papeleos para poder correr en él.
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    VI


    

  


  
    Camino a casa de Dane


    


    


    S heila, se sentó en el flamante Mercedes, se posicionó el asiento, se ajustó el cinturón, comprobó los retrovisores y aceleró todo lo que pudo. El coche derrapó un poco y salió disparado. Le daban escalofríos al sentir la potencia.


    La primera curva la cogió a más de doscientos kilómetros hora y el coche apenas se movió. Estaba alucinando de la estabilidad.


    En la recta subió hasta los doscientos cincuenta kilómetros hora. No quería pisar mucho más el acelerador, a esa velocidad la adrenalina ya había llegado a su límite.


    —Dane, esto es fantástico, creo que me he enamorado de tu coche —logró decir sin quitar la vista de la pista.


    —Esto es poco. En la siguiente curva entra a doscientos setenta que tiene el peralte perfecto. Ya verás cómo sientes la potencia del motor.


    —Vale.


    La curva llegó y tal y como le había dicho Dane, Sheila entró en la curva a la velocidad indicada.


    —¡Oh! Por Dios. Esto es increíble.


    —¿Ves ese cartel de publicidad que estás casi a punto de sobrepasar? —Le preguntó Dane.


    —Sí.


    —Justo cuando pases por él acelera a tope, ahí notarás la potencia real de este Mercedes.


    Sin dudarlo Sheila hizo exactamente lo que había indicado Dane y el coche dio un pequeño chirrido de ruedas y sacó toda su potencia.


    —¡Sí! Es bestial. ¿Cómo he podido vivir yo sin sentir esto? —se preguntó retóricamente Sheila.


    —Y eso que sólo has probado su motor, cuando pruebes todo el equipamiento de este Mercedes llorarás de alegría.


    Tras seis vueltas al circuito llegó la hora de salir.


    Ella había disfrutado de la conducción de aquel fantástico Mercedes y en su cabeza rondaba la idea de cómo agradecérselo.


    Al salir del circuito él volvió a coger el coche.


    —¿Qué te ha parecido? —Le preguntó Dane.


    —Alucinante, maravilloso. —Estaba totalmente emocionada.


    —No te esperabas esa potencia, eh.


    —Qué va, en mi vida me habría imaginado que un coche tuviera esa potencia.


    —Yo soy muy asiduo a este circuito. Me gusta, bueno, mejor dicho, tengo que probar todos los Mercedes nuevos que me entregan —afirmó.


    —Ha sido una pasada. Te debo una.


    —Qué va, no me debes nada. Además, ahora iremos un poco más despacio. —Bromeó.


    Ella se rio y se relajó.


    A los doce minutos, ya estaban en la autopista y Dane puso el limitador a ciento veinte kilómetros hora y estiró un poco las piernas.


    —Cuéntame algo de tu vida. Que llevamos ya tiempo juntos y apenas sabemos algo de nuestras vidas —le propuso Dane.


    —Pues yo tengo poco que contar. Hace muchos años que estoy casada y apenas tengo recuerdos en los que no esté mi marido.


    —¿No has ido de viaje a ningún sitio?


    —Sí, pero con mi marido y no creo que te interese.


    —Quiero saber cómo eres, qué es lo que te gusta y dónde te gusta ir. Tú estás casada con él y eso no lo puedes dejar a un lado. Cuéntame tu último viaje.


    —Pues fue a Valencia. Fuimos a un apartamento que está en Alfafar. De ahí fuimos a ver la capital del Turia y estuvimos a punto de ir a ver la “Mascletà”, pero no pudimos aparcar y nos fuimos al apartamento a comer con una amiga. Hice una paella y luego nos tomamos unos cubatas. Estuvimos riéndonos y hablando de los viejos tiempos casi toda la tarde.


    —Y qué clase de películas te gustan.


    —Me gustan las de terror, de amor y de risa claro está. ¿Y a ti? —Sheila sonrió.


    —Las mismas que a ti, y también me gustan los documentales de misterio, los reportajes sobre ovnis y lo que más me gusta son las series de tema sobrenatural, ¿y qué series de la televisión te gustan?


    —Pues un montón. Veo: La que se avecina, Aída, Sobrenatural, Resurrection y La voz. ¿Y tú?


    —Yo no tengo mucho tiempo, pero suelo ver: lo mismo que tú y Algún documental de la Nasa sobre archivos desclasificados. —Dane hizo el gesto de volar, refiriéndose a ovnis.


    —Tenemos gustos parecidos.


    —Eso es bueno, así no nos pelearemos por ver algo en la tele y lo haremos juntos. —Dane lo dijo sonriendo.


    —Mola. ¿Y qué comidas te gustan?


    —Uf. Casi todas, pero no me gusta ni el cordero, ni la ternera, los encuentro con un sabor muy fuerte. ¿Y a ti?


    —A mí me gusta todo, incluso la ternera cruda, pero lo que más me gusta es la comida china, me vuelve loca, aunque el pescado crudo no lo llevo muy bien. —Sheila puso cara rara.


    Ella, estaba deseando llegar y pasar unos días lejos de la rutina de su casa. Quería quitarse, aunque sólo fuera por unas horas a Alessandro de sus pensamientos y allí con Dane lo iba a conseguir. Aunque no siempre había sido así, su marido cuando estaba recién casado con ella era totalmente distinto al de ahora. Por su primer aniversario de casados, la sorprendió llevándola sin que ella lo supiera al concierto de Malú. Por su segundo aniversario, la llevó a Ifa, en la que esos días se celebraba la feria internacional del motor y pudo disfrutar viendo muchos Mercedes y Bmw. Y aunque no fuera su aniversario, siempre la sorprendía, a veces con un ramo de flores, otras con alguna poesía que él mismo escribía. No fue hasta hacía un par de años que comenzó a abandonarla como pareja, ya no le regalaba nada, ni siquiera la sorprendía con alguna invitación a ir a algún evento.


    Ella se preguntaba a sí misma que por qué había llegado a esa situación con su marido. Su Alessandro no era lo que ella recordaba, aquel era cariñoso, muy pero que muy amable y bromista con ella.
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    VII


    

  


  
    Enamorados y amados


    


    


    
      —¿

    


    Por qué no tienes novia? —Sheila lo miró.


    —¿Qué? —Se extrañó por la brusquedad de la pregunta.


    —Me refiero, que con lo guapo y deportista que eres, ¿cómo puede ser que sigas soltero? —Se rio como una niña.


    —No sé, no hay ninguna chica que me atraiga —le respondió con una sonrisa.


    —Pero ¿has tenido novia no?


    —Sí, más de una de hecho, pero o no cumplían con mis expectativas o yo no les gustaba.


    —No me creo que estemos juntos y que hayamos hecho lo que hemos hecho. Un tío bueno como tú y una tía del montón como yo liados es algo que suena raro.


    —Y qué más da, de aquí a cuarenta años seremos todo arrugas. Y seas guapo o no, no cuenta, la belleza está sobrevalorada. Yo prefiero tomar un café o un refresco con una chica del montón, como tú dices, antes que con una modelo o alguna chica preciosa. Igual ellas no te pueden dar lo que tu corazón busca, y el mío ha encontrado lo que buscaba.


    —Eres perfecto. Dime ahora mismo si es verdad que eres un ángel que se ha caído del cielo. —Sheila le piropeó.


    —Qué bonito. Me ha gustado. Pero no me he caído del cielo, nací en la tierra.


    —Da igual, serás mi ángel —lo dijo con voz de enamorada.


    —Vale y tú eres el trozo de corazón que me faltaba. —Le miró a los ojos.


    —Uf. Me tienes loca, me adulas y me encanta.


    El viaje fue ameno, habían estado contándose la vida durante el viaje y se les había hecho corto.


    —Estos dos o tres días que vas a pasar aquí, voy a intentar que sean los mejores de toda tu vida, quiero que mientras estés aquí no te acuerdes de tu marido, que sólo pienses en ti y en mí. —Lo dijo con cariño.


    —Me encanta que me digas esas cosas. —Se emocionó.


    —Además, te voy a hacer el amor tanto que no podrás ni andar cuando te vayas de aquí. —Bromeó.


    —Me gusta, estoy deseando entrar. Y quiero que me poseas todos los días.


    Al llegar a la casa, ella se asombró, era grande, de una planta, pero bastante espaciosa. Garaje al menos para dos coches y un jardín muy amplio y bonito.


    —Ven, te voy a enseñar mi casa.


    —Parece una mansión.


    —No es tan grande. Tengo algo de dinero, pero no para tanto.


    Por dentro, la casa era espectacular. No tenía demasiadas cosas, pero los muebles eran los perfectos para esa vivienda y la hacía muy acogedora.


    —Vamos a empezar por la cocina, aunque ya la conoces. —Me dijo guiñándome el ojo. —Este el salón y entrando por el pasillo la primera puerta es el aseo, la segunda y tercera son habitaciones.


    Ella alucinaba. La casa era grande y estaba muy bien organizada. Cuando entró en el aseo principal, los ojos se le pusieron como platos. ¡Tenía un jacuzzy enorme para cuatro personas! Las habitaciones tenían camas de matrimonio y bastante grandes. El salón era muy acogedor, aunque fuera grande había acertado con los sofás, con la chimenea y con la mesa para comer.


    —¿Que habitación vamos a tener? —le preguntó Sheila


    —¿Cómo que qué habitación vamos a tener? Tú dormirás en el sofá y yo dormiré en mi habitación —lo dijo con el semblante muy serio.


    Ante esa contestación tan cortante, ella no sabía qué hacer, sólo quedarse mirando a Dane con cara de asombro.


    —¿En el sofá? —Le preguntó con cara seria y de asombro.


    —Sí, en el sofá —Comenzó a reírse—. Casi me meo cuando has puesto esa cara. Hay que risa. —Se rio exageradamente.


    —Que malo eres. Me habías engañado —aseguró más relajada.


    —Estaremos en la primera habitación. Ven, dame la maleta que la llevo.


    —¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Lo primero de todo es ir a cenar, que, entre el viaje y el circuito se ha hecho ya tarde.


    —Yo no tengo mucho dinero y .... —Dane la cortó.


    —Por el dinero no te preocupes. Sé que no estás para gastos extras —se lo dijo cariñosamente.


    —Vale, pero cuando pueda pagaré yo.


    —Trato hecho.


    —¿Y dónde podemos ir?, no conozco restaurantes por esta parte.


    —¿Te gusta la comida mexicana?


    —Sí, bastante.


    —Pues te voy a llevar a un restaurante que cuando salgas lo harás rodando de lo que vas a comer.


    —Vale, deja que me pinte un poco y nos vamos —le pidió.


    —Tu cara ya es preciosa, ningún maquillaje podrá jamás ensalzar más tu belleza. —Piropeó.


    —Me tienes enamorada con esas cosas tan bonitas que me dices.


    Ella asió su neceser y se introdujo en el aseo. Tras maquillarse ya estaba preparada para ir a cenar.


    —Sheila, ¿quieres conducir tú?


    —¡Sí! Pero no sé dónde está el restaurante.


    —Para eso inventaron el Gps.


    Sheila al volante era feliz. Conducir un Mercedes era un sueño hecho realidad. Esa manejabilidad, ese volante, esos asientos y un largo etcétera de motivos por los cuales le encantaba esa marca de coches.


    —Toma las llaves. Ve arrancando que yo de mientras voy a poner la alarma y cerrar la casa —le indicó Dane.


    —Vale, pero si sales y no estoy no te asustes. Será solamente porque he vuelto al circuito. —Sheila dio un rápido esprín y sin pensarlo se enfiló hacia el coche y subió.


    Frente a ella el cuenta kilómetros, a su derecha una pantalla que en ese momento mostraba el callejero en el Gps. Todo el interior del coche de color azul, un azul radiante, a juego con todos los instrumentos del salpicadero.


    Dane no tardó en subir al coche.


    —Cuando desees podemos irnos —Dane introdujo la dirección en el sistema Gps.


    —Voy —respondió mandándole un beso a su amado.


    Era una conducción suave, los baches de la carretera apenas se notaban y la música de fondo acompañaba. En ese momento sonó un tema de un conocido productor y Dj.


    "Dj Triko - Dale Loka"


    A Sheila le encantaba la música “cañera” y antes de estar casada frecuentaba las discotecas de Hardcore y Newstyle. Por eso le llegaron recuerdos muy bonitos a la cabeza.


    —Veo que te gusta la misma música que a mí. —Sheila le miró con una sonrisa.


    —Sí, además, esta canción es de mi amigo, Dj Triko.


    —Hace años que no voy a una discoteca.


    —Eso tiene fácil solución, esta semana si puedo te llevo y conoces a mi colega.


    —¡Wow! Me encantaría. Me harías la mujer más feliz sobre la faz del universo —Sheila se emocionó.


    —Qué exagerada eres —le sonrió.


    —Es que, no sabes tú las ganas que tengo de…, a ver, cómo lo decía yo antes. Ah sí. A pegarme la fiesta. Lo hecho mucho de menos. Me encantaba bailar, subirme a la tarima y dar saltos de alegría.


    —Entonces, cuando vayamos te lo vas a pasar en grande, te voy a subir a la cabina para que veas como pincha mi colega —le afirmó.


    El Gps hizo su labor y guio a la pareja hasta el restaurante mexicano. Ella aparcó el coche en el parking y entraron.


    El establecimiento era grande, pero a la vez cómodo. Velas, luz tenue y mesas separadas para comer o cenar más íntimamente. Al sentarse se pusieron la una frente al otro.


    —Si los ángeles se hicieran humanas, todas tendrían tu cara angelical. —Dane le sujetó suavemente la mano.


    —Me derrito cada vez que me dices esos piropos —respondió un poco sonrojada.


    —Me salen del alma con tan sólo notar tu presencia.


    —Uf. Qué bonito. Ahora te voy a decir yo uno a ti. Cuando me encuentro sola, pienso en ti, cuando estoy con mis amigas, pienso en ti y cuando veo a una pareja besarse, pienso en ti. Solo te quiero decir dos palabras, “Te Necesito”.


    —Es precioso, Sheila. Tienes arte para la poesía. Si no hubiera gente te besaba alocadamente.


    —Que la gente no te corte.


    Justo cuando él se iba a levantar llegó el camarero a por la comanda.


    —Lástima. Te iba a dar un beso que te ibas a derretir —Dane lo dijo en voz baja.


    La cena transcurría entre piropos, miradas furtivas y algún beso al aire también hubo.


    Los dos comenzaban a quererse. Algo bonito estaba creciendo en sus corazones. Ella estaba enamorada, él estaba enamorado y el amor comenzaba a recorrer sus venas.


    Sheila no quería decirle nada a comentarle nada a él, pero había pensado en divorciarse de Alessandro. Y si a Dane no le parecía mala idea le iba a proponer ir a vivir con él en su pequeña mansión.


    El teléfono de Dane estaba encima de la mesa y justo cuando él hablaba con el camarero la pantalla se encendió. Era una llamada, pero al estar en silencio Dane no lo pudo escuchar. Ella debido a su pequeña curiosidad, miró, pero lo que vio no le hizo ninguna gracia.


    


    "Llamada entrante de Cariño 3 (Nuria)".


    


    De repente se puso blanca. Su cerebro no lograba procesar esa información


    —¿Quién es esa chica? ¿Por qué 3? ¿Por qué Cariño? —Sheila le daba vueltas en su cabeza.
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    VIII


    

  


  
    El mexicano


    


    


    T ras poder asimilar lo que acababa de ver, Sheila quería preguntarle unas cuantas cosas. Porque ella no quería ser el segundo plato de nadie, pero sabía que no debía, aún no eran una pareja, ni siquiera habían hablado de vivir juntos.


    —Sheila, Sheila, ¿estás ahí? Sheila, chica. —Dane Intentó traerla de su sueño.


    —Ay, ay. Que me he dormido pensando en mis cosas —le respondió avergonzada.


    Los dos se echaron a reír.


    —¿Te parece bien que pidamos unos nachos y tacos tostados de pollo para empezar?


    —Sí, aunque nunca he probado los de aquí.


    —Por eso no te preocupes, está todo de vicio.


    —Me fio de ti, esta noche eliges tú —comentó risueña.


    —Vale, por mí de maravilla.


    Él pidió unos tacos y unas fajitas y el camarero lo apuntó y se fue.


    Cuando trajeron la comanda vieron que estaba todo de maravilla, bien hecha, en su punto y ni muy picante ni poco picante. Ella se había pedido por lo menos tres coronitas, estaban muy buenas con las quesadillas.


    Mientras cenaban conversaban.


    —Me gusta el restaurante, pero tiene que ser caro —le comentó Sheila.


    —Caro y no caro. A ver, te explico. La comida mexicana tiene que ser casera y hacerse con su tiempo de cocción. Las verduras y carnes tienen que ser de primera calidad. Aquí la verdura es totalmente ecológica y el pollo es de corral. Te aseguro que si vas a otro mexicano que no tenga el pollo de corral notas mucho la diferencia. —Dane, mientras hablaba movía las manos.


    —En eso te doy la razón. Pero la bebida he visto que es un poco cara.


    —¿Te has dado cuenta que la coronita esa que estás bebiendo es diferente a la de otros bares? A que sabe mucho mejor.


    —Sí, tiene un sabor más intenso —le contestó Sheila.


    —Eso es porque las traen importadas desde México y son las originales, además, te lo puedo asegurar sin lugar a dudas. Yo hace un año más o menos estuve en México y fui a comer al mismo restaurante en el que estás. El dueño vio que aquí en España no había restaurantes mexicanos de calidad y decidió abrir uno.


    —Me alucinas. Eres fantástico. Sabes elegir lo bueno.


    —Eso es de hacer tantas presentaciones de coches, que como siempre estoy invitando a los grandes clientes a comer tengo que buscar buenos sitios.


    —Me encantaría ir a una presentación y si pudiera ser probar el coche nuevo.


    —A la próxima, si puedo te llevo y ves cómo funciona todo.


    —Oh, Oh. Me gusta. —Hizo palmas entusiasmada.


    —Para el mes que viene está previsto el lanzamiento del nuevo Mercedes. En casa tengo toda la información y viendo que te gusta tanto Mercedes-Benz, te voy a dejar que me ayudes a crear el nuevo manual del usuario en español. —Le afirmó Dane.


    —Ostras. Será un placer ayudarte. —Sheila no acababa de creerse que iba a ayudar a crear un manual que leerían miles de compradores de un Mercedes.


    —¿Y si hay alguna presentación fuera de España podrías ir?


    —No creo, pero de aquí a unos meses igual ha cambiado todo y dispongo de dinero y de libertad sin mi marido —aseguró.


    —Por el dinero no te preocupes, la empresa lo paga todo. Sólo les tengo que decir que eres mi novia y me puedes acompañar.


    —Que guay, pero me siento mal, tú me ofreces un paraíso y yo no puedo ofrecerte nada.


    —Sé que la vida no nos ha tratado igual, yo he tenido la oportunidad y he estado ahí en el momento exacto para poder llegar hasta donde estoy, además, tú ya me has ofrecido una cosa muy grande.


    —¿Qué te he ofrecido yo?


    —Poder quererte. Desde que te conocí mi vida ha cambiado, ahora tengo a alguien con la cual llenar mis vacíos, ahora tengo a alguien en la mente cuando me acuesto y cuando me levanto —aseguró.


    —Gracias, pero tú también estás llenando ese vacío de amor que tengo en el corazón.


    La cena había sido maravillosa, los dos habían comido y bebido hasta hartarse, pero lo mejor iba a ser el tequila.


    —Sheila, ¿quieres un chupito de tequila? —Le preguntó Dane.


    —¿Lo dudas? —lo dijo con valentía.


    —Camarero, por favor, traiga el mismo tequila que me puso la última vez.


    El chico puso una sonrisa pícara y se dirigió a por la botella.


    En un momento ya la tenía en la mano y estaba enseñándosela a Dane y a Sheila.


    —Exacto, esta es la botella. Muchas gracias. —Le agradeció al camarero—. ¿Estás segura de que quieres este tequila? —Volvió a preguntarle a Sheila.


    —Sí, está un poco fuerte, pero me gusta.


    Él puso dos chupitos y los llenó, mientras lo hacía no dejaba de sonreír pícaramente.


    Ella cogió un vaso y él el otro. Tras un choque de chupitos y un pequeño brindis, los dos llevaron los vasos a las bocas y de un trago acabaron el chupito.


    Sheila lo notó, no era un tequila como los que había bebido anteriormente, ese empezó a quemar y poco después ya era un escozor casi inaguantable.


    Se levantó de la mesa y fue a coger su vaso para beber, pero lo único que había encima de la mesa eran las coronitas y no contenían ningún líquido en su interior.


    —¡Quema!, ¡quema! —Se hacía aspavientos en la boca.


    Al ver que en la copa de Dane no contenía tampoco ningún líquido, miró a la mesa de al lado. En esa ocasión sí que había una copa con agua, o al menos eso le pareció a ella. Lo asió y de un solo trago se lo bebió todo.


    —Ag. Esto es vino blanco. Ay que sabor más malo. Entre el tequila y el vino se ha convertido en un sabor fétido —aseguró mientras buscaba otro vaso con agua.


    Rápidamente Dane se acercó a otra mesa y vio que tenían una botella de agua. Llenó una copa y se la dio a Sheila.


    —Uf. Gracias, Dane —Le faltó tiempo para beberse el agua.


    Los dos se echaron a reír y ella a la vez se puso colorada.


    —Ya te avisé. —Se rio.


    —Ag. No esperaba que estuviera tan fuerte. —Se limpió la lengua con una servilleta.


    —A mí me pasó lo mismo la primera vez que lo probé. Ya había tomado más de un tequila, pero este casi me quema la boca.


    Después de reírse y de pagar la cuenta de la cena los dos cogieron camino a casa.


    —Conduce tú, Dane, que yo he bebido un poco.


    —Vale. Sin problemas.


    Ella miraba a su amado mientras conducía, era elegante hasta para eso.


    A medio camino el teléfono de Dane sonó. En la pantalla conectada al Bluetooth del coche aparecía el nombre de cariño (Nuria).


    Sheila miró la pantalla y no dijo nada, él no sabía que ella le miró el móvil en el restaurante.


    Dane aceptó la llamada.


    —Hola, bombón, ¿qué tal estás? —Dane contestó de forma cariñosa.


    El sonido del teléfono se escuchaba por los altavoces del coche al tenerlo conectado por el Bluetooth.


    —Hola, tío bueno. Te echo mucho de menos. ¿Cuándo te vas a pasar a verme? —La voz de Nuria sonó por los altavoces del coche.


    En ese momento Sheila no sabía si llorar o decirle que parara el coche que ella se bajaba.


    —Estos días lo voy a tener un poco complicado para dedicarte tiempo, pero en cuanto termine te aviso. —Dane respondió cariñosamente.


    Sheila, quería morirse, se sentía una más, un ligue cualquiera, otra chica con la que follar y después dejarla tirada.


    —Está aquí Anaïs, que te echa también mucho de menos —le aseguró Nuria.


    —Ay que cosa más bonita de mujer. Yo también la echo mucho de menos, tengo ganas de comérmela a besos otra vez —afirmó muy ilusionado Dane.


    Sheila estaba a punto de sufrir un infarto. No era solo una, eran dos más.


    —Esta mañana me ha dicho que anoche soñó contigo. Está muy feliz — Nuria lo dijo animada.


    —Te aseguro que en cuatro días voy a veros y os como a besos a las dos —afirmó ilusionado Dane.


    —Muy bien, tío bueno, nos vemos entonces. Besos de colegiala. —Se despidió Nuria.


    —Muchos besos para ti y para el otro angelito. —Se despidió Dane también.


    Sheila no pudo soportarlo más y le preguntó sin miedo.


    —¿Quién era esa y quién era la otra? —Estaba un poco alterada.


    —No te alteres por favor, que solo son mis amantes. Con ellas hago los tríos, o cuartetos, si te quieres apuntar —lo dijo muy serio y mirándola a los ojos.


    A ella casi le dio un síncope. Sus palabras dolían.


    —Eres un pervertido. Has conseguido engañarme —le respondió con lágrimas en los ojos.


    


    


    

  


  
    



    


    [image: ]


    


    


    

  


  
    



    XI


    

  


  
    Duchándose


    


    


    
      —C

    


    hica, tampoco es para tanto. Me gusta el sexo salvaje. ¿Tú has probado alguna vez que te azoten como en el libro ese erótico que se ha hecho tan famoso? ¿O que aten de pies y manos y te sodomicen a lo bestia? —Le preguntó Dane.


    Los ojos de Sheila parecían que se iban a salir de sus cuencas, no podía, ni concebía todo lo que salía de la boca de ese chico que hasta hacía un momento era un ángel.


    —Me decepcionas. Me gusta sí, pero en su momento y no azotar por azotar, ni cosas de esas de sodomizar y menos tener que compartir a mi novio con nadie más —le respondió un poco alterada.


    —Cuando se lo cuente a Nuria se va a quedar decepcionada. Ella que quería probar a una chica nueva…


    No salía de su asombro. No podía ser verdad, cómo era posible que un chico así le gustara acostarse con tantas chicas.


    —Sheila, estoy a punto de mearme en los pantalones de la risa. Que es una broma, cariño. —Se rio desproporcionadamente.


    —¿Cómo que una broma?


    —Nuria es mi hermana y la otra chica es mi sobrina, que me quiere con locura


    —Que malo eres. Me la has colado entera. —Suspiró al saber que era todo mentira.


    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? Con lo simple que soy yo.


    —No sé, perdona por dudar de ti.


    —No me pidas perdón. Y la verdad es que, pensándolo bien, suena algo extraño.


    Sheila se tranquilizó y prosiguieron el camino a casa.


    —Hay una cosa que me ha llamado la atención cuando me has contestado antes… ¿has dicho que soy tu novio? —Dane lo dijo de forma pícara.


    —Sí, me gustaría que fuésemos algo más. —Sheila empezó a ponerse colorada.


    —Uy, eso hay que hablarlo. —Se alegró.


    —La verdad es que no hay mucho que hablar —se rio—. Solo saber si quieres que seamos algo más o no.


    —Yo sí, pero tu marido creo que algo tendrá que decir, porque no creo que me deje tener sexo contigo todos los días en mi casa o en la tuya. —Bromeó Dane.


    —Pues por mí de maravilla, me encantaría comenzar algo bonito contigo.


    —Ya verás como seremos felices.


    Sheila tuvo el valor de proponerle que fueran algo más que amigos. Lo mejor de todo fue que Dane había dicho que sí.


    También tenía en la cabeza a su marido, no quería dejarlo, pero desde hacía algunos años ya no la trataba con respeto, la humillaba sin ayudarla en casa y lo peor de todo era que ya no le daba el cariño que tanto le hacía falta.


    Aunque estaba en duda, porque tampoco sabía con certeza si en cuanto tuviera sexo con Dane, este la iba a dejar y se iba a quedar sola y sin nadie.


    El camino a casa se acabó y él aparcó el coche y entraron a casa.


    —En este garaje entran por lo menos tres coches —le comentó Sheila.


    —Para ser exactos entran cuatro, pero nunca ha habido tantos dentro.


    —Qué guapo.


    —Creo que va siendo hora de ducharse, ¿lo hacemos juntos? —Le propuso.


    —Por mí de maravilla.


    La nueva pareja entró en la habitación, se desvistió y preparó el pijama.


    Dane entró y le dijo a Sheila que pasara. La ducha era grandísima, el agua caía desde el techo y a los lados dos bancos para los jabones, sales y champú para poder usarlos mientras te duchabas.


    —Es enorme, pero si parece una ducha para cuatro —aseguró sorprendida Sheila.


    —Lo conseguí de una oferta de un centro de venta de duchas, era la única que no vendían por ser tan grande.


    —No se te escapa una. —Sonrió.


    —Además, tú ya la habías visto.


    —De los nervios del primer momento ni me fijé.


    —Puede ser, sí.
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    X


    

  


  
    Abrazados


    


    


    L a ducha fue muy romántica. Él le limpiaba el cuerpo tiernamente, y ella hacía lo mismo amorosamente.


    Tras ducharse, salieron a la habitación, se tumbaron en la cama y se abrazaron, ella lo hizo con su brazo y apoyó su cara en el fuerte pecho de Dane.


    —Eres fantástico. Ojalá te hubiera conocido antes. Me haces sentir una princesa —Sheila puso con voz de enamorada.


    —Yo sí que tengo suerte, que he encontrado a la flor más bonita del jardín. —Le susurró.


    No tardaron mucho en dormirse, estaban bien cansados, habían tenido sexo en la ducha, y sus fuerzas ya estaban al mínimo.


    Al día siguiente amanecieron los dos abrazados.


    —Hola, preciosa. Me ha encantado dormir junto a ti.


    —Para mí ha sido maravilloso.


    —¿Quieres desayunar?


    —Sí. ¿Qué hay?


    —Podemos hacer unas tostadas con mermelada o también con embutido —contestó Dane.


    —De maravilla. ¿Las hago ya?


    —¿Cómo que si las haces ya? —lo dijo un poco molesto.


    —No te entiendo.


    —¿Que por qué vas a hacer tú las tostadas? Estás en mi casa y yo gustosamente te haré unas tostadas —le contestó con una sonrisa.


    —Perdona. Estoy acostumbrada a que mi marido no haga nada en casa y lo tenga que hacer yo todo.


    —No te preocupes. En mi casa las cosas se hacen entre los dos.


    —Eres un sol.


    —Tú sí que eres guapa. Ahora acuéstate que hago el desayuno y te aviso cuando esté terminado.


    —De acuerdo. Te esperaré aquí pensando en ti.


    Dane le dio un beso y se levantó a hacer el desayuno.


    A Sheila, le había tocado la lotería con aquel chico, era todo lo que era antes su marido, era un hombre formal y sabía que no iba a hacer lo que había hecho el cerdo de Alessandro.


    Al escuchar el sonido de la tostadora y el sonido de los vasos, sabía que realmente era un hombre que se valía por sí mismo, que sabía cocinar y que llevaba adelante una casa sin necesidad de una mujer. Eso para ella era una maravilla.


    Tras pasar unos minutos, Dane ya tenía el desayuno preparado y llamó a su amada.


    —¡A desayunar! —Gritó desde la cocina.


    —¡Voy! —respondió poniéndose una bata para salir.


    En la mesa un desayuno alucinante, tostadas, mantequilla, aceite, mermelada, embutido, sal, zumo de melocotón, zumo de piña y un largo etc.


    —Es fantástico. —Sheila abrazó a su nuevo novio.


    —Eres una exagerada.


    Los dos se sentaron el uno frente a la otra y comenzaron el desayuno.


    —¿Qué quieres que hagamos hoy? —Dane movía la cucharilla del café mientras le miraba.


    —No sé, no suelo salir mucho.


    —¿Te parece bien ir a pasear por un parque floral? —Le propuso.


    —Sí. Lo vi una vez en la televisión y me quedé con la boca abierta.


    —Entonces ya tenemos un lugar donde pasar el día.


    —Pero si está a dos horas de viaje —Sheila miró el reloj.


    —Estoy seguro de que estarás encantada de conducir el coche hasta allí. —Le respondió pícaramente.


    —Sí. —Le miró con una amplia sonrisa.


    —En terminar de desayunar recogemos todo esto, nos vestimos y salimos camino al parque floral.


    —Antes me tienes que dejar que me maquille.


    —Claro, cariño. Me gusta que seas coqueta.


    —Tú tampoco te quedas corto, que he visto las cremas hidratantes. —Se rio.


    —Lo confieso, me gusta tener una piel bien cuidada. —Hizo una pose de modelo.


    —Pero, también te confieso que me encanta que tengas la piel tan tersa y suave.


    —Mira, sólo por eso te voy a poner mirando a Cuenca.


    —¿Mirando a Cuenca? —Le preguntó extrañada.


    —¿No conoces ese dicho?


    —No.


    —Pues cuando quieres practicar sexo con una chica se dice eso.


    —Ah. Entonces encantada.


    La nueva pareja de novios, se estaba conociendo y por ahora todo lo que estaba experimentando le gustaba.


    Dane hacía tiempo que estaba buscando una chica que le llenara, una mujer que lo quisiera por lo que es. Ella parecía la ideal, tampoco quería hacerse muchas ilusiones, porque antes que a ella había conocido a otras chicas, pero ninguna había sabido llegar a su corazón.


    Con Sheila era muy diferente. Ella le gustaba y le divertía, era tan inocente que era adorable y, para él, tenía ese toque que llevaba tiempo intentando encontrar.


    —Vístete tranquila y maquíllate lo que quieras, pero que sepas que me encantas sin maquillar.


    —Que amable y cordial eres.


    —Uy, se me olvidaba recordarte que habrá que coger el mapa.


    —Pero si tienes Gps en el coche —A Sheila le extrañó.


    —Es para que veas donde está Cuenca —le respondió pícaramente.


    —Me gusta. Eres muy gracioso.
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    Trabajo


    


    


    
      —Y

    


    o llevo estas tazas y voy para la habitación, espérame tú allí Sheila mía —Dane se levantó.


    —Encantada.


    Él se fue a la cocina y Sheila entró en la habitación para acicalarse.


    A los pocos minutos él ya estaba preparado.


    —Yo ya estoy. —Dane se estaba abrochando el cinturón.


    —Vale. A mí me quedan unos diez minutos.


    —De acuerdo, te espero en el salón.


    Pasado el tiempo estipulado que Sheila había dicho, hizo aparición en el salón.


    —Qué guapa. —Se levantó del sofá.


    —Gracias. Tú estás para comerte ahí mismo.


    —Eso tenemos que dejarlo para más tarde, porque al final no saldremos de casa. —Se rio.


    —Además, estoy deseando volver a conducir ese Mercedes.


    —Lo sabía. Ve saliendo y arranca, que yo pongo la alarma y nos vamos.


    A Sheila le faltó tiempo para coger las llaves del coche y salir corriendo hacia el garaje. Dane puso la alarma de casa y se subió en el coche junto a ella.


    —Qué bonito es. Me he subido y él solo se ha ajustado a mi posición. —Sheila miraba al asiento una y otra vez.


    —Está muy chulo sí, es lo que tiene tener un Mercedes de gama alta.


    —¿Tú recuerdas en qué calle está el parque floral? —Sheila se encogió de hombros.


    —No, ¿por qué?


    —Era para ponerla en el Gps.


    —Eso no es problema. Tú pon que quieres ir al centro de Valencia y cuando nos queden diez kilómetros paramos y buscamos en el Gps los puntos de interés cercanos y seguro que sale.


    —Qué bueno eres. No se te escapa una.


    —Son muchos viajes los que he hecho, y quieras o no, siempre aprendes algo nuevo.


    —Ya que yo conduzco, elijo la música, je,je,je,je.


    —Trato hecho, pero yo creo que si te enseño un USB que tengo seguro que quieres que lo ponga. —Dane sabía qué música le gustaba a ella.


    —Yo necesito un CD.


    —Este coche y muchos otros tienen una ranura para poner música desde un pendrive. Hace años que no te compras un coche nuevo, eh. —Dane se reía.


    —El último que me compré fue un avión y no tenía para USB. —Miró al techo haciéndose la interesante.


    —Me tienes que dar un viaje en ese aeroplano.


    —Que malo eres —lo dijo con la voz grave.


    —Yo sé que tenemos más o menos los mismos gustos musicales.


    —Ahí tienes razón, ¿Qué música tienes?


    —Unas cuantas sesiones de mi colega, Dj Triko.


    —¡Wow! Ya estás tardando en ponerlo.


    Dane colocó el USB y puso la música.


    —Sólo con escuchar el principio ya me gusta la sesión —Sheila movía la cabeza de un lado para otro.


    La nueva pareja comenzó su viaje a Valencia, y algo que también había empezado, era que en sus corazones iba creciendo el amor.


    —Me dijiste que solo has trabajado de camarera, pero ¿ahora trabajas?


    —Ahora mismo estoy en paro.


    —Conozco a mucha gente de la hostelería, en cuanto vengamos de viaje si quieres puedo preguntar por si acaso hay algún puesto de trabajo para ti.


    —Me harías una mujer feliz. Muchas gracias.


    —Por ti hago lo que sea, quiero verte alegre y contenta. Y preguntar no me cuesta nada. Ostras. Acabo de acordarme. Ayer en el bar-restaurante del concesionario me preguntó Sergio si conocía a alguna jefa de servicio. ¿Tú puedes cubrir ese puesto? —Dane pegó un pequeño brinco.


    —Sí, tengo muchos años de experiencia y seguramente lo haga de maravilla.


    —Perfecto. Pues ahora mantente un momento en silencio que voy a ver si te consigo un trabajo.


    Dane cogió el teléfono móvil, buscó un número en la agenda y le dio a llamar. Los tonos de llamada sonaron por los altavoces del coche.


    —Muy buenas, Dane. Dime cosas. —Sergio respondió a la llamada.


    —Hola, muy buenas. Te llamaba para preguntarte si aún sigue vacante ese puesto de jefa de servicio para el restaurante.


    —Sí, aún sigue libre. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque conozco a una chica que lo va a hacer perfectamente.


    —Me viene de lujo. Dale mi número de teléfono móvil y que me llame la semana que viene que así empieza a principios de mes. —Sergio se alegró.


    —Muchas gracias, Sergio. Te debo una.


    —Un abrazo, Dane.


    —Hasta pronto. Otro abrazo para ti.


    Dane cortó la llamada y miró a Sheila.


    —El día uno del mes que viene empiezas a trabajar. —Dane puso una sonrisa.


    —Eres el mejor. No sé cómo podré pagarte este favor.


    —Yo sí.


    —¿De qué manera puedo agradecértelo?


    —Estando junto a mí esta semana.


    —Eso está hecho, pero si todo va bien me gustaría pasar mucho más tiempo contigo.


    —Me gusta. Yo también quiero estar más tiempo contigo.
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    De camino al parque floral


    


    


    
      —D

    


    esde que te conozco mi vida va a mejor. —Le aseguró Sheila.


    —Es el karma, si eres buena persona el tiempo te pone en tu sitio.


    —Me encanta cuando dices esas cosas tan filosóficas.


    —Me sale desde dentro, hace mucho tiempo que mi corazón no latía con tanta ilusión.


    —Yo creo que me gustas tanto que quiero pasar mi vida junto a ti.


    La nueva pareja se estaba enamorando y poco a poco sus corazones vibraban al mismo tono.


    —¿Dane, te puedo decir algo muy sincero?


    —Sí claro, faltaba más, dime lo que quieras, me gusta que seas sincera.


    —Me encanta que lo pagues tú todo y que pongas a mi disposición todo lo que tienes, pero me siento mal.


    —Qué tonta que eres —se rio—. Yo he tenido suerte en la vida. Pude estudiar y tuve la grandísima suerte de estar en el lugar adecuado en el momento justo. Cuando terminé la carrera hice las prácticas en el concesionario Mercedes. Y estando allí se jubilaba el que tenía mi puesto antes que yo. El jefe del concesionario me ofreció el puesto y claramente acepté. Por eso estoy donde estoy. Si tú hubieras tenido más suerte igual ahora serías la jefa de algún gran restaurante.


    —Gracias, pero deja que al menos te pague yo un café. —Le pidió.


    —Trato hecho, pero no te acostumbres —sonríe.


    —Otra cosa. Voy a ciento veinte kilómetros por hora y parece que vayamos parados.


    —Me pasa mucho, cuando tengo que hacer un viaje largo muchas veces se me hace eterno. Menos mal que pongo el limitador y va solo.


    —¿Cómo se pone? Es que me cansa tener el pie en la misma posición.


    —¿No te lo he dicho? Perdona, no me he dado cuenta. Es pulsando la tecla que tienes junto al pulgar derecho y a la vez tienes que pulsar la tecla del pulgar izquierdo.


    —Muchas gracias, y no hay nada que perdonar. —Le mandó un beso.


    —De nada. —Le mandó otro beso.


    Poco a poco fueron llegando a su destino.


    —Quedan diez kilómetros para llegar —avisó Sheila.


    —Perfecto. A un kilómetro más adelante hay una salida a una gasolinera que tiene restaurante. En cuanto veas la salida incorpórate.


    —Ok. Así nos tomamos ese café que te he dicho antes —le recordó pícaramente.


    —No se te escapa ni una, eh.


    Sheila vio la salida, indicó que se iba a desplazar, se incorporó a la salida y aparcó frente al restaurante.


    Los dos salieron del coche, entraron en el restaurante y cogieron asiento en una mesa.


    Al momento llegó el camarero y les preguntó qué deseaban. Sheila pidió un refresco de cola y Dane por su parte una cerveza.


    En irse el camarero comenzaron a conversar.


    —Luego, al subir al coche pongo la dirección del parque floral y ya te indica cómo llegar —le indicó Dane.


    —Ok. Perfecto ¿Has pensado dónde comer?


    —En el parque floral hay un restaurante. Me han dado buenas críticas de ese lugar. Podemos comer allí si lo deseas.


    —Por mí perfecto.


    —Cambiando de tema. Cuéntame algo de tu vida. —Dane la miró a los ojos y alargó el brazo para darle la mano.


    —Me pillas de sorpresa. Dime qué quieres saber y te digo —Sheila le correspondió y la cogió.


    —Cuando ves la televisión, ¿qué programas ves?


    —Me encantan los programas de misterio, me vuelven loca Cuarto Milenio y las series igual, la mayoría de temática sobrenatural —respondió.


    —¿Te gusta leer?


    —Sí, y leo libros sobre misterio y sobre ocultismo. Ahora cuéntame tú.


    —Pues creo que tengo los mismos gustos que tú, me encanta ver documentales sobre el espacio, y cosas misteriosas. Y me hechiza leer. Ahora estoy con un libro de Mónica Escoda que está muy bien —le respondió Dane.


    —Anda, yo también estoy leyendo un libro de Mónica Escoda. Se llama: "Pasión en la cocina". ¿Cómo se llama el que estás leyendo tú?


    —Ese lo leí hace unos meses y me gustó mucho. Yo estoy ahora con el que se llama: "Pasión entre máscaras". Está bastante bien. Me tiene muy emocionado.


    —Qué bien. Nos gusta hasta la misma escritora. Eso es una señal, pero seguro. Cuanto termines ese libro me lo tienes que dejar.


    —¿Pero te gusta mucho esa escritora? —Dane guardaba un pequeño secreto.


    —Por ahora sólo he leído un libro de ella, pero me gusta como describe y como hace que te metas dentro de la historia.


    —Pues si te parece, bien la semana que viene te la presento.


    —¿Conoces a Mónica Escoda? —Sheila abrió tanto los ojos que parecía que iban a salirse de las cuencas.


    —Sí, fuimos al mismo colegio y luego hicimos juntos un grado medio.


    —Eres perfecto. —Sheila lo miraba con cara de enamorada.


    —Qué exagerada que eres. Solamente es coincidencia. La chica vale para escribir, solo le hacía falta encontrar el momento exacto, e igual que yo, lo encontró.


    —Pero es que conoces a tanta gente, que me asombra.


    —A ver, te explico. Yo vendo coches, soy comercial de Mercedes y los clientes me llaman a mí directamente y quieras o no, al final siempre te llama algún famoso.


    —Ya, pero me asombra. Yo siempre he querido conocer a algún famoso.


    —Eso es lo de menos. Son personas igual que nosotros, lo único es que han sobresalido en su trabajo y son mejores en su terreno que cualquier otro competidor.


    —Me encantas. —Sheila seguía con la boca abierta de lo asombrada que se había quedado.


    —Tú también me tienes loquito.


    El viaje se fue acabando y ya se encontraban cerca de su destino.


    —Ostras, me acabo de dar cuenta de que no hemos traído una cámara de fotos para hacernos fotos junto a los jardines. —Sheila puso cara de hacerse una foto.


    —Por eso no te preocupes, tengo en el maletero una cámara buena.


    —Estás en todo. Me gusta. Eres un hombre que sabe vivir sin la ayuda de una mujer.


    —Qué bestia eres —Se rio—. Me gusta planificar el viaje. Solo es eso.


    Tras un largo viaje, el camino se acabó y llegaron a su destino.


    —Mira, ya hemos llegado. Que guapo se ve desde aquí, se ve que está lleno de plantas y árboles. —Sheila estaba ilusionada.


    —Que preciosidad. Espero que podamos verlo todo.


    —No creo que sea tan grande como para que no lo podamos ver en un día.


    —Por lo que se ve desde fuera tiene que ser bastante grande el parque.


    —¿Sabes la única manera de poder saberlo? —Sheila se lo preguntó pícaramente.


    —Sí, entrando —se rio.


    —Qué listo que es mi Dane. —Bromeó.


    —Lo sé —Puso cara alegre—. Voy a coger la cámara de fotos y vamos a entrar.


    —Bien. Ya tengo ganas de ver toda esa preciosidad.


    Dane abrió el maletero, sacó la cámara de fotos y la preparó para empezar a hacer instantáneas.


    —Sheila, mira. —Dane apuntó hacia ella con la cámara.


    Justo al darse la vuelta, Dane pulsó el disparador y le hizo una foto.


    —Me has pillado de sorpresa, eso no vale. Seguro que salgo con cara de ogro.


    —La primera foto para la flor más bonita del jardín. —Piropeó Dane.


    —Gracias. Pero no creo que haya salido bien en la foto. Déjame verla, que no quiero que me veas fea.


    —Esas fotos son las mejores, son las únicas en las que sales natural.


    —Pero ¿y si salgo con la mirada bizca? Pareceré una engendra.


    —En ese caso ya lo discutiríamos, pero ahora es el momento de entrar para ver todas esas plantas y árboles.


    —Eres malo —le respondió sonriendo.


    —Lo sé.


    Al llegar a la puerta de entrada, Sheila, se sorprendió al ver que había taquillas.


    —¿Es qué hay que pagar para entrar a ver las plantas? —Sheila se extrañó.


    —Claro, necesitan ganar dinero para el mantenimiento.


    —Yo creía que esto era del ayuntamiento.


    —Qué va, es una empresa privada. Por eso te cobran la entrada.


    —Pero yo no tengo dinero, tendrías que habérmelo dicho. —Sheila lo dijo algo molesta.


    —No te cabrees, que, aunque tienes una cara preciosa cuando lo haces, no es para tanto, además, ya te dije que pagaba yo.


    —Pero me siento mal.


    —No seas tonta, por favor. Y ten una cosa clara, que si no quisiera gastarme el dinero te lo hubiera dicho y, otra cosa, si me tengo que gastar cincuenta euros para entrar a ver un jardín junto a ti, me los gasto con todo el gusto del mundo.


    —Que buena persona eres. Me encantas.


    —Tú también me gustas. Por eso quiero conocerte y si todo va bien, pues ya se verá.


    Sheila, al escuchar lo que acababa de decir su amado, se le aceleró corazón. Ella sabía perfectamente por donde iba y pensaba exactamente lo mismo que él.


    Dane, se acercó a la taquilla, compró las entradas y se acercó a su amada para darle una.


    —Toma, ya podemos disfrutar del parque floral. —Dane alargó la mano y puso la mejilla.


    —Muchas gracias. —Se acercó a él y lo besó.


    —Esos besos me encantan. —Le dio otro a ella.


    —Ya estamos preparados para disfrutar. —Le cogió de la mano.


    —Disfrutemos pues.

  


  
    


    


    

  


  
    



    XIII


    

  


  
    En el parque floral


    


    


    N ada más entrar, una chica se les acercó y les hizo una foto.


    —Bienvenidos al parque floral más grande del mundo.


    —Muchas gracias. Encantados —contestaron los dos.


    Al sortear a la chica que les había dado la bienvenida, una señal pintada en el suelo les indicaba que si seguían ese sendero podían llegar a la vegetación que se encontraba en Europa.


    —Vamos por aquí, que quiero ver qué plantas hay por Alemania o Bélgica —le propuso Dane.


    —Tú llévame donde quieras, que junto a ti soy feliz.


    —Qué cosas más bonitas me dices.


    Llegaron al primer recorrido e iban parando en todas las flores raras que veían y se hacían fotografías junto a ellas.


    —Espero no tener alergia a ninguna planta o árbol de los que hay aquí —Sheila se tapó la nariz.


    —Sería una buena putada sí.


    —Cuéntame algo más de tu vida, Dane. Quiero saberlo todo —le preguntó risueña.


    —Uf. Hay tanto que contar que no sé por dónde empezar. Pregúntame lo que quieras y yo te digo.


    —¿Qué hobbies tienes?


    —Me encanta ir a pescar. Muchos domingos o incluso muchas tardes me voy al puerto y paso allí horas. Hay veces que no pesco nada, pero la paz y la tranquilidad que encuentras allí no la consigues en ningún sitio más.


    —A mí, también me gustaba, pero como no pesco nada, me aburro y ya no voy. He ido con una amiga mía un par de veces, pero hace ya meses que no voy.


    —Entonces te vendrás algún día conmigo y verás como me pican a mí. —Dane hizo el gesto de tener una caña de pescar en la mano.


    —Encantada iré. Cuéntame algo más.


    —También me gusta ir al campo y disfrutar de la naturaleza. El último viaje que hice fue al alto Tajo. Fuimos unos amigos y yo de acampada. Lo pasamos genial.


    —Me encantaría ir de acampada. Siempre me ha gustado ir al bosque y perderme allí unos meses.


    —¿Unos meses? —Se reía—. Que desmesurada eres. Yo como mucho he ido una semana.


    Entre muchas risas y muchas fotos terminaron el recorrido de Europa y entraron en el recorrido de Asia.


    —Qué flores más bonitas. ¿Has visto el bambú? Que pasada. Hazme una foto doblando una rama. —Le pidió Sheila.


    —Vale. Ponte mirando para allá que sales más guapa —Dane le apuntó con la cámara de fotos.


    Se preparó y de repente se echó para atrás.


    —¡¡Cuidado con el oso panda que te muerde!! —Dane señaló detrás de Sheila.


    Ella se asustó y se volvió hacia atrás para ver qué ocurría.


    —¿Qué pasa, qué pasa? —Se dio la vuelta asustada.


    Dane no dijo nada, solo observaba.


    —Pero serás… Es mentira. Qué susto me has dado, mala persona. —Sheila se puso la mano en al pecho.


    —Que me meo —Se reía desmesuradamente—. Tienes que ver la cara que has puesto de miedo.


    —Que malo eres —se rio también—. Pues me lo he creído de verdad.


    —Que ingenua que eres, Sheila.


    —Esta te la devuelvo, ya verás —bromeó riendo—. En cuanto pueda te voy a dar un susto que ya verás lo que me voy a reír —afirmó.


    —Me gusta.


    Paso a paso traspasaron el recorrido de Asia y se fueron introduciendo en América del Norte.


    —Qué cosa más guapa. Esta secuoya se veía desde fuera. En el cartel de información pone que puede medir más de cien metros de altura. Es alucinante. —Dane se puso la mano como una visera y miró a la copa del árbol.


    —Es fantástico. No me puedo imaginar cómo serán las vistas desde arriba. —Sheila tenía la boca abierta.


    —Hablando de carteles, mira ese que indica el restaurante. ¿Te apetece comer?


    —Sí. Es la hora justa.


    —Perfecto. Terminamos el recorrido de América y nos vamos a comer. —Le propuso.


    —Ok, bonico.


    Con risas y alguna broma más la nueva pareja fue llegando al final del recorrido y cogieron el camino hacia el restaurante.


    —Dane, ¿qué te apetece comer?


    —Me gustaría comer ahora mismo Sheila en su jugo. —Puso ojos de pícaro.


    —No me tientes que me he fijado y he visto que no hay lugares ocultos donde poder tener sexo.


    —Es una lástima, pero te aseguro que en llegar a casa te voy a dar tanto gusto que te vas desmayar dos veces.


    —Uf. Eres malo, pero si tú me haces eso yo te lo devolveré con creces, que lo sepas.


    —Vamos a dejarlo, porque se me está poniendo dura y no quiero que se me marque en el pantalón.


    —Me gustaría verte así y que la gente te señale —le respondió jocosamente.


    —Ahora la mala lo eres tú. —Dane se echó a reír.


    —Tienes razón, habrá que dejarlo, que me estoy imaginando formas de hacerlo y me estoy excitando yo también.


    En dos minutos llegaron al restaurante. Había mesas fuera para los fumadores y dentro para los que preferían comer sin humo.


    —No te lo he preguntado, pero creo que la respuesta es que no. —Sheila lo miró.


    —Me confundes cuando dices cosas raras.


    —Eso es que yo misma me hago la pregunta y la respuesta —se rio como una colegiala—. Te explico. He visto la terraza y se me ha pasado por la cabeza que podías ser fumador, pero habiendo estado contigo dos días y no haberte visto fumar, he deducido que no eres fumador.


    —Eres súper graciosa. Me encanta. Estar contigo es una diversión asegurada.


    Mientras reían y conversaban un camarero se les acercó y les preguntó.


    —Muy buenas tardes, señores. ¿Qué desean?


    —Hola. ¿Tienes una mesa para dos? —Le preguntó Dane.


    —Sí. ¿La quieren de fumador o no fumador?


    En ese momento tanto Sheila como Dane se echaron a reír.


    —¿Qué pasa? —El camarero algo molesto se encogió de hombros.


    —Perdona. Es que hace un momento hablábamos de eso y nos ha hecho gracia. Para no fumadores por favor. —Dane le explicó y se disculpó.


    —No se preocupe, no pasa nada. Síganme y les llevo hasta una mesa del salón de dentro.


    Dane y Sheila se cogieron de la mano y siguieron al camarero.


    Tras un pequeño paseo por el restaurante el camarero se paró junto a una mesa para dos y les indicó que esa era la suya.


    —Muchas gracias —le dijo Sheila.


    —Muy amable. —Agradeció Dane.


    —De nada, señores. ¿Qué van a querer beber?


    —Yo una cerveza —respondió Sheila.


    —Yo un refresco de naranja. —Pidió Dane.


    El camarero se fue y ellos se sentaron.


    —Bonito lugar, me gusta. Se nota que es elegante. —Sheila miraba todo el restaurante.


    —Sí, no me esperaba que un restaurante de un parque tuviera esta elegancia —añadió.


    —Ahora falta que la comida sea buena, que he ido a unos cuantos que eran preciosos y luego la comida era una porquería.


    —Yo pienso que sí, ahora pedimos y salimos de dudas.


    El camarero no tardó en llegar y les trajo las bebidas y las cartas.


    —Les aconsejo que pidan el pollo a la cerveza. Hoy el chef le ha dado un toque dulce.


    —No diga nada más. Para mí me trae un pollo con cerveza por favor. —Pidió Dane.


    —Para mí también. —Sheila tampoco tenía dudas.


    —Vale. Miren la carta por si quieren alguna ensalada. De mientras yo aviso a cocina de que les guarden dos platos para ustedes.


    Dane y Sheila asintieron y pusieron los ojos en la carta. Tras un rato ojeando la carta se decidieron por un plato de fritura y una ensalada.


    Mientras el camarero pedía la comanda ellos conversaban.


    —Me ha gustado como ha dicho pollo a la cerveza. Ha puesto cara de interesante. —Sheila se reía.


    —¿Tú también lo has visto? Qué bueno.


    —Cuéntame algo más de ti —Puso cara de enamorada.


    —A ver si se me ocurre algo. Ya sé. ¿Qué clase de animales te gustan?


    —Me encantan casi todos, pero los que más los cacharros, esos me vuelven loca. ¿Y a ti?


    —A mí también me gustan mucho los animales y el que más me gusta es el mapache. Me encanta. He visto vídeos de ellos y son una delicia. Me encantaría tener uno, pero el trabajo me lo impide.


    —Ay, qué ricura. ¿Y has visto vídeos de gatitos?


    —Sí, sí, me vuelven loco. Son una dulzura.


    El camarero trajo la ensalada y la fritura y los dos se dispusieron a comer.


    —Espera, espera. Que no hemos hecho lo más importante —Dane lo dijo totalmente serio.


    —¿Qué no hemos hecho? —Se extrañó.


    —Falta bendecir la mesa y agradecerle a Dios que nos dé estos alimentos.


    —Eres la caña, después de lo que me has hecho en la cama no creo que seas tan religioso. —Se reía.


    —Qué buena eres. Me has pillado.


    Tras esa pequeña broma la nueva pareja comenzó a comer.
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    XIV


    

  


  
    Riendo


    


    


    L a comida llegó a su fin y era momento del postre.


    —¿Ya han terminado? —El camarero se acercó a la mesa.


    —Sí. Muchas gracias —respondió Dane.


    —Estaba todo muy bueno. Me ha encantado la comida —aseguró Sheila.


    —Gracias. Muy amables. ¿Van a querer postre?


    —Yo sí. —Dane se frotó las manos.


    —Yo también, pero no sé qué hay de postre. ¿Puede traer la carta?


    —Sí claro, ahora se la traigo. —El camarero recogió los platos usados.


    Justo cuando se fue, el teléfono de Sheila sonó.


    —Mierda. Es mi marido, no me acordaba de él. —Sheila miró la pantalla del teléfono.


    —Cógelo y actúa con normalidad, no notará nada.


    —Vale. Dime Alessandro —responde Sheila al teléfono.


    —Hola. ¿Cómo estás? —Alessandro se lo preguntó calmado.


    —Bien. ¿Y tú? —Se asombró.


    —Aquí estoy enseñándome. ¿Cómo va todo por ahí?


    —Muy bien. ¿Cómo llevas el curso?


    —Voy progresando —respondió Alessandro.


    —Me alegro mucho —le contestó esperando su marido que no preguntase más.


    —Gracias. Te tengo que dejar que tengo que entrar a tera…, a clase —comentó rápidamente Alessandro.


    —Vale. Hasta luego. —Se despidió.


    —Hasta luego bonita. —Cortó la llamada.


    Sheila no salía de su asombro, no entendía lo que acababa de suceder.


    —Me acabo de quedar alucinada. No me creo que haya hablado tan cortés y tan amable. —Sheila estaba totalmente extrañada.


    —Es raro sí. Pero si estás acostumbrada a que te trate mal, es normal que si un día lo hace bien lo encuentres raro.


    —Y para despedirse ha dicho que se iba a tera..., y luego a dicho a clase.


    —Qué raro, pero igual tenía algo en la cabeza y se ha equivocado. —Dane le quitó importancia.


    —Puede ser, pero me da igual, ahora estoy aquí contigo y no voy a fastidiarnos el día.


    —Buena idea. Je,je,je,je.


    Aunque le había dicho que le daba igual, lo encontraba muy raro, porque ni siquiera le había preguntado dónde estaba, qué hacía o con quién estaba, pero por ahora no le quería dar mucha importancia, y más teniendo a un hombre tan bueno como Dane junto a ella en esos momentos.


    —Sheila, los extraterrestres vienen. —Dane, la miraba fijamente.


    —¿Qué?


    —Que te has quedado pasmada. —Se reía.


    —Perdona. Estaba pensando en el postre. —Sheila disimuló como pudo.


    —Toma la carta y elige que hay cosas muy buenas.


    —No me he enterado que ha traído el camarero la carta —Estaba avergonzada.


    —No te preocupes, él tampoco no se ha dado cuenta.


    Entre risas y algún déjame probar eso que tiene buena pinta, el postre se acabó y era hora de continuar el recorrido por el parque floral.


    Dane sacó la tarjeta de crédito y pagó.


    —Algún día podré pagar yo. —A Sheila no le hacía gracia que se lo pagaran todo.


    —El mes que viene, cuando cobres tu primer sueldo me invitas a una paella.


    —Eso está hecho y también te invitaré al postre.


    La nueva pareja, salió al parque y comenzó otra vez el recorrido.


    Dane alargó el brazo y cogió la mano de Sheila.


    —Que suaves tienes las manos. Me gusta. —Dane le miró a los ojos.


    —Me derrito cada vez que me dices algo así y me miras de esa manera.


    —Pero es que verdad. Me encanta ese tacto.


    —A mí también me gusta sentir el tuyo sobre mi mano.


    Cogidos como si dos colegiales fueran se adentraron en la vegetación de América Central.


    —Me encanta todo lo que he visto hasta ahora. —Sheila no dejaba de mirar de un lado a otro.


    —Sí, a mí también. Es asombroso que de un continente a otro haya tantas diferencias —añadió.


    Despacio, pero sin pausa, iban viendo la vegetación, haciéndose fotos y charlando.


    Sin darse, cuenta ya habían atravesado América Central y se introdujeron en América del Sur.


    —Es muy parecida la vegetación, pero aun así me deja alucinada ver tantas planas y árboles —aseguró Sheila.


    —Es verdaderamente asombroso. Me gusta mucho que haya tanta variedad.


    —Se me acaba de venir una pregunta a la cabeza, ¿en qué lado de la cama te gusta dormir?


    —Me dejas descolocado. Que pregunta más rara. La verdad es que me da igual donde dormir, no tengo preferencia sobre eso —Dane echó la cabeza hacia atrás asombrado.


    —A mí es que me gusta dormir siempre en la parte de la cama más cercana a la puerta.


    —Qué cosa más extraña. ¿Y eso por qué es?


    —No sé, pero siempre que voy a un hotel me pongo en esa parte, sea cual sea la izquierda o la derecha.


    —Eso son manías. Conmigo te dará igual, porque apenas vas a dormir. —Puso ojitos libidinosos.


    —Eso me gusta. Estoy deseando llegar a casa, porque te voy a enseñar que es montar a caballo. —Sheila le imitó.


    —Me encantará cabalgarte. —Le cogió del culo.


    —Creo que tenemos que parar, porque nos vamos a poner cachondos y ya sabemos que aquí no podemos hacer nada.


    —Tienes razón, porque ya me estoy imaginando como te voy a comer... y uff. —Dane sacó la lengua—. No puedo juntarme contigo, me paso el día excitado —bromeó.


    —Me pasa lo mismo.


    —Cambiemos de tema. Mañana es sábado. ¿Has pensado dónde quieres ir a bailar?


    —Lo siento, pero no me he traído ropa para salir a bailar.


    —Cómo que no.


    —Dane, sabes que no tengo dinero, no pensaba que ibas a decirme que nos fuéramos a una fiesta o a alguna discoteca.


    —Que manía con el dinero —Puso su mejor sonrisa, esa que la volvía loca—. Por eso no te preocupes mientras estés conmigo. No soy rico, pero gastarme cien o doscientos euros más de lo que suelo gastar no me va a llevar a la ruina. Y eso de no tener ropa mañana lo solucionamos. —Volvió a sonreír.


    —No me compres ropa por favor, que entonces sí que me sentiré mal.


    —No sé por qué te tienes que sentir mal.


    —Porque yo no puedo corresponderte, no tengo tanto dinero como para luego comprarte yo algo a ti.


    —Por favor, no te avergüences de no tener tanto dinero, yo también estuve sin él durante mucho tiempo. A ver, te lo voy a preguntar y así lo entenderás mejor. ¿Tú cuando le compras ropa a tu marido, él te tiene que comprar ropa a ti obligatoriamente?


    —No, porque es mi marido y en la familia no se actúa así.


    —Ahí es donde voy. Yo me considero tu novio y por lo que a mí respecta, si te compro algo no estás en la obligación de corresponderme.


    —Has dicho mi novio, me has dejado blanca y luego roja. Ahora lo entiendo, perdona por no haberme dado cuenta antes.


    —No pasa nada, pero mientras estemos juntos no quiero que le falte de nada a mi novia.


    —Eres mi príncipe, aunque ahora puedo decir que eres mi novio. —Sheila se entusiasmó.


    —Claro que sí.


    Con la conversación tan amena que tenían, no se dieron cuenta de que habían salido ya de América del Sur y ahora se encontraban frente a un pequeño kiosco donde vendían helados.


    —Quiero uno, me apetece un montón —Dane se relamió los labios—. ¿Tú también quieres?


    —Sí, pero pago yo —se rio.


    —Eres única.


    —Lo sé —Sheila echó la cabeza hacia atrás y dejó su pelo deslizarse por su hombro.


    Al llegar al pequeño kiosco Dane y Sheila pidieron los helados.


    —¿De qué lo quieres tú? —Le preguntó Sheila.


    —Yo uno que tenga chocolate y fresa.


    —Perfecto. Entonces serán dos iguales.


    —Qué envidiosa que eres. —La miró con los ojos entrecerrados.


    —Menos que tú. —Se rio.


    Una vez comprados los helados, la nueva pareja de novios siguió el sendero para visitar el último recorrido.


    —Qué bueno que está, ¿tú de qué lo has pedido? —Sheila le enseñó el helado.


    —Igual que el tuyo.


    Mientras bromeaban se acabó tanto el helado, como el recorrido.
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    Hacia el restaurante


    


    


    L a hora de ir a cenar llegó y como a Dane no le importaba pagar un poco más por la cena le propuso a Sheila ir a uno un poco caro.


    —¿Te apetece cenar en el restaurante de moda?


    —¿En el que el cubierto cuesta setenta euros? —Sheila abrió los ojos.


    —Sí.


    —Encantada, pero pagas tú —se rio.


    —Trato hecho.


    La pareja subió al coche y comenzó el camino hacia el restaurante.


    Para gusto de Sheila, ella era la que conducía y mientras lo hacía, hablaban entre ellos.


    —¿Qué comida hacen en ese restaurante que cuesta tan caro? —Le preguntó Sheila.


    —No sé cómo explicártelo. Es cocina antigua, igual que cocinaban en los años treinta y cuarenta. Además, te ponen todos los platos que quieras.


    —Qué guapo. Entonces es como una especie de buffet.


    —Sí y no. Tú pagas y puedes comer y beber todo lo que quieras, pero no puedes elegir entre mucha clase de comida, aun así, a mí nunca me ha defraudado.


    —¿Tú has ido mucho?


    —Sí, como está cerca de la ciudad, suelo llevar a muchos empresarios y compradores.


    —¿Y a muchas novias? —Sheila lo preguntó pícaramente.


    —Espera que cuente.


    Sheila se quedó un poco parada al escuchar que tenía que contar y se preguntó que si serían más de diez.


    —Contigo una.


    —Quieres decir que has llevado allí a dos novias.


    —No, tú vas a ser la primera que llevo a cenar a ese restaurante.


    —¿Y por qué nunca has llevado a más chicas? —Se extrañó.


    —Porque nunca me he encontrado con una chica que me llene tanto como tú.


    —Oh. Cuando me dices esas cosas tan preciosas me derrito.


    —Es que es verdad. Nunca me ha apetecido estar tanto tiempo con una chica como contigo.


    —Yo también estoy muy a gusto junto a ti, las horas me parecen minutos.


    Ellos no querían decirlo, pero el amor iba entrando en sus corazones y poco a poco estar juntos se haría más necesario.


    —Me encantan estos pequeños viajes, los aprovechamos para conocernos un poco más. —Sheila estaba enamorada.


    —A mí también, además hablar contigo es ameno y divertido —Dane, al parecer aún estaba más enamorado que ella.


    —Desde que te conocí tengo una pregunta en la cabeza, pero no he tenido valor a hacértela.


    —Hazme las preguntas que desees, no tengas miedo por eso.


    —Vale. ¿No te duele la cara?


    —¿Qué? No. ¿Por qué me tiene que doler? —No sabía qué quería decir.


    —Por ser tan guapo. —Suspiró.


    —Oh. Me encanta, me gusta tu forma de piropear y gracias.


    —La verdad es que desde que te vi por primera vez me pareciste súper atractivo, y ahora que te puedo tocar, besar y sentir me parece un sueño del cual no quiero despertar nunca.


    —Tú también llamaste mi atención. Se te ve tan inocente, tan bonita y tan amable, que es muy difícil no fijarse en ti.


    —Uf. Cuando me dices eso me pones mala. te haría el amor ya mismo.


    Sé desviaron del camino y aparcaron en un descampado lleno de árboles para que nadie pudiera verlos.


    Los dos se abrazan y se besan apasionadamente. El sexo en el coche era algo muy habitual y ellos lo estaban disfrutando. Tras lo cual se vistieron y retomaron el camino hasta el restaurante.


    —Sheila, me ha encantado.


    —Pues anda que a mí…


    —Ahora estoy deseando que llegue la noche, porque si ha sido así, ¿cómo será cuando estemos en la cama haciéndonos cosas?


    —Con sólo pensarlo se me quitan las ganas de cenar y me dedicaría toda la noche a disfrutar —aseguró Sheila.


    —Prefiero no pensar en lo que nos vamos a hacer, porque estoy seguro de que nos vamos a poner otra vez malos.


    —Entonces hablemos de otra cosa.


    —Mejor, sí. ¿Te gusta la carne de ternera? —le preguntó Dane.


    —No mucho. ¿No será todo hecho con ternera en el restaurante?


    —Qué va, hay de todo, desde pollo hasta cerdo incluso también cordero, era para hacerme una idea de qué pedir para cenar.


    —Menos mal, ya me estaba viendo cenando una ensalada.


    —Qué exagerada que eres. Si no hubiera otra cosa prefiero ir a cenar a otro lado.


    —Gracias.


    —No me lo agradezcas, tú harías lo mismo.


    —Ahí tienes toda la razón del mundo.


    —Ya que has hablado de ensalada, ¿te gusta la lechuga, el tomate, la cebolla y todo lo típico de una ensalada? —Le volvió a preguntar Dane.


    —Sí, hay pocas cosas que no me gusten, y las verduras me encantan casi todas también. ¿Y a ti?


    —Yo pues casi igual que tú, no me gusta la ternera ni el cordero y me gusta todo lo que pueda llevar una ensalada.


    —Anda, que casualidad.


    —O igual el mundo nos ha juntado a propósito.


    —Buen pensamiento. Me gusta.


    —Ya estamos llegando. ¿Ves aquel cartel?, pues cuando lo pases te metes a la derecha, que el restaurante ya está ahí —le indicó Dane.


    —Vale.


    —Al entrar lleva cuidado que hay una barrera y si está bajada puede ser que le des un golpe.


    Al llegar, Sheila, entró despacio por si acaso estuviera la barrera bajada, pero vio que estaba subida y pudo entrar sin problemas.


    —Ahora sigue por ese camino que ahí a la izquierda y en tres minutos habremos llegado.


    —Sí que está esto perdido de la mano de Dios.


    —Tienes razón, pero ahora cuando lleguemos seguro que está lleno de coches.


    —Joder, que cosas más raras que ve una en la vida.


    —La verdad es que sí, yo también me quedé con la boca abierta al entrar por primera vez, pero una vez que has pasado y visto el restaurante, ya no te haces más preguntas.


    Cuando llegaron al parking vieron un hueco libre y Sheila aparcó.


    


    


    

  


  
    



    XVI


    

  


  
    Me gustas


    


    


    A l salir los dos del coche, Dane se acercó a su novia y le dio un beso en los labios.


    —Me gusta.


    —A mí me encanta sentir esos labios tan suaves.


    —¿Te tengo que devolver las llaves del coche? —Sheila estaba también enamorada del Mercedes.


    —Hoy te las dejo todo el día, incluso si quieres dormir con ellas puedes también. —Dane se burló de ella.


    —A tanto no llego, pero sí que las dejaré en mi mesita de noche. —Le sacó la lengua.


    —Será cuestión de entrar al restaurante.


    —Creo que sí, yo al menos tengo hambre.


    Entraron al restaurante, un camarero les atendió y les llevó hasta la mesa.


    Como Sheila no tenía ni idea de qué ofrecían en el restaurante, dejó toda la responsabilidad en su amado y Dane fue el encargado de hacer la comanda. Pidió la cena y las bebidas y el camarero se fue para prepararlo todo.


    Mientras esperaban, querían conocerse un poco más.


    —Cuéntame algo más. Me gustaría saber más cosas de ti. —Sheila estiró el brazo y le dio la mano a su amado.


    —Ahora que lo preguntas, ya sé que contarte, aunque es más una pregunta, ¿cuánto hace que no vas a un gimnasio?


    —Uf. Yo diría que siglos.


    —¿Y por qué no vas?


    —Primero fue por falta de tiempo, el trabajo de camarera es casi siempre en turnos partidos y, además, siempre acababa casi exhausta de tanto ir de un lado para otro.


    —Podrías apuntarte al que yo voy. Es muy bueno y también dan clases de Pilates. —Dane le apretó la mano.


    —No tengo dinero y además el día uno comenzaré a trabajar y acabaré reventada.


    —Por el dinero no te preocupes, yo te pago el primer mes. Y por el trabajo no te tienes que preocupar. En el restaurante están a turnos de jornada intensiva, haces tus ocho horas seguidas y te vas a casa. Además, tú vas a ser la jefa de las camareras, apenas vas a servir comidas o cenas.


    —Joder, qué pasada. Nunca he trabajado así, de esa manera podré tener vida social.


    —En el concesionario se trabaja las veinticuatro horas y es necesario mantener el restaurante abierto. Sergio siempre ha querido tener a gente trabajando a gusto. Así trabajan más y mejor. Hay camareros y cocineros que hace quince años que trabajan allí y siguen tan contentos y a gusto como el primer día. El sueldo también es bastante bueno, yo creo que tú de dos mil euros al mes no bajas.


    —Me haces la mujer más feliz del mundo. Jamás he cobrado más de mil doscientos euros, ni siquiera trabajando quince horas.


    —Pues en el restaurante si quieres puedes estar años trabajando.


    —Entonces será cuando yo te invite a ti a una buena cena —Sheila juntó los dedos y los frotó.


    —Y entonces será cuando yo me deje invitar.


    —¿Cuántas horas pasas en el gimnasio?


    —Estoy en musculación veinte minutos, luego me meto en la piscina y suelo estar una hora, si puedo algo más. De vez en cuando también hago un poco de zumba, que seguro que te va a gustar, la profesora es muy animada y te ríes mucho con ella.


    —Me están dando ganas de ir ya —se rio—. Pero espero que mi marido no se ponga celoso y vaya a espiarme.


    —Si no eres un cliente invitado por otro miembro no puedes entrar. Llevan así desde que hubo un problema con un mirón. Por eso ahora solo puedes inscribirte si no eres o bien alguien muy conocido o te invita otro usuario.


    —Es alucinante, me gusta. —Sheila sonrió.


    —Yo sé que te gustará. Hay muy buen ambiente allí dentro.


    El camarero trajo la comanda y empezaron a cenar.


    Tras comer lo que quisieron, tomar el postre y un chupito de orujo de hierbas salieron al parking.


    —Me ha encantado la cena, ha sido fantástica, no esperaba que estuviera tan buena, y ese postre casero me ha enamorado. —Sheila se relamía.


    —Me gusta, por ahora he acertado en todo, espero que si te apuntas al gimnasio también te guste. Pero hay un problema. —Dane puso semblante serio.


    —¿Cuál? —Sheila se extrañó.


    —Que como pongas ese culo tan duro, más firme aún, no podré salir a la calle. Tendré el pene todo el día duro —Comenzó a reírse.


    —Eres malo —Estiró la “o”—. Yo creo que sí, que me apuntaré e iremos juntos. Venga sube, así llegaremos antes. Que tengo ganas de ducharme.


    —Si abres el coche subo. —Dane se cruzó de brazos.


    —Es verdad, la llave la tengo yo. —Sheila, entre risas abrió el coche y subieron—. Me tienes que guiar, yo no me conozco el camino a tu casa desde aquí.


    —¿Aún no sabes usar el Gps? —Dane lo dijo con retintín.


    —Enséñame por favor.


    —Eso está hecho cariño.


    —Qué bien ha sonado eso de cariño.


    —Y a mí me ha gustado decirlo.


    Dane le indicó cómo añadir al Gps la dirección y Sheila puso rumbo a casa.


    —Me acabo de acordar ahora. Hace una semana más o menos vi una película de terror que me gustó mucho y que seguramente te guste a ti también. Se llama La mandíbula del Infierno. —Dane hizo el gesto de una mandíbula con las manos.


    —Ostras, esa la vi yo también, mi amiga me dejó un USB que tenía esa película entre otras. La verdad es que me cagué viva del miedo. Es un peliculón.


    —Yo también me cagué en la escena que sale el diablo del cuerpo del chico.


    —Yo ahí casi me desmayo, es que sale así de golpe y casi me da un infarto.


    —Eso es que no viste la escena de cuando abre la boca y la tiene toda llena de dientes. En esa el cine entero gritó.


    —Uf. Yo cuando vi que iba a abrir la boca me tapé los ojos, me estaba imaginando que iba a pasar algo así.


    —Es que tenemos los mismos gustos hasta para las películas de terror. —Dane se alegró.


    —Eso es que el destino nos quiere juntar.


    —Puede ser, pero hay otro destino que igual no quiere que sigamos juntos, se llama Alessandro y es tu marido.


    —Te voy a asegurar una cosa, Dane, si esta semana que vamos a pasar juntos, terminamos gustándonos, te propondré que vivamos juntos. —Sheila esperaba que Dane dijera que sí.


    —¡Eres adivina!


    —¿Eh?


    —Llevo todo el día pensando en cómo proponerte exactamente lo que tú me acabas de decir.


    —Yo te gano, hace tres días que me planteé dejar a mi marido y empezar contigo una relación, pero ante la incógnita de no saber si lo que empiezo a sentir yo por ti es correspondido, no me atrevía a comentártelo.


    —Me dejas de piedra, por eso voy a ser sincero contigo. Hasta hoy mis sentimientos hacia ti no eran muy grandes, pero hoy ha sido un boom y estoy seguro de que, si empezamos algo, va a durar toda la vida. Porque nos gustan hasta las mismas escenas de las películas, y si eso no es una señal, ya no sé qué más lo será.


    —Me pones los pelos de punta, hasta hace escasos cinco días, eras un chico inalcanzable para mí y no solamente por estar casada, sino porque eres elegante, guapo y además eres una bellísima persona. Alguien así jamás se fijaría en una chica como yo.


    —Nunca he tenido un referente de mujer, jamás me he fijado si son altas, guapas o feas. Siempre he buscado este día que hemos pasado juntos. Hacía años, bueno, yo creo que nunca he pasado un día tan divertido con una chica y, qué quieres que te diga, me gustas y me gustaría empezar una relación contigo.


    —Eres tan amable y tan bueno que me tienes loquita. Hace años que no paso un día tan fantástico como el de hoy y me parece un sueño. Espero que me equivoque y no lo sea. Y sí, quiero empezar a ser tu novia, quiero conocerte más, quiero que seamos una pareja.


    —No te menosprecies. Eres una chica fabulosa y te mereces más de lo que piensas —Dane se giró levemente y la miró.


    —Gracias, cariño.


    —Me gusta mucho como suena cuando sale de tus labios.


    Dane se acercó a Sheila y le dio un beso en la mejilla. Sheila puso el intermitente, se paró un momento en el arcén, y acercándose a Dane lo besó en la boca con pasión.


    —Me gustas y quiero ser tu novia.


    —Tú también me gustas y voy a estar encantado de ser tu novio y que tú seas mi novia.
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    XVII


    

  


  
    Ducha


    


    


    L a llegada a casa de Dane fue corta, pero a la nueva pareja se le hizo largo el trayecto, tenían ganas de intimar.


    —Me voy a duchar, ¿te apuntas? —le propuso Dane.


    —Encantada.


    —Vale. Te espero en el baño.


    —Ok. Ahora voy.


    Sheila se desvistió y se metió en la ducha con él.


    —Me gusta ese culito casi perfecto. —Sheila se giró un poco para contemplarlo.


    —Gracias, bonita, pero, ¿casi?


    —Sería perfecto si lo pudiera tocar y mordisquear todos los días.


    —Nunca me han mordisqueado el culo. —Se reía y daba pequeños bocados al aire.


    —Eso esta noche va a cambiar. —Sheila lo miró con deseo.


    —Me encanta probar cosas nuevas, estaré encantado de que me mordisquees mi casi perfecto culito —lo dijo con voz dulce.


    —Uf. Me pongo tontita cuando hablas así.


    —Ven que te enjabone ese cuerpo casi perfecto. —Dane, volvió a hablar con voz dulce.


    —Eres malo y mucho.


    —Lo sé y me gusta.


    Sheila se acercó a Dane, este la agarró de la cintura y la apretó contra él.


    —¿Notas mi erección?


    —Pensaba que era el bote de gel.


    —Pues no, es mi pene pensando en ti.


    —Dile que luego vamos a jugar.


    —Ahora la mala eres tú. —Le susurró Dane al oído.


    —Lo sé y te gusta.


    Dane movió a su nueva novia hasta el chorro de agua que caía desde el techo y la mojó para poder enjabonarla.


    Con mucha suavidad se echó el gel en la mano y comenzó por la espalda, seguidamente y poco a poco fue bajando hasta llegar al trasero.


    —Tienes un culo que me enloquece.


    —Gracias. Me encanta de que te guste.


    Dane pasa las yemas de los dedos por el cuerpo de Sheila.


    —Que no te dé vergüenza.


    —De acuerdo, cariño.


    —Me derrito cuando me dices cariño. Bésame.


    Sheila giró la cara y los dos se fundieron en un largo beso.


    Tras la muestra de amor, Dane, siguió enjabonando a su querida novia.


    Una vez terminada la parte trasera llega la hora de la parte delantera.


    —No sé por qué, pero me va a gustar un poco más este recorrido. —Dane se rio


    —Creo que a mí también —le respondió.


    Volvió a echarse gel en las manos y comenzó a extenderlo por los pechos de su amada.


    —Que suaves, me gusta el tacto que tienen tus pechos. —Le afirmó Dane.


    —Gracias, a mí me agrada que los toques con tanta delicadeza.


    Poco a poco Dane llegó a la altura del estómago.


    —Se nota que está lleno de buena comida. —Bromeó.


    —Hacía tiempo que no comía tanto, pero como estaba todo tan bueno no he podido resistirme.


    —Me encanta que te guste comer, así podré llevarte a unos restaurantes en los cuales te chuparás los dedos de lo deliciosa que está la comida.


    —Mola. Ya me llevarás —Le mandó un beso—. Eres encantador. Ojalá te hubiera conocido antes.


    —Pienso lo mismo, hubiera sido un placer poder besar esos dulces labios.


    —Creo que estamos hechos el uno para el otro, angelito mío. —En la voz de Sheila se notaba el cariño.


    —Puede ser, por eso quiero descubrirlo estos días que vamos a pasar juntos.


    —Yo también pienso descubrirlo, pero todo apunta a que sí. Cambiando de tema. Ahora me toca a mí enjabonarte.


    Sheila se acercó a Dane y lo besó suavemente en los labios. Tras lo cual comenzó a enjabonarle toda la parte delantera.


    Entre besos y caricias los dos terminaron la ducha y con sendos albornoces se secaron.


    —No te sientes de golpe, que no quiero que se dañe ese culito casi perfecto. —Sheila lo miró con una sonrisa


    Justo al terminar la frase, Dane, se sentó en la esquina de la cama junto a ella.


    —Estás preciosa, pareces una sirena.


    —Gracias, pero me sonrojas y me siento mal por no decirte cosas tan bonitas como las que me dices tú a mí.


    —No te tienes porque preocupar, estando junto a mí ya me dices todo lo que no puedes expresar por las cuerdas vocales.


    —Uf. Me derrites, me vuelves loca.


    Dane se acercó y suavemente pasó la lengua por los labios de Sheila. Ella le correspondió y sacó la lengua y la juntó a la de su amante.
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    XVIII


    

  


  
    Después de hacer el amor


    


    


    T ras practicar sexo se tumbaron y pasaron unos minutos en silencio.


    —Si te apetece repetimos. —Dane la miró con deseo.


    —Si te digo la verdad me he quedado tan relajada y tan a gusto que no tengo muchas ganas ahora mismo.


    —No pasa nada. A media noche si me espabilo, te despierto a ti también y te hago mía.


    —Me gusta la idea.


    —Estamos hechos el uno para el otro, tanto en la vida como en la cama —afirmó.


    —Me encanta cuando dices cosas tan bonitas.


    —Para bonita tú, eres preciosa y en el sexo una fiera, y eso me enloquece aún más.


    Sin esperarlo volvieron a tener sexo.


    —Eres mi príncipe azul. Pero sintiéndolo mucho voy un momento al aseo a lavarme.


    —¿Quieres que nos duchemos otra vez?, yo por lo menos sí, que estoy otra vez todo sudado.


    —Buena idea, voy abriendo el grifo —afirmó Sheila.


    —Vale yo voy ya también, recojo los albornoces y me meto contigo en la ducha.


    Tras la segunda ducha, los dos volvieron a la cama, pero esa vez fue para encender un rato la televisión que había frente a la cama.
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    XIX


    

  


  
    Un día perfecto


    


    


    
      —E

    


    res encantador y un hombre distinto a todos los demás, sabes limpiar, llevar una casa adelante sin que una mujer tenga que ayudarte y también deportista, pero lo mejor de todo es que te tengo aquí junto a mí —aseguró Sheila.


    —Lo de limpiar la casa es porque me gusta la limpieza y que no me haga falta una mujer suena un poco machista, por el hecho de ser una mujer no te otorga la obligación de tener que ser la única que realiza las labores de casa —afirmó.


    —Si es que eres un sol. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


    —Tú sí que eres una maravilla, eres tan dulce y humilde que estás haciendo que dependa de ti —le aseguró Dane.


    —Me gusta como suena. Gracias. Mira, ya empieza la serie que te he dicho —le avisó Sheila apuntando con el dedo la pantalla de la televisión.


    —A disfrutar, bonita. Yo te rodeo con el brazo y me duermo, que estoy que me caigo de sueño —le dio un beso de buenas noches en los labios.


    —Vale. Yo creo que también me voy a dormir enseguida.


    Dane cogió el mando de la televisión y puso el temporizador para que se apagara en una hora.


    La nueva pareja no duró mucho tiempo con los ojos abiertos y se durmió sin poder evitarlo.


    Dane había pensado que, si se despertaba a media noche, le haría el amor a Sheila, pero ni él ni ella se despertaron.


    El sol avanzó imparable y el día llegó.


    El primero que abrió los ojos fue Dane.


    —Qué bonita eres —le susurró al oído.


    —Buenos días, míster universo.


    —Tú sí que eres preciosa


    —Es la primera noche durmiendo juntos y se ha pasado tan rápida que no la he podido disfrutar.


    —A mí me ha pasado igual, he dormido tan a gusto que se me ha pasado la noche en dos segundos.


    —Me hubiera gustado poder disfrutar cada segundo que he dormido junto a mi novio.


    —¿Ese novio que tiene el culo casi perfecto? —le preguntó Dane con una sonrisa en la boca.


    —Que gracioso. —Sheila se rio.


    —Cuando estoy contigo me inspiro y me salen solos.


    —Me gusta que me digas esas cosas.


    —Y a mí decírtelas. A todo esto. ¿Qué hora es?


    —Espera que lo miro en el teléfono. ¡Son las diez y media!


    —Ostras. Sí que estábamos cansados. —Dane se esperezó.


    —Hace años que no me despierto a esta hora.


    —Yo no, los fines de semana me suelo relajar y dormir un poco más.


    —Eres malo, pero es de suponer que te pasas muchas horas con los clientes y que cuando llega el fin de semana te mereces descansar.


    —Yo no lo hubiera dicho mejor.


    Cambiando de tema. ¿Tienes hambre?


    —Sí. ¿Y tú?


    —También. ¿Hacemos el desayuno juntos? —Dane le sonrió.


    —Encantada.


    Los dos amantes se vistieron y se dirigieron a la cocina para preparar el desayuno.


    Sheila había sacado del armario un pijama blanco con caras de vacas por todos lados.


    —Qué guapa está mi pequeña vaca. —Bromeó Dane.


    —Es mi pijama favorito, además, mírate tú, el típico pijama de hombre, que soso eres. —Se rio.


    —Me has pillado, no tengo estilo para comprarme pijamas, me tendrás que acompañar a elegirme uno.


    —¡Sí! Te voy a comprar uno igual que el mío, pero en rosa —Soltó una carcajada.


    —Si me eliges uno así me lo pondré encantado.


    —Que adulador eres. Sé que lo harías por mí, pero no te preocupes que elegiré uno bien chulo para mi hombre.


    —Eres un sol, por estas cosas me tienes loquito. —Dane se acercó y le dio un beso.


    El desayuno transcurrió entre risas y conversaciones. Y tras terminar la provechosa primera comida del día, era momento de hablar de qué iban a hacer durante todo el día.


    —Podríamos ir a visitar algún lugar que no hayamos ido ninguno de los dos. —Le propuso Sheila.


    —No, hoy tengo una cosa planeada que yo sé que te va a encantar.


    —Me dejas desconcertada.


    —He planeado un día de compras, de peluquería y de esteticista para ti. Si te parece bien, claro. —Puso una sonrisa.


    —¿¡Qué!? No te voy a dejar pagarlo todo. ¿Y cuándo has pensado eso?


    —Si lo organizo yo, lo pago yo —se rio—. Y lo pensé ayer cuando vi que tienes un poco estropeado el pelo y, además, tienes que estar hermosa para bailar toda la noche.


    —Vale. No me hace mucha gracia que lo pagues tú todo, pero vale. ¿Y cómo que bailar toda la noche?


    —Nos vamos de fiesta esta noche a la mejor discoteca de toda la provincia.


    —Dane, me dejas muerta.


    —Sé que hace tiempo que no sales a divertirte y te mereces una noche de diversión y bailar hasta las tantas de la noche.


    —Me vuelves loca, eres tan amable y tan adulador que me tienes enamorada. Si es que te tengo que querer.


    Dane puso cara seria y le habló.


    —¿Qué has dicho?


    —No te entiendo. —Sheila se extrañó.


    Dane la miró con cara algo más alegre y le volvió a hablar.


    —¿Has dicho que me quieres?


    Sheila empezó a ponerse roja y acabó colorada como un tomate.


    —Sí, creo que te quiero.


    Sin decir nada se acercó y a ella y la besó apasionadamente.


    —Yo no creo que te quiera, yo estoy seguro de que te quiero.


    Sheila comenzó a llorar de la emoción.


    —No llores. Ven y bésame.


    Dane se acercó a Sheila y con el dedo gordo de la mano le limpió una lágrima que le estaba cayendo por la mejilla y se fundieron en un beso.


    Los dos acababan de darse cuenta de que están enamorados.


    —Te aseguro que todo esto me parece un sueño, tengo miedo a despertar y que solo haya sido imaginación mía —aseguró Sheila.


    —Para mí también es algo que no quisiera que fuera irreal. Hace muchísimos años que busco una mujer que me haga feliz en todos los aspectos y por fin te he encontrado.


    —Yo.... —Sheila intentó hablar, pero su teléfono móvil la cortó.


    Miró la pantalla y vio que era Alessandro.


    —Cógelo, no le hagas esperar para que no sospeche. —Le indicó Dane.


    Sheila asintió y atendió la llamada.


    —Hola, Alessandro.


    —Hola, Sheila. Llamaba para preguntarte cómo estas.


    —Estoy bien. ¿Y tú cómo estás?


    —Me alegro mucho, yo estoy descansando un poco y ahora mismo entraremos otra vez.


    —¿Es muy duro el curso?


    —Regular, pero estoy aprendiendo muchas cosas nuevas y muy valiosas. Sintiéndolo mucho está sonando el timbre para comenzar otra vez. Mañana te llamo y te cuento más cosas. Te echo de menos. Hasta mañana.


    —Me alegro que estés aprendiendo cosas nuevas. Hasta mañana.


    Sheila no salía de su asombro. Su marido le había hablado bien y le había dicho que la echaba de menos, era algo que hacía años que no se lo decía.


    —¿Va todo bien Sheila? —le preguntó Dane.


    —Es que me sigue hablado bien, es algo raro.


    —Igual estaba acompañado y por no quedar como un zoquete te ha hablado bien.


    —Sí, puede ser, porque ese comportamiento no es nada normal en él.


    —No le des más importancia de la que tiene.


    —Tienes razón.


    —Entonces es momento de irnos a la peluquería para que te arreglen el pelo y que me hagan un corte y un buen afeitado a mí también.


    —Eso no me lo habías dicho eh, te lo tenías muy bien callado. —Se rio.


    —Es que así estamos los dos juntos.


    —Qué bueno que eres, cariño.


    —Gracias. A todo esto, no tengas reparo en hacerte lo que desees en el pelo, incluso si quieres depilarte también te lo pueden hacer en la misma peluquería.


    —Muchas gracias. Y ya que lo has dicho, hace tiempo que tengo ganas de tener el pelo rizado, aunque sea solo para el sábado y el domingo. Y lo de depilarme si hacen depilación de pubis me gustaría que lo hicieran y las piernas también.


    —Perfecto. Vámonos ya si estás preparada.


    —Yo ya estoy preparada. Cuando digas nos vamos, pero conduzco yo.


    —No vamos en coche, está a cinco calles de aquí, vamos a ir paseando.


    La nueva pareja recogió todo lo necesario para ir a la peluquería y cogidos de las manos salieron de casa.
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    XX


    

  


  
    Peluquería


    


    


    S heila y Dane iban cogidos de las manos como si fueran dos colegiales que empezaban a conocer el amor.


    Mientras paseaban hacia la peluquería iban conversando.


    —Me gustaría que tú también te depiladas igual que yo —le comentó Sheila.


    —Ya lo tenía pensado. Empiezo a pinchar y necesito que me hagan una depilación integral.


    —Adoro a los hombres sin vello.


    —A mí me gusta ir depilado.


    —Me acaba de venir un tema de conversación a la cabeza —aseguró Sheila.


    —Me descuadras cuando me cambias de tema así, pero dime, cariño.


    —Es que si no te lo digo así se me olvida.


    —Que rara eres. —La miró con cara de sorpresa.


    —Esa rareza ha hecho que me quieras.


    —Tienes razón, por ser tan impulsiva y tan inesperada en tus actos, ha hecho que me encante estar junto a ti. Pero dime lo que querías hablar que se te va a olvidar. —Dane le guiñó un ojo.


    —Por esas cosas tan pícaras es por lo que me tienes enamorada perdida. Bueno, a lo que iba. ¿Qué tienes pensado hacer esta noche?


    —Estás impaciente, eh.


    —Sí, hace muchos años que no salgo y estoy muy ansiosa.


    —Pues he pensado que podríamos ir a cenar algo ligero para que podamos bailar sin estar hinchados de tanta comida. Después de la cena nos hacemos un par de chupitos de orujo de hierbas o de vodka caramelo.


    —Entonces tendremos que ir a algún restaurante cercano a la discoteca, porque si bebemos no podremos conducir —afirmó Sheila.


    —No te preocupes por eso, cuando me voy a ir a alguna fiesta o a algún baile, nunca me llevo el coche, siempre cojo taxis para evitar tener que conducir. Es muy peligroso ir bebido y manejar algún vehículo.


    —Qué responsable, me encanta. Sigue contándome que vamos a hacer que me está gustando.


    —Después de la cena y los chupitos tengo pensado ir a la zona de los pubs, comenzar a bailar y a tomarnos algún cubata de ron o de whisky. Espero que sepas bailar, porque te vas a hartar esta noche de tanto baile.


    —Hace tiempo que no lo hago, pero aún recuerdo como se hace, y la verdad, no se me daba mal, además, todas mis amigas me decían que les encantaba mi forma de mover el cuerpo.


    —Me gusta lo que oyen mis oídos. Continúo contándote lo que tengo pensado. Cuando sean más o menos las dos y algo de la madrugada nos iremos ya para la discoteca donde pincha mi colega el Dj Triko. Llegaremos para escuchar desde la cabina junto a él el número uno de la semana en la discoteca.


    —Voy a ser la mujer más feliz que haya pisado la faz de la tierra. Jamás he conocido a un ídolo mío y, aún menos, he subido a la cabina a ver cómo pincha.


    —Me enloquece esa inocencia —aseguró Dane.


    —Es que nunca me hubiera imaginado que en la misma semana me iba a enamorar de un chico precioso y encantador, que volviera a salir de discotecas y que iba a estar junto al mejor disc jockey de Hardcore y Jumpstyle.


    —Para mí es un placer poder ofrecerte tanta felicidad, además, me enamora cada vez más verte tan alegre y tan entusiasmada.


    —Tus palabras me hacen feliz. ¿Tienes algo más planeado para esta noche? —Volvió a preguntarle Sheila.


    —Por ahora no, pero conforme llegue ya iré pensando en si podemos ir o hacer alguna cosilla más.


    —Por mí ya es suficiente, no quiero que te preocupes aún más por hacerme disfrutar, sólo con estar junto a ti ya estoy alegre.


    —Me encanta que seas tan humilde. Y ya veré si puedo hacer algo más, porque me encantaría ir a un par de sitios que sé que nunca has ido.


    —De acuerdo, cariño.


    Los dos enamorados acabaron el camino hacia la peluquería y se pararon frente a la puerta.


    —Sheila, no tengas miedo a la hora de pedir algún peinado o corte de pelo, por el coste no te preocupes. Y hazte lo que desees.


    —Me gustaría hacerme un peinado que te guste a ti, dime más o menos como te gusta y me lo hago así.


    —No, no, a mí ya me tienes, me gusta todo de ti. Hazte el corte de pelo o el peinado que lleves años deseando, a mí me gustará seguro. Así, además, serás más coqueta y eso me encanta en una mujer.


    —Cuando me hablas así me arrepiento de haberme casado.


    —No seas así, si estás casada hay remedio, existe una cosa que se llama divorcio, je,je,je.


    Dane le dio un pequeño cachete en el culo a Sheila, se acercó, la besó y le indicó que entrara ella primero.


    Sheila le devolvió el beso, abrió la puerta y entró.


    Una chica rubia platino los saludó nada más entrar.


    —Muy buenas, Dane. Es un gusto volver a verte.


    —El gusto es mío, Gabriela. Te presento a Sheila.


    —Hola, Sheila. Encantada.


    —Buenas, Gabriela. El placer es mutuo.


    —¿Qué queréis que os hagamos?


    —Yo quisiera el corte de siempre y un depilado integral. —Dane fue el primero.


    —Perfecto. Yo misma te lo haré todo. ¿Y Sheila qué va a querer?


    —Aún no lo sé, me gustaría mirar alguna revista para ojear algún peinado nuevo y ver si me gusta alguno.


    —Vale. Te dejo con mi compañera Tamara, que ella te va a guiar mejor que yo. Dane, ponte ya en el sillón que hay junto a la de ella que así estaréis juntos.


    —Muchas gracias. —Agradeció Sheila.


    —Perfecto. Me siento ya —indicó Dane.


    Las dos peluqueras se pusieron manos a la obra y comenzaron.


    Sheila estaba encantada y alegre, el chico con el que acababa de empezar una relación era el hombre ideal.


    Jamás en su vida habría pensado que existirá una persona tan maravillosa.


    Su marido, Alessandro, al principio de la relación era más o menos como Dane, pero el tiempo había enseñado a Sheila que su novio no iba a cambiar como lo hizo su marido.
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    En casa


    


    


    D ane, ya había terminado de hacerse todo lo que tenía pensado.


    Como había dicho, se cortó el pelo como siempre se lo hacía, y se depiló todo el cuerpo.


    Estaba ansioso por ver cómo habían dejado a su princesa, ya que cuando lo metieron en la cabina para hacerle la depilación, se tuvieron que separar.


    Ella aún tardó en salir, la estaban terminado de arreglar, se había hecho un set completo de teñir, cortar, peinar, depilar y maquillaje.


    La puerta se abrió y apareció ella, su preciosa novia.


    Si era guapa siendo natural, así estaba alucinante, no tenía que envidiar a ninguna modelo.


    —¡Sheila, estás…!


    —¿Estoy, ¿cómo…? ¿Me veo fea?


    —No, para nada. Estas… estas impresionante. Para mí siempre eres preciosa, pero ahora estar, ¡wow!, no tengo palabras para describir tanta belleza.


    —¡Ja,ja,ja!, me alegro de que te guste, tenía miedo a que no te gustara.


    —Al contrario, te sienta este cambio de maravilla, voy a ser la envidia de mis amigos esta noche.


    Dane ya había pagado y empezaron el camino hasta casa para ducharse y hablar de qué iban a hacer durante todo el día. Por el camino mientras andaban iban hablando.


    —Me tienes muy consentida, me das todo lo que te pido o necesito.


    —Tú sí que me tienes consentido, me das todo el amor que hace años estaba esperando.


    —Uf. Me vuelves loca cuando me dices cosas tan bonitas.


    —Lo sé y me gusta verte así. ¿Qué te apetece hacer ahora?


    —Primero ducharnos y quitarnos los pelos, después te voy a hacer mía y luego, pues no tengo ni idea. —Sheila le sonrió.


    —Estoy deseando ducharme contigo. Y si te parece bien podemos ir a comer a un restaurante que hay a tres calles de mi casa —le comentó Dane guiñando un ojo.


    —Ideal, así comemos cerca de casa y después un poco de siesta para aguantar toda la noche bailando.


    —Estás deseando ir, eh —le comentó jocosamente.


    —Sí y espero que tú también.


    —Yo creo que tengo aún más ganas que tú, estoy deseando verte bailar y divertirme contigo toda la noche.


    —Espero que no te pase como a un amigo mío que decía que era el mejor bailando y resulta que solo sabía dos pasos de baile y los repetía una y otra vez. —Sheila se rio.


    —Eres mala. Si te digo la verdad apenas sé bailar, pero me da igual, yo lo hago a mi manera y a quien no le guste que no mire.


    —Eres el mejor. Tienes una personalidad muy fuerte y eso me encanta, además, ahora estoy deseando verte bailar —le aseguró Sheila.


    —En la vida si no tienes las cosas claras te pisan y se aprovechan de ti. Y yo también estoy impaciente por verte mover ese cuerpazo.


    El camino hacia la casa de Dane fue igual de corto que hacía la peluquería y en poco tiempo ya se encontraban en la puerta de entrada.


    —Pasa tú primera, cariño —le indicó Dane.


    —Gracias, amor.


    —Uf. Ese movimiento de culo me vuelve loco.


    —¿Cuál?, ¿Éste? —le preguntó moviéndolo de izquierda a derecha.


    —Eres mala, pero que muy mala.


    —¿Yo?, pero si soy una niña muy inocente. —Sheila puso cara de inocente.


    —No sé cómo eres capaz de ponerme tontorrón con solo moverte.


    —Tú también me excitas cuando te mueves de forma sensual.


    —¿Cuál?, ¿Esta? —le dijo Dane moviéndose de forma sarasa.


    —Esa exactamente no, pero es muy graciosa. —Se rio.


    —En la ducha practicaré a ver si me sale bien.


    —Trato hecho.


    La pareja entró en casa, se desnudaron y se prepararon para darse una ducha.


    Ya dentro, mientras se enjabonaban iban hablando.


    —Mira, mira, ¿es esta la postura que te vuelve loca? —le preguntó Dane poniendo el culo en pompa.


    —No, pero ya que estás así aprovecho y te limpio.


    —Gracias, corazón.


    Al incorporarse, Dane, sin querer puso la posición que le gustaba a Sheila.


    —Esa esa, esa es.


    —Creo que no sé cómo hacerla. Solo me he incorporado.


    —No pasa nada. Ya te lo diré cuando sepa más o menos cómo es.


    Bastantes risas, bastantes caricias y bastantes besos había habido durante la ducha, pero ese bonito momento terminó.
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    La casa de mis sueños


    


    


    
      —N

    


    os espera una semana de diversión. —Sheila se emocionó.


    Sentados en la cama para vestirse hablaban.


    —No hace falta que te vistas muy elegante para ir a comer si no te apetece, yo me voy a poner unos pantalones vaqueros y una camisa —le indicó Dane.


    —Perfecto, porque no tengo muchas ganas de sacar ropa de la maleta.


    —Hablando de ropa… ¿Tienes para salir esta noche algún vestido o algunas mallas para poder bailar?


    —Si te digo la verdad, tengo unas mallas, pero están un poco viejas ya. Yo había pensado ponerme los pantalones vaqueros para salir esta noche.


    —En terminar de comer nos vamos de compras y quiero que, por favor, te compres todo lo que necesites. Quiero que deslumbres. —Dane puso su mejor sonrisa, quería lo mejor para ella.


    —Pero....


    Dane no la dejó contestar dándole un beso en los labios.


    —Shhh. Mi novia se merece eso y más pero el "más" aún no te lo puedo dar del todo.


    —Gracias, cariño. Te aseguro que cuando cobre mi primer sueldo te lo compensaré.


    —Sheila, desde que aceptaste venir aquí conmigo una semana, ya me pagaste con creces.


    —Eres maravilloso, siempre haces que me sienta como una princesa. Pero de todas maneras cuando tenga dinero te aseguro que un regalo te hago.


    —Muchas gracias, amor. Yo lo aceptaré más que encantado. No es por cortar la conversación, pero tenemos que vestirnos e ir a comer.


    —Voy, cariño.


    Sheila comenzó a vestirse y Dane fue al aseo. Al rato de estar en el baño salió hablando con el teléfono móvil.


    —Sí, sí, soy su amante. ¿Quieres, hablar con ella?


    Sheila lo miró extrañada, no sabía y ni entendía lo que estaba haciendo su novio.


    Tras un segundo sin hablar por el teléfono móvil Dane volvió a hablar.


    —¿Tú quién eres, el tal Alessandro ese? —preguntó Dane.


    Sheila al oír el nombre de su marido le dio un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, acababa de decirle a su marido que él es su amante.


    —Vale. Te la paso. —Alargó la mano y le dio el teléfono móvil a Sheila.


    Ella asombrada, asustada y preocupada lo cogió y se lo colocó en la oreja.


    —¿Alessandro?


    Al no obtener contestación miró la pantalla y vio que no existía ninguna llamada en curso.


    —Que me meo. Tenías que haberte visto la cara. —Dane se reía a carcajadas—. Es una broma, cariño. Estoy loco, pero no tanto. He visto que te has dejado el teléfono móvil en el aseo y me he dicho a mí mismo de hacerte una broma.


    —Joder, me lo he creído y todo. Qué malo eres. —Suspiró aliviada.


    —Lo sé. —Se quedó con pose chulesca.


    —Esta me la guardo, eh. —Bromeó.


    Después de la pequeña burla de Dane, los dos terminaron de vestirse y se dirigieron al restaurante a comer.


    Mientras andaban iban hablando.


    —Ostras. Mira que casa más guapa. Esa no la he visto antes —afirmó Sheila señalando una casa grandísima.


    —Es que antes hemos ido por otro camino.


    —Al ver esa casa me ha venido a la mente un tema de conversación. Sé que tu casa es preciosa y muy grande, pero ¿cuál es la casa de tus sueños?


    —Buen tema, sí. Aunque la que tengo ahora es bonita, la casa que me encantaría poseer tiene que ser espectacular. Primero, tendría cuatro plantas, dos subterráneas, una de ella sería el garaje y la otra para un gimnasio, una piscina y una sala de juegos con dos o tres consolas para distraernos. La primera planta sería un gran salón para recibir amigos. Una cocina último modelo con espacio para poder comer con los amigos en ella. Y por último la segunda planta para las habitaciones. Pero eso es solo en la casa, porque fuera tendría un terreno enorme en el cual habría un estanque con peces y alguna tortuga, también con sus pistas de tenis y de fútbol para jugar con los amigos, incluso un parque infantil para los niños y, no puede faltar, una piscina olímpica para poder nadar sin que me falte espacio.


    —Qué bien pensado lo tienes, eh —respondió risueña.


    —Yo también aspiro a ser millonario y no tener que trabajar todos los días. ¿Y cuál sería tu casa ideal?


    —Parecida a la tuya, pero con algunas cosas más. La casa de mis sueños sería de cinco plantas, dos de ellas subterráneas. Estarían igual que tú has dicho, pero en la sala de juegos tendría una mesa grande para poder hacer puzles, mesas de billar, mesa para jugar al ping pong y con casi todas las máquinas para jugar que suelen estar en los recreativos. Junto a la piscina de la segunda planta subterránea tendría un jacuzzi para estar desnudos entre burbujas y un spa no puede faltar. En la primera planta estaría igual que la tuya, en la segunda pondría un aseo en cada habitación y en la nuestra otro jacuzzi para que después de tener sexo nos relajemos entre burbujas. Y la última planta sería una especie de solárium para tomar el sol desnudos. La parte exterior sería muy parecida a la tuya, pero yo añadiría un par de cosas. Un jardín parecido al que fuimos a ver, también una zona para la barbacoa, con su mesa alargada para que podamos ser muchos los que disfrutemos de una buena comida o cena.


    —Me gusta más tu casa, está más equipada. Y tenemos los mismos gustos, porque todo lo que has dicho me encanta.


    —Y lo mejor de todo es que seremos felices los dos viviendo en esa casa.


    —Me volvería loco de felicidad.


    —¿Sabes una cosa de la que no nos hemos dado cuenta? —le preguntó Sheila.


    —Ni idea. ¿Cuál?


    —Tener una chimenea dentro del salón.


    —Me encantaría, así nos tumbaríamos frente al fuego abrazados.


    —Uf. Me están entrando unas ganas de tirar abajo la puerta de esa casa y ocuparla que no veas. —Sheila señaló una casa.


    —Que bestia que eres. Además, esa casa es del matrimonio Kening. Y son amigos míos.


    —Ostras, entonces no hace falta que rompa la puerta, les dices que nos inviten a comer y en un descuido los tiro a la calle.


    —Eres la leche. Me encanta cuando sacas tu vena malvada.


    —Es que no te imaginas las ganas que tengo de poder vivir mi vida junto a ti.


    —Pronto podremos, pero hay que llevar cuidado, porque tu marido nos puede descubrir y yo prefiero no tener jaleos con nadie.


    —Lo entiendo, y sé que tienes razón, pero te aseguro que en cuanto venga le voy a pedir el divorcio y le voy a decir que me voy a vivir a casa de una amiga.


    —No tengas prisa, las cosas tienen su tiempo y muchas veces hay que respetarlo.


    —Te puedo asegurar que con Alessandro no quiero pasar el resto de mi vida, lo que me queda de existencia la quiero pasar junto a ti. Quiero llegar a ver las arrugas en nuestras caras y que solamente la muerte nos pueda separar. Necesito ser feliz y, junto a la maravillosa persona que tengo aquí junto a mí, sé que lo seré.


    —Uf. Ya me has emocionado. Es lo más bonito que me han dicho en toda mi vida. Estoy dispuesto a envejecer junto a ti. Sé que tú eres mi media naranja, o aún mejor, tú eres mi miocardio. Hasta ahora has sido el músculo de mi corazón, has conseguido que lata a tu son, a tu ritmo. Si te vas mi cuerpo quedará inerte, sin vida, y lo peor de todo es que si no te tengo junto a mí jamás podré luchar por alcanzar ese sueño compartido que es tener la casa ideal para habitarla entre los dos.


    —Seremos los ancianos más felices de toda la urbanización.


    La pareja era la más feliz de todo el universo y por nada del mundo dejarían que ese amor que acababa de crecer en sus corazones llegara a marchitarse.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    [image: ]


    

  


  
    



    XXIII


    

  


  
    Horas antes


    


    


    P aso tras paso, la pareja llegó al restaurante y entró para comer. Después de sentarse y pedir comenzaron a conversar.


    —No sé cómo lo haces, pero siempre aciertas con los restaurantes —le comentó Sheila.


    —No es que acierte, es que tenemos los mismos gustos y si a mí me gusta a ti también.


    —Eso es verdad, tenemos prácticamente los mismos por la comida.


    —Ahora que hablas de comida, hay una cosa que se nos pasó por alto cuando diseñamos nuestra casa de los sueños, y es la de tener una súper cocina para que cada día nos hagan una comida diferente.


    —Ostras, es verdad, a mí me encantaría que todos los días viniera un gran cocinero diferente y que nos hicieran diferentes comidas y cenas.


    —¿A que sí?, a mí también me gustaría, así nunca te aburres de la misma comida.


    —Pero eso tiene algo malo.


    —¿El qué?


    —Que engordaríamos por lo menos diez kilos.


    —Si haces todos los días deporte no llegas a engordar —le aseguró Dane.


    —¿Pero ejercicio en el gimnasio o en la cama?


    —En los dos sería maravilloso. —Se rio.


    —Dejemos el tema que los dos nos encendemos enseguida y no quiero estar con ganas de sexo toda la comida.


    —Será lo mejor, sí.


    —Entonces cambiaremos de tema. ¿De qué te apetece hablar? —Sheila puso cara de enamorada.


    —¿Te puedo hacer una pregunta un poco personal?


    —Claro que sí.


    —¿Por qué no dejaste antes a tu marido?


    —Si te digo la verdad, es porque esperaba que cambiase, ansiaba que volviera a ser el mismo que era antes. Y te aseguro, sin faltarte al respeto, que era más o menos como tú, era amable como tú eres, no tanto, pero nunca me faltó cariño y siempre estábamos riéndonos y haciéndonos bromas. Supongo que todo o casi todo tiene un principio y un final.


    —Lo siento, cariño. Tiene que ser duro que tu pareja te falle y que se convierta en otra persona distinta a la que era. Yo hace muchos años que buscaba a una chica como tú y te puedo jugar por lo que más quiero, que jamás te dejaré ir. Y si por alguna casualidad cambiase un poco, te invito a que me lo digas ipso facto, no quiero perderte. Mi naturaleza no es hacerle daño a nadie, por eso no quiero que lo que más amo ahora mismo se vaya de mi lado.


    —Que profundo. Y no te preocupes, si veo que cambias, aunque sea solo un poco te avisaré, yo tampoco quiero dejar de estar junto a ti.


    Los novios estaban cada vez más y más unidos y, sobre todo, más enamorados.


    —Esta noche, nos vamos a hartar de bailar y disfrutar de buena música —aseguró Dane.


    —Por fin voy a mover el culo a ritmo de la mejor melodía.


    —Además, te voy a presentar a Dj Triko y a los amigos y amigas que vayan.


    —Mola. Yo cuando estemos juntos te presentaré a todas mis amigas.


    —Me gusta.


    La comida transcurrió todo lo normal que era de esperar, y tras pagar Dane la cuenta, los dos se fueron a casa paseando y cogidos de la mano.


    —Ahora que he visto una gaviota me he acordado que te dije que algún día nos iríamos a pescar, pues podemos ir el lunes si quieres —le propuso Dane.


    —Estaría muy bien, pero, ¿no tienes que trabajar?


    —Por eso no te preocupes cariño, el domingo llamo y si no hay muchas cosas que hacer puedo cogerme el día libre.


    —Entonces yo voy donde quieras, me dejo llevar.


    —Hablando de peces. Hace unas semanas vi un documental sobre la fauna marina en el Mediterráneo. Me encantó porque salían la mayoría de peces que he pescado yo. Y como me relaja tanto ir a pescar me recordó los mejores momentos en el mar pescando.


    —Qué guay. Me dan ganas de ir ya mismo.


    —Aunque te digo una cosa, ya he pescado a la mejor sirena del mar.


    —Me encanta cuando me dices cosas tan bonitas. Eres un loco.


    —Lo sé. —Dane sonrió.


    Los dos comenzaron a reír como si de dos colegiales recién enamorados se tratase.


    El camino a casa de Dane había tocado a su fin, estaban un poco cansados de estar caminando por el centro comercial.


    Dane, se compró un pijama que Sheila había elegido para él, era de color azul con unos bordes de ositos de un azul más oscuro. Ella, se compró dos vestidos, tres mallas de distintos colores y dos camisas distintas para poder combinar.


    La pareja entró en casa y se dispuso a acostarse para poder dormir y así descansar para tener más fuerzas a la hora de ir a la discoteca.


    —¿Hasta qué hora podemos dormir? —Le preguntó Sheila sentándose en su lado de la cama.


    —Lo mejor sería que nos levantáramos a eso de las ocho, así nos duchamos, te hago el amor y nos arreglamos.


    —Me gusta.


    —¿Quieres que ponga la televisión? —Dane miró el mando a distancia.


    —No gracias. Voy a jugar un poco con el teléfono móvil y me entra sueño enseguida.


    —Perfecto, yo haré lo mismo.


    La pareja de enamorados se tumbó en la cama y juntando sus espaldas esperó a que Morfeo la invadiera.


    Con el cansancio que tenían les costó muy poco dejarse llevar y caer en un profundo sueño reparador.


    A las ocho, sonó el despertador, se levantaron y se fueron a la ducha. Entre un te toco por aquí y algún ven aquí que te voy a hacer de todo, terminaron la ducha.


    El momento de arreglarse, vestirse y prepararse llegó.


    —Si no fuera porque tengo unas ganas locas de ir a bailar y ver a mis amigos en la discoteca, estaría toda la noche abrazado a ti viendo cualquier película —le aseguró Dane.


    —Te llevo ventaja.


    —¿Qué? ¿Qué ventaja?


    —Yo ya había pensado en eso, pero como ya he llegado a una conclusión, no me preocupa.


    —Me dejas atolondrado cuando hablas sin que te entienda.


    —A ver, te explico. Resulta que yo también quiero pasar la noche viendo una película que nos guste a los dos tumbados en el sofá o en la cama, pero como vamos a salir y a pasarlo en grande no podemos hacerlo esta noche. En cambio, sí que se puede realizar el domingo —le explicó Sheila.


    —Eres la mejor. Cada vez me asombras más. Yo, sí te digo la verdad, ni se me había pasado por la cabeza que teníamos el domingo para hacerlo.


    —Pues sí, porque pienso aprovechar todo el tiempo que pase contigo a tope, no voy a dejar ni un solo segundo de disfrutar de ti.


    —Me encanta cuando me dices que te gusta pasar tiempo junto a mí. Yo voy a estar encantado de poder disfrutar de una buena película junto a ti y, me da igual si es en la cama, en el sofá o en el suelo si hiciera falta.


    —Mola. Ahora solo falta saber qué película nos ponemos.


    —Eso lo miramos mañana, que la televisión es una SmartTv y podemos elegir la que deseemos.


    —¿Una qué?


    —Una SmartTv. Es una televisión que incorpora una clavija para Internet, y que puedes comprar o ver películas online desde casa.


    —Flipas. La televisión del futuro.


    —Parece de un tiempo por venir sí, pero es una realidad ya. Además, no son muy caras.


    —Guay. Mañana miramos, ahora vamos a vestirnos —le propuso Sheila.


    

  


  
    



    XXIV


    

  


  
    Cena y pubs


    


    


    L a pareja se vistió y sin perder más tiempo llamaron a un taxi para que los llevara hasta el restaurante.


    A los diez minutos hizo aparición y, tras subir los dos en la parte trasera el coche, se dirigió hacia el lugar de los pubs para cenar y después bailar un poco antes de ir a la discoteca.


    —Dane, ¿ya has pensado dónde vamos a cenar?


    —No, pero eso tiene fácil solución. ¿Te apetece cenar unos pinchos?


    —Buena idea. Me gustan mucho.


    —Entonces conforme entremos a la zona hay un bar que los hace de casi todo, y siempre están buenos.


    El viaje llegó a su fin y ante ellos un bulevar lleno de bares, restaurantes, food tracks y pubs.


    —Qué pasada. Nunca había venido aquí —aseguró Sheila.


    —Hace poco que lo han montado. Todo empezó con un restaurante de comida rápida y poco a poco se fueron abriendo más y más hasta que se ha hecho una zona de fiesta.


    —Como mola.


    —Hemos llegado a la hora clave. Los restaurantes no están aún saturados y se puede cenar a gusto. Ven, vamos a aquel bar que se ve en la esquina. —Dane le cogió de la mano.


    —Tú llévame donde desees.


    —Mira que te llevo a la cama, eh. —Bromeó.


    —Eres malo. Sabes que nos prendemos con solo rozarnos.


    —Tienes razón. Lo dejaremos para mañana.


    Sin demora la nueva pareja entró en el bar y cogió asiento en una mesa para dos.


    La cena transcurrió entre risas y conversaciones. Y el momento de los chupitos llegó.


    —Todo muy bueno —aseguró Sheila.


    —La verdad es que sí. Hacía tiempo que no cenaba así de bien.


    —Bueno, ahora a por la bebida.


    —Pero no hagas como en el mexicano. —Se rio.


    —Ostras, no me acordaba. Qué vergüenza que pasé.


    —Yo me reí a más no poder.


    —Noté ese sabor fétido hasta tres horas después. —Sheila sacó la lengua.


    —A mí también me pasó, pero no te preocupes, los chupitos que ponen aquí son mucho más flojos.


    Tras llegar el camarero, recoger los platos sucios y apuntar la bebida que quería cada uno siguieron charlando.


    —Iba a preguntarte qué clase de música te gusta, pero ya lo sé de sobra —aseguró Dane.


    —Aunque no sé si te gusta otro género musical.


    —Me gustan casi todos, pero hay uno que no soporto, y mira que lo he intentado.


    —¿Cuál?


    —El reggaetón.


    —Uf. Yo tampoco.


    —Yo creo que Dios, en caso de que exista, nos hizo el uno para la otra —aseguró Dane.


    —Ayer lo vi y me dijo que de esas cosas él no se encarga. —Sheila bromeó.


    —Qué bueno.


    Tres chupitos de orujo de hiervas habían caído, y la hora de ir a la calle para ver dónde iban llegó.


    —Sheila, ¿Te apetece ir a pasear antes de mover el esqueleto?


    —Sí, pero no conozco mucho esta zona y no tengo ni idea de dónde podemos ir.


    —Hay un parque con un lago aquí detrás. Si quieres podemos ir.


    —Yo contigo al fin del mundo —le cogió de la mano.


    Mientras paseaban iban comentando sus gustos.


    —No te he preguntado si te gustan los juegos de mesa —Dane le apretó la mano.


    —Sí, me gustan y solía jugar mucho con mis amigas. Me encanta el chinchón.


    —Seguro que no juegas mejor que yo


    —¿También te gusta?


    —Sí, solía jugar con mi hermano y nos pasábamos el día enganchados.


    —¿Sabes que han sacado el juego para poder jugarlo en el teléfono móvil?


    —Mañana me lo instalo sin pensármelo dos veces —aseguró Dane.


    —Yo también. Así podremos jugar los dos en la misma mesa.


    —Mola.


    Los dos paseaban, y con cada paso el amor entre ellos iba aumentando.


    Sin quererlo y en muy poco tiempo ya dependían el uno de la otra.


    Dane hacía mucho tiempo que buscaba a una chica que lo llenará en todos los sentidos y ella lo tenía todo.


    Sheila después de soportar los desprecios de su marido, ya estaba más que harta, y en sus pensamientos hacía tiempo que rondaba la idea de pedirle el divorcio. Por eso en cuanto entró ese hombre tan maravilloso en su vida, no le costó nada enamorarse de él.


    —Que guapo está esto. Nunca me lo habría imaginado —aseguró Sheila.


    —Está muy chulo sí. Ya lo hicieron con esa idea. Querían que la gente viniera aquí y disfrutara.


    —¿Y también hay barcas para navegar?


    —Qué va. El lago no es tan grande. Además, lo tienen más para poder refrescarte en los días de calor, y si te fijas tiene césped para que se ponga la gente a tomar el sol si quiere.


    —Como mola. Has dicho tomar el sol y me ha venido una pregunta. ¿Te gusta hacer nudismo?


    —¡No! Qué vergüenza por Dios. No me gusta nada, lo respeto, pero a mí particularmente me echa para atrás.


    —Qué gracia. Te he imaginado en una playa cuando se te caía el bañador. La gente mirándote el pene y tú tapándotelo rojo como un tomate. —Se reía casi a carcajadas.


    —Eres mala. Ahora seguro que tengo pesadillas con eso —bromeó—. ¿Y a ti te gusta hacer nudismo o top less?


    —Soy igual que tú. Me moriría si me vieran desnuda.


    Pasadas las risas era hora de dirigirse hasta los pubs para tomarse una bebida y bailar.


    —Vente, vamos a ese de ahí que ponen música Pop actual —le indicó Dane.


    —¡Vamos! —gritó de emoción.


    —Uy, parece que ya estés un poco borracha.


    —Que tonto que eres. Vámonos a bailar que tengo muchas ganas de verte menear ese cuerpecito y ese culo casi perfecto. —Sheila lo miró.


    Entraron en el pub elegido y comenzaron a divertirse. Él se puso frente a ella y cogiéndola de la mano bailó. Ella le correspondió e hizo lo mismo.


    Las miradas de amor entre ellos eran cada vez con más sentimiento.


    El cariño que tenía Sheila hacia Dane superaba ya el que sentía en ese momento por su marido.


    Si antes dudaba de si dejar a Alessandro o no, en esos momentos lo tenía clarísimo.


    —Que música más chula —aseguró Sheila.


    —Estoy disfrutando mucho —añadió.


    Tras pasar cerca de dos horas bailando salieron y se dirigieron a la discoteca donde el amigo de Dane iba a pinchar.


    —¿Está muy lejos de aquí? —Le preguntó Sheila.


    —A quince minutos andando, pero si quieres podemos ir en taxi.


    —No. Quiero pasear contigo de la mano y que todas y cada una de las personas que nos crucemos vea nuestro amor.


    —Qué bonito cariño.


    —Es que es verdad, me siento una mujer cuando estoy junto a ti. Me haces sentir amor.


    —Ahora que has dicho eso me viene una pregunta a la cabeza. ¿Te he dicho alguna vez que te quiero?


    —Oh. Me tienes loca. —Lo abrazó y besó apasionadamente.


    Los dos se pararon y se comieron a besos.


    La gente que pasaba junto a ellos alucinaba al verlos como si fuesen dos quinceañeros.


    Terminada la demostración de amor era hora de continuar con el camino.


    —Como sigamos así no llegamos ni mañana por la mañana a la discoteca —bromeó Sheila.


    —Me daría igual. Estaría disfrutando de todas maneras.


    —Cambiando de tema. ¿Has visto que las soletas del suelo son de diferente color?


    —Sí, pero entiendo a qué te refieres con eso. —Dane se encogió de hombros.


    —¿Tú de pequeño no jugabas con los colores?


    —Me dejas loco. No sé a qué te refieres.


    —Cuando mis amigas y yo teníamos unos diez o doce años, jugábamos a que una de nosotras solamente podía pisar la loseta de color blanco y la otra solo la de color negro. Era súper divertido. Aunque ahora que lo digo no suena tan bien.


    —Nunca he jugado a eso, pero tiene que ser la leche. Venga juguemos. Tú no puedes pisar en este caso las rojas y yo no puedo pisar las blancas.


    —Eres el mejor.


    Como si volvieran a tener diez años los dos, comenzaron a jugar que solamente podían pisar una loseta del suelo.


    Las risas no tardaron en llegar y el camino hasta la discoteca se fue acortando.


    —La gente nos mira como si estuviéramos locos —aseguró Dane.


    —Me da igual, pero como pises una que no sea de tu color pierdes. —Se reía ignorando a la gente que los miraba.


    Una vez se hubo acabado el camino dejaron de jugar y de reír y se posicionaron frente a la discoteca.


    —¿Preparada para bailar hasta que no aguantes más? —le preguntó Dane.


    —Sí. ¿Y tú?


    —Preparadísimo.
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    XXV


    

  


  
    En la discoteca


    


    


    
      —P

    


    ues vamos para adentro.


    Dane pagó las entradas y los dos entraron.


    Una vez dentro la música era espectacular y las luces te envolvían.


    Sheila se quedó alucinada y no dejaba de mirar a todas partes.


    —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó Dane.


    —Es espectacular. Es grandísima. Desde fuera no parecía tanto. La música se escucha de maravilla y las luces son fantásticas.


    —¿Entonces, si te digo que aún la tienen bajita y que luego la suben más?


    Nada más entrar había unas barreras a la altura del estómago para poder pasar. Solamente tenía que enseñar a un lector el ticket de la entrada que había comprado Dane y se abrían automáticamente. Dos puertas grandes seguían y tras ellas otras dos, eran para la insonorización. Pasadas estas, a la derecha había una barra para pedir bebidas. A la izquierda se encontraba la cabina de los Djs. En estos momentos el que pincha era el amigo de Dane, Dj Triko.


    Frente a la pareja una gran sala. En el centro una gran tarima para subir, ver casi cara a cara al que estuviera en la cabina en ese momento y bailar. Más en el fondo había una especie de reservado donde la gente que quería descansar podía tomarse una bebida sentada, se llamaba Garden. Ahí la música era mucho menos sonora y se podía hablar sin necesidad de alzar la voz.


    La pareja fue entrando sin mucho impedimento, ya que en la sala aún no había mucha gente. Al llegar a la altura de la cabina Dane miró hacia ella y saludó a su amigo. Este le devolvió el saludo y le indicó que subieran él y Sheila.


    —Vente, vamos a subir a ver a Triko. —Le tiró de la mano.


    Ella embobada asintió y se dejó llevar.


    Al llegar, desde arriba su amigo les abrió la puerta y les indicó que subieran.


    Una vez arriba la cara de Sheila era para alucinar. Jamás había estado cerca de una cabina de música y lo que vio la dejó perpleja.


    —Muy buenas, Triko. Dame un abrazo tío. —Dane saludó a su amigo.


    —¿Cómo te va la vida? Te veo más fuerte y más animado.


    —Pues anda que tú, te veo en forma y tan alegre como siempre.


    —También veo que vienes bien acompañado. ¿Quién es?


    —Es mi novia.


    —¿Tú novia? Espera que me río. —El Dj se rio.


    —Por fin he encontrado a mi media naranja.


    —Me alegro mucho, a ver si así sientas ya la cabeza y me traes algún sobrino. Hola. Yo soy Triko, pero me puedes llamar Antonio. —La miró a ella.


    —Hola. Yo soy Sheila —contestó más roja que un tomate.


    —¿Es la primera vez que vienes aquí?


    —Sí y es la mejor discoteca que he visto en mi vida.


    —Entonces cuando le dé volumen a los altavoces te vas a quedar sin aliento. Y otra cosa, ¿no te da vergüenza salir a la calle con Dane? Míralo, es más feo que una mona.


    —Una se acostumbra a las burlas y a las miradas. —Sheila le siguió la broma.


    —Me gusta esta chica. Ya tienes un amigo para siempre. —le dijo con orgullo.


    —Muchas gracias. Igualmente.


    —¿Quieres pinchar un rato?


    —Me encantaría, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo.


    —Si nos vemos otro día te doy alguna clase.


    —Me desmayaría de la emoción.


    —¿Te gustan las "cantaditas"? —le preguntó.


    —Me enloquecen.


    —¿Quieres que te ponga alguna?


    —Si pusieras la de "Dinda - Crying" me harías feliz.


    —Eso está hecho.


    —Muchísimas gracias.


    —En media hora me tomo un descanso. Bajad ahora y disfrutad un rato. Nos vemos en el Garden.


    —De acuerdo.


    La pareja bajó de la cabina y se posicionaron frente a ella para disfrutar de la música que iba a poner el amigo de Dane.


    Sheila se puso delante de su amado y comenzaron a bailar.


    —Desde aquí atrás se te ve un culo que me está volviendo loco —le dijo Dane al oído.


    Ella sabiendo que seguía mirando lo puso un poco más levantado y lo movió sensualmente.


    —Eres muy mala, pero me las pagarás.


    Entre bailes estaban pasando muy buenos momentos.


    Triko, al que ya le quedaba poco para terminar puso la canción que le había pedido Sheila, subió el volumen y habló por el micrófono.


    —Muy buenas noches. Con este tema os dejo en manos de mi compañero. Dos horas en la que os pondrá la música que os gusta bailar. Y esta que suena se la quiero dedicar a un buen amigo y a su novia, un abrazo pareja.


    Desde la pista de baile los dos se pusieron rojos como tomates y con gestos le agradecieron la dedicatoria.


    Pasada la vergüenza siguieron bailando a la espera de que el Dj bajara y fueran al Garden a descansar y a beber un par de copas.


    —Tienes buen gusto para las cantaditas —le aseguró Dane al escuchar la canción.


    —Soy muy fan de ellas.


    Antes de acabar la canción Antonio se unió a ellos para bailar y disfrutar de la buena música.


    Una vez acabada era momento de ir al pequeño reservado.


    Por el camino la pareja se cogió de la mano y feliz recorrió el camino.


    Al llegar vieron que había otro reservado dentro de ese, era para los trabajadores de la discoteca para relajarse y descansar.


    —Venid, aquí en este rincón me pongo yo siempre —les indicó Triko.


    —Que guapo está todo esto —aseguró Sheila sentándose en una de las sillas junto a Dane.


    —La verdad es que sí, el dueño tuvo una buena idea en hacer un lugar de descanso. Así la gente consume más, porque mientras bailas apenas bebes, en cambio aquí te tomas tres cervezas o dos ron con cola y ni te enteras —le respondió el amigo.


    —Veo que te has hecho el amo de la discoteca —le aseguró Dane.


    —Un poco sí, pero no creas que me ha costado poco.


    —De eso estoy seguro.


    —Oye, hacéis buena pareja.


    —Eso es por ella que es preciosa.


    —El guapo eres tú —le respondió Sheila mandándole un beso.


    —Se os ve muy enamorados. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


    —Lo estamos sí. Llevamos cuatro días juntos —le respondió Dane.


    —Eso es que sois vuestra media naranja.


    —¿Y cómo os conocisteis?


    —En la boda de un amigo en común. Y desde entonces no podemos dejar de estar juntos. Pero no hablemos solo de nosotros. Ya me he enterado de que estás nominado a mejor Dj.


    —Es una pasada tío. La gente piensa que hago buenos temas musicales. —Se rio.


    —Yo te digo una cosa, para mí lo eres —le aseguró Dane.


    —Muchas gracias, amigo. A todo esto, ¿qué queréis para beber?


    —Yo un ron con cola —respondió Sheila.


    —Que sean dos —añadió Dane.


    —Van a ser tres, porque yo también quiero otro.


    Antonio, con un gesto le indicó al camarero de la barra qué bebidas quería.


    Entre una cosa y otra se habían tomado cuatro ron con cola cada uno.


    Y sin darse cuenta había llegado la hora de que el amigo ahora de ambos, siguiera pinchado y que la pareja continuara bailando.


    —Pareja, preparaos que voy a subir el volumen a tope y le voy a poner unas cuantas cantaditas para Sheila.


    —Muchas gracias, Triko. Cuando termines de pinchar nos tomamos otros cuatro más en el Garden —le respondió Dane.


    —Perfecto. Hasta ahora.


    Se subió a la cabina y la pareja se posicionó frente a la cabina para seguir disfrutando de una noche de buena música y de muy buena compañía.


    —Me lo estoy pasando en grande —le dijo Sheila.


    —Yo también, pero aún queda disfrutar de una buena sesión de él. Y te aseguro que vas a disfrutar como nunca lo has hecho.


    —Mola. —Le besó y comenzó a bailar.


    Los nuevos enamorados poco a poco y sin darse cuenta comenzaban a depender cada uno del otro. El amor se encontraba entre sus venas y recorriendo todo su organismo.


    Las cinco de la madrugada se les había hecho y los dos seguían bailando, bebiendo y disfrutando como si acabaran de llegar.


    —Ya voy medio borracha. —Sheila se reía.


    —Entonces tómate otro ron más que así te emborrachas del todo y me aprovecho de ti —bromeó.


    —Cariño, te voy a decir una cosa. Puedes aprovecharte de mí cuando lo desees.


    —Eso me gusta, en llegar a casa lo voy a hacer sin dudarlo ni un solo segundo. Y como me anime hasta más de una.


    —Eres el mejor —lo besó y siguió bailando.


    Es tan grande el amor que estaba creciendo en sus corazones que parecía que el destino tenía planeado juntarlos y pasaran la vida juntos.
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    XXVI


    

  


  
    Domingo


    


    


    L as siete de la mañana se les había hecho. Entre bailes, copas de ron y mucha diversión la pareja pasó la noche en un abrir y cerrar de ojos.


    Estaban ya sentados y medio borrachos en el taxi camino a casa.


    —¿Te ha gustado, cariño? —le preguntó Dane.


    —Ha sido espectacular. Jamás me lo he pasado tan bien. Y Triko es la leche, tanto pinchando como persona.


    —Siempre ha sido un buen tío. Nos conocemos desde mucho, antes de que él empezara a pinchar, y te puedo asegurar que no ha cambiado nada.


    —Me duelen tanto los pies que me los cortaría.


    —Yo estoy igual. Hemos bailado hasta hartarnos.


    El viaje se acabó y la nueva pareja ya se encontraba frente a la casa de Dane.


    —Pasa, bonita —le indicó abriendo la puerta.


    —Gracias, amor.


    Al entrar Sheila él no pudo evitarlo y le miró el culo.


    —Me encanta ese culito duro.


    —Lo puedes tocar si quieres.


    —Un poco más tarde lo haré encantado. Ahora vamos a desayunar que me muero de hambre.


    —Muy buena idea. A mí también me está apretando el hambre.


    Los dos se desvistieron y se pusieron algo más cómodo para tomar la primera comida del día.


    —Me comería ahora mismo una vaca entera del hambre que tengo —aseguró Dane.


    —Qué bestia que eres. Yo me conformaría con jabalí entero.


    —Mira quién me dice bestia. Que seguro que te ponen una vaca delante y te la comes sin parpadear. —Se rio.


    —Que conversaciones más tontas tenemos después de estar noche de fiesta


    —Ya te digo.


    El desayuno pasó entre bromas y muchas risas y la hora de ducharse y de irse a la cama llegó.


    —Ve encendiendo el agua caliente que ahora voy —le indicó Dane mientras terminaba de fregar los platos del desayuno.


    Bajo el calor del líquido elemento se enjabonaron y se limpiaron mutuamente. Los besos y las caricias no faltaron. Y ya duchamos salieron a la habitación para acostarse a dormir.


    —Estoy agotada, va a ser tocar la cama y dormirme.


    —Yo estoy igual, no siento ni los pies ni la cadera de tanto bailar. Sigo diciendo que me gusta tu pijama, me encantan esas caras de vacas.


    —Si quieres te lo dejo. Y es más cómodo de lo que parece, te lo aseguro.


    —No creas tú que no te lo quite y pases la noche desnuda. —Bromeó.


    —Pues no parece mala idea.


    Entre risas los dos se tumbaron en la cama y Dane encendió la televisión. Antes de acabar de encenderse miró a su novia y esta ya estaba más que dormida.


    —Pobrecilla, normal que estés reventada, si nos has parado en toda la noche. —Le dio un beso.


    Dane, aunque pareciera imposible que se hubiera enamorado tan rápido, lo estaba y bastante. Por fin había encontrado a la chica que llevaba tantísimos años buscando y, por nada del mundo, la iba a dejar escapar.


    En sus pensamientos estaba la opción de decirle que en cuanto llegase su marido que le pidiera el divorcio y que se quedase a vivir con él. Se había convertido en algo que no podía dejar de ver, besar, tocar, hacerle el amor, comer junto a ella y todo lo que habían hecho durante esos días.


    El cansancio también pudo con Dane y este en menos de cinco minutos ya se encontraba con Morfeo.


    Los dos dormían plácidamente. Cuando se movían o se despertaban un poco se abrazaban y se besaban.


    Eran las dos de la tarde y la pareja estaba a punto de despertar. El primero en abrir los ojos fue Dane.


    —Buenos días, preciosa. —Le abrazó.


    —Buenos días, precioso —le respondió dándole un beso.


    —He deseado toda la noche que no pasara el tiempo. Estaba muy a gusto entre tus brazos.


    —Yo te he observado un par de veces mientras dormías y es lo más bonito que he visto desde hace años.


    —Espero no haberme tirado un pedo.


    —Uno no, te has tirado tres.


    —Qué vergüenza. —Dane se tapó la cara


    —Es broma, tonto. Solo has roncado un par de veces.


    —Eres mala.


    Los dos se echaron a reír, se abrazaron y se besaron.


    El hambre apretaba e iba siendo hora de alimentarse.


    —¿Qué te apetece para comer? —le preguntó Dane.


    —Si quieres puedo cocinar lo que te apetezca.


    —Cariño, ¿sabes que yo también sé cocinar?


    —Sí, ya me lo comentaste.


    —Pues en el caso de que haya que hacer la comida lo haríamos entre los dos. Y estaríamos basándonos desde que empezásemos hasta que termináramos.


    —Me vuelves loca. Eres el hombre perfecto.


    —Es más, no tengo ninguna gana de meterme en la cocina y si yo no cocino tú tampoco.


    —Me tienes enamorada perdida. Pero entonces, ¿qué vamos a comer?


    —Hay infinidad de lugares donde pedir la comida a domicilio.


    —Mola. Será cuestión de pensar qué queremos.


    —Pero creo que después de comer tendremos que salir —aseguró Dane.


    —¿A qué?


    —A comprarnos algunas chucherías y alguna bolsa de patatas fritas.


    —Que guay. Pero, ¿para qué? ¿Para algo en especial?


    —¿No lo recuerdas?


    —No.


    —Después de comer y de descansar un rato, vamos a ponernos una película en la televisión del futuro. —Se rio.


    —Ostras, qué bien. Y también he pillado la broma, eh —le respondió y miró pícaramente.


    —No me he podido resistir.


    La pareja se sentó en la cama y decidieron qué iban a pedir. Hablaron de comer comida china, pizza, barbacoa, hindú, hamburguesas y así hasta que Sheila dijo que le apetecía también paella.


    —Ahora que has dicho arroz se me ha ocurrido que en el centro hay un restaurante que hacen unas paellas que están riquísimas.


    —Pero ¿tienen servicio a domicilio?


    —Creo que sí, pero podemos llamar y preguntar y así saldremos de dudas.


    Dane llamó y le afirmaron que sí y que en menos de una hora ya la tendrán en casa.


    —Me gusta la modernidad, hoy en día puedes pedir prácticamente de todo y que te lo traigan a tu domicilio.


    —Tienes toda la razón del mundo.


    Los dos se vistieron y salieron al salón a seguir acostados en el sofá para ver la televisión mientras traían la paella.


    —Hay un tema del cual aún no hemos hablado —le aseguró Sheila.


    —¿Cuál?


    —De niños.


    —Es verdad. Yo estoy deseando tener un nene o una nena.


    —Me haces feliz.


    —Que rara eres, de verdad. —Dane se rio casi a carcajadas.


    —Es que llevo tiempo queriendo tener un embarazo, que mi pareja me toque la barriga, me diga que estoy gorda, que ponga la cabeza en la barriga y que escuche al bebé, que llegue a casa desesperado y me busque para abrazarme y preguntarme cómo he pasado el día y que se emocione cada vez que diga que me ha dado una patada el bebé.


    —Qué hermoso. Has hecho que me ponga sentimental. Yo estaré encantado de ser ese hombre. Hace mucho tiempo que me gustaría poder vivir la mejor experiencia de la vida.


    Los dos se abrazaron y se besaron emocionados.


    —Mira lo que te digo, me gustan tanto los niños que muchas veces me acerco al parque que hay a unas calles de aquí y junto a dos vecinos más, hacemos un equipo de fútbol y jugamos contra todos los niños que quieran. Nos lo pasamos en grande —le contó Dane.


    —Eres un sol. Pero tenemos un problema, se llama Alessandro y es mi marido.


    —Ahora que sacas el tema, me gustaría comentarte algo que estuve pensando el otro día. Quería pedirte que le pidas el divorcio a tu marido y que te vengas a vivir aquí conmigo para siempre. —Dane la miró a los ojos.
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    XXVII


    

  


  
    Película


    


    


    
      —M

    


    e dejas sin palabras. Todo esto ha llegado de golpe y no sé cómo reaccionar. Me encantaría poder dejar hoy mismo de ser la mujer de ese insensato y mala persona que tengo como cónyuge, pero me da miedo que todo esto se rompa y me quede sola, sin casa y sin una persona que me ayude.


    —Aunque nos conozcamos poco sé que eres la mujer que llevo años buscando. Y te aseguro que voy a luchar por ti hasta que no me queden más caminos.


    —No sé qué decirte.


    —No hace falta que digas nada, entiendo que no estás preparada, pero hay una cosa que sí que puedes hacer ahora mismo.


    —¿El qué?


    —Besarme. —Dane le respondió acercándose a ella.


    Los dos se besaron y ella lloró de emoción y preocupación al no saber qué le depararía un futuro próximo.


    Sin darse cuenta del tiempo que había pasado los repartidores de la paella llamaron al timbre.


    —Ya voy yo que tengo que pagarles —le indicó Dane levantándose del sofá.


    Sheila se levantó también y se dirigió a la cocina a preparar todo lo necesario para comer.


    Una vez pagada la paella comieron tranquilamente.


    Durante la comida hablaban de cosas triviales. Y sin darse cuenta ya estaban sentados en el sofá preparando una película en la Smartv.


    —Se me ha olvidado preguntártelo, pero ¿cuándo has pensado en irte para tu casa? Yo, si es nunca, estaré encantado.


    —Por desgracia los dos sabemos que no puede ser. Me tendré que ir mañana por la mañana, porque no quiero que llegue el tonto del Alessandro y no esté yo en casa. Prefiero hacerlo todo a su tiempo porque si se entera de que quiero dejarlo puede ser que la cosa se complique.


    —A todo esto, hoy no te ha mandado ningún mensaje ni te ha llamado. Qué raro ¿no?


    —Igual estará teniendo sexo con la Lorena esa y no se acuerda de mí el muy cabrón.


    —Para eso tengo una solución.


    —¿Cuál?


    —Darte un postre muy especial.


    —Uf, no me entra nada más, la paella estaba tan buena que me he hinchado.


    —Que inocente que eres. —Le guiñó un ojo.


    —Ay que tonta. Te refieres a… —Se le subieron los colores.


    Practicar sexo en el sofá la verdad es que no era muy cómodo, pero sí que fue satisfactorio, por eso, la pareja se había pasado más de media hora practicándolo y entre preliminares y el acto en sí había pasado treinta minutos.


    Ya relajados decidieron ver una película de acción y mientras la veían estaban abrazados.


    —Se nos ha olvidado ir a comprar chucherías y alguna bolsa de patatas —asegura Dane.


    —No pasa nada, yo no tengo hambre ninguna. Lo podemos dejar para otro día, porque si sale todo bien nos veremos mucho más.


    —Espero que sí, porque sino te ato a la cama y te secuestro —bromeó.


    —No hace falta que me ates, yo me dejo secuestrar.


    —No tendría gracia —se rio.


    —Lo malo es que cuando te vayas a pescar no podré ir contigo, te aburrirás, hablarás solo, los peces se asustarán de escucharte y no podrás coger ninguno.


    —Ostras, qué bueno —se rio esa vez a carcajadas—. Eres la caña.


    —Lo sé —aseguró con pose de orgullosa.


    —Te besaba hasta traspasar la hipodermis.


    —¡Joder! Sangraría un montón.


    —¿Te imaginas que llamas a la ambulancia diciendo que ha sido porque tu novio te ha besado?


    —Se reirían de mí. —Se rio.


    Al parecer la película no estaba siendo lo divertida que debería ser y la pareja se aburría viéndola.


    —¿A ti te gusta esta película? —le preguntó Sheila.


    —Qué va. ¿Y a ti?


    —Es malísima.


    —¿Y por qué no me lo has dicho?


    —Te veía ahí apoyado en mi barriga y creía que estabas mirándola.


    —Estaba a gusto porque me acariciabas.


    —Vaya dos tontos estamos hechos. Mirando a la televisión sin prestar atención a la película. —Sheila se rio.


    —Menos mal que no me he dormido y me he puesto a roncar.


    —Me daría igual, estás muy guapo mientras duermes, sueltas ventosidades, roncas y babeas.


    —Eres una auténtica bruja. Te aseguro que esta noche en cuanto te duermas te voy a grabar mientras lo haces tú. —Se rio como si fuera un malvado.


    —Yo no ronco —afirmó segura de sí misma.


    —¿Te ha grabado alguien alguna vez?


    —No y espero que siga así.


    —Eso habrá que hablarlo.


    —¿Nunca te has despertado por tus propios ronquidos?


    —Nunca. —Sheila negó con la cabeza.


    —Pues tú te lo pierdes, porque eso es que estás durmiendo lo más a gusto que se puede hacer —le aseguró Dane.


    Antes de que Sheila pudiera seguir conversando su teléfono móvil la cortó.


    —Es mi marido —le dijo a Dane mirando la pantalla.


    —Cógelo, que yo estaré en silencio.


    Ella asintió y atendió la llamada.


    —Dime, Alessandro.


    —Hola, Sheila. Perdona por no haberte llamado antes, pero es que he estado ocupado y entre las clases y estudiar apenas he tenido tiempo.


    —No pasa nada. ¿Qué tal te va?


    —Muy bien gracias. He aprendido mucho y estoy deseando ponerlo en práctica. ¿Y tú qué tal vas?


    —Muy bien, paseando y con las amigas.


    —Me alegro mucho. Yo termino hoy, esta tarde nos dan el diploma y mañana por la mañana saldré de aquí, supongo que para la hora de comer estaré allí.


    —De acuerdo.


    —No hace falta que hagas de comer, si quieres podemos ir a comer al chino.


    —Como quieras, a mí me da igual.


    —Bueno, voy a preparar la maleta y a dejarlo todo recogido. Mañana nos vemos. Un beso.


    —Hasta mañana. —Cortó la llamada asombrada por la buena actitud de su marido.


    Sheila se había quedado alucinada por el buen comportamiento de su cónyuge.


    —Tienes cara de asombro —le dijo Dane.


    —¿No has escuchado?


    —No, no me gusta escuchar conversaciones privadas.


    —Me ha hablado bien, como lo hacía antes.


    —Igual se siente culpable.


    —Yo también lo creo, pero me resulta muy raro.


    —¿A ver si te quiere pedir el divorcio para irse con la otra?


    —No lo había pensado, pero puede ser sí, yo estaría encantada de firmárselo.


    —¿Necesitas algo?


    —Un beso tuyo. —Sheila puso morritos.


    —Para uno no te doy ninguno, yo si no doy tres no doy.


    —En ese caso que sean cuatro.


    Los dos se abrazaron y besaron.


    Sheila no quiso decirle nada a Dane, pero había vuelto a sentir lo mismo que sentía antes hacia su marido. Esas palabras sin rabia y sin desprecio le recordaron al antiguo Alessandro.


    —Ahora habrá que ver qué película ponemos que no nos aburra.


    —Yo creo que tengo una en un DVD que me compré hace unos años.


    —¿No será muy antigua?


    —Qué va. Es una comedia muy divertida, está basada en un libro, se llama "La divertida vida de una inmortal"


    —No la conozco.


    —Entonces la pongo, porque hace unos meses me apeteció verla y al final no pude.


    —Guay.


    Dane puso la película y se tumbó otra vez en el sofá con su amada.


    La tarde la pasaron viendo la televisión y el momento de saber qué iban a cenar llegó.


    —¿Qué te apetece a ti? —le preguntó Sheila.


    —Un pollo al limón.


    —Pero ¿del chino?


    —No. Yo lo hago incluso más sabroso que ellos.


    —Mola, entonces que no se diga más, entre los dos haremos la cena.


    —Qué bonito. La pareja feliz cocina junta.


    —Perdona que te diga, pero eso ha sonado cursi no, lo siguiente —bromeó.


    —Anda que no te gusta a ti reírte de mí.


    —No me gusta reírme de ti, me río contigo.


    —Tú llámalo como quieras, pero la cuestión es que siempre acabas riéndote.


    —Es que una princesa como yo tiene todo el derecho.


    —Princesa dice, pero seguro que te tiras pedos mientras duermes.


    —La princesa ventosidad —aseguró poniendo la mano como las princesas y saludando.


    —Qué bueno, que me meo. —Se reía a carcajadas


    Entre risas los nuevos novios se fueron a la cocina y comenzaron a prepararlo todo para hacer la cena.
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    XXVIII


    

  


  
    Risas


    


    


    L a nueva pareja se compenetraba el uno a la otra, por eso, en la cocina mientras uno preparaba la carne empanada, la otra rallaba y exprimía un limón.


    —En el cajón de tu derecha está la harina. Cógela y déjala preparada para cuando vayamos a hacer la salsa —le indicó Dane.


    —¿Harina?


    —Sí, la vamos a usar para espesar.


    —Anda, eso no lo sabía yo.


    —Eso no lo sabía yo ¿qué más?


    —No te entiendo.


    —Te ha faltado decir: "sí chef"


    —Que tonto que eres. —Sheila se reía.


    —Esas tonterías han hecho que te enamores de mí.


    —Ahí me has pillado.


    El amor que sentían ya era bastante alto y no dejaba de aumentar.


    La comida ya la tenían preparada y la sacaron al salón-comedor para comenzar a cenar.


    —Tiene buena pinta sí. No sabía yo que era tan fácil hacer el pollo al limón —le aseguró Sheila.


    —A mí me lo enseñó un amigo chino y desde entonces lo hago una vez al mes seguro.


    —Yo quiero que me enseñe también a cocinar comida china. Hace mucho tiempo que voy detrás de la salsa del pato laqueado.


    —Esa es la salsa hoisin.


    —Qué bueno que eres. Lo tienes todo.


    —Gracias, bonita.


    La cena llegó a su fin y mientras recogían la mesa y fregaban charlaban.


    —¿Al final has pensado en qué vas a hacer? —le preguntó Dane.


    —Algo. Creo que cuando llegue le voy a decir que no quiero seguir siendo su mujer, que ya me he cansado de sufrir y de tanto desprecio.


    —Me gusta. ¿Quieres que te acompañe?


    —Será un cerdo y muchas otras cosas más, pero lo que sé es que no es un maltratador, al menos físicamente.


    —De acuerdo. ¿Y cuándo te tendré aquí para siempre?


    —Pienso que mañana por la noche tendré mis maletas en tu puerta —le afirmó Sheila.


    —Me encanta. Ahora lo malo es que se me va a hacer eterno.


    —Imagínate a mí.


    —Tú sabes que te voy a apoyar en todo lo que haga falta.


    —Lo sé y te lo agradezco mucho.


    —Estoy deseando que podamos vivir juntos y hacer vida en pareja. —Dane estaba ilusionado.


    —Me encantaría, así nos compraríamos la casa de nuestros sueños.


    —Pero hay un problema. ¿Qué banco robamos? Porque no tenemos tanto dinero —se rio.


    —Eso ya lo plantearemos. —Bromeó.


    —Me encanta cuando te entra la vena delincuente —le aseguró Dane.


    —Cambiando de tema. ¿Qué vamos a hacer antes de irnos a la cama?


    —Esta noche ponen el programa de misterio que me encanta.


    —Pero lo ponen en un canal de pago. Por eso lo veo por internet muchas veces.


    —Tú por eso no te preocupes, hace tiempo que tengo suscripción en ese canal.


    —Eres el hombre perfecto. ¿Dónde has estado todos estos años?


    —No sé, no recuerdo todos mis movimientos. —Se rio.


    —Me tienes loquita.


    —Es increíble como nos hemos encariñado, pero creo que estamos hechos a medida.


    —Qué bonito. Creo que el destino nos creó para que estuviéramos juntos.


    —Tú también me llegas al corazón.


    —Ya está todo recogido. Así da gusto, entre los dos las faenas de casa se hacen más amenas y rápidas.


    —Una familia tiene que ser así. No puede ser que el peso de la casa solo lo lleve la mujer y, más aún, cuando ella también trabaja.


    —Eres un sol. Bueno, no. Eres mi sol —le aseguró con cara de enamorada.


    —Uy. Me acabo de acordar.


    —Me dejas descuadrada cuando hablas sin sentido.


    —A ver, es que resulta que una pareja no es tal hasta que sucede algo un poco asqueroso, pero es realmente algo fisiológico.


    —¿De qué hablas? —le preguntó Sheila con cara de extrañeza.


    —Que una pareja no es pareja hasta que en vez de decir "voy al aseo", dicen "voy a cagar o a mear".


    —Por Dios, que vergüenza —le respondió totalmente roja.


    Dane se echó a reír al ver que lo que había dicho, aunque fuera algo natural hablarlo, en estos momentos era bastante vergonzoso.


    —Venga, pongámonos el programa de misterio en la televisión a ver si así se nos pasa —le propuso Sheila.


    —Buena idea.


    Él se tumbó en el sofá, ella se colocó encima y los dos se abrazaron.


    El programa que estaban viendo es bastante entretenido. En ese momento estaban hablando de la aparición de un fantasma en el salón de una casa.


    —Qué miedo. Tú imagínate que aparece aquí de repente —le dijo Dane.


    —Me cago viva.


    —Me cago no se dice, se dice me voy al baño —bromeó.


    —Estás a la que salta. —Se rio.


    —Hablando de saltar. ¿Te apetece que saltemos un poco en la cama?


    —Eso sí que es ir directo. —Sheila le bromeó.


    —Sabes que no me ando por las ramas —sonrió.


    Beso tras beso llegaron a la habitación y comenzaron.


    Posiblemente fuera la última vez que practicaran sexo por unos días y se lo tomaron con calma e intentaron que durara lo máximo posible.


    Ya habiendo terminado, los dos estaban acostados en la cama y hablando.


    —Me da mucha pena que te tengas que ir —le aseguró Dane.


    —Si todo va bien tengo pensado venirme mañana mismo.


    —¿Y si te lo pide por favor y te dice que va a cambiar?


    —Te aseguro que no va a pasar eso. Ya tendría que pasar algo extraordinario para que no le deje.


    —Me matarías.


    —Dane, tú eres el hombre de mi vida en estos momentos y ten por seguro que te quiero a ti.


    —Me haces feliz.


    —Tú también.


    Los nuevos novios se besaron y se echaron para atrás para dormir.


    La pareja estaba enamorada y la incertidumbre ante lo que venía le hacía estar intranquila.


    La noche la pasaron abrazados y entre besos.


    La mañana siguiente fue como casi todas las demás, pero esa vez la emoción que sentían al saber que dentro de poco tiempo serían más de lo que eran hacía escasos días los dejó algo tocados.


    En la puerta estaba Sheila con su maleta y Dane se encontraba cogiendo las llaves para acercarla a su casa.


    —Se me va a hacer raro no estar contigo. Me lo estoy pasando tan bien que no quiero que termine —le dijo Dane.


    —Yo estoy nerviosa. Siento tanto amor por ti que me hace daño separarme.


    El camino a casa de Sheila se acabó y justo dos calles más atrás la dejó Dane. Un largo beso y alguna lágrima hubo, pero dentro de poco se volverían a ver y serían la pareja más feliz de todo el planeta.


    Al llegar a casa, la sorpresa fue mayúscula, en el sofá del salón estaba Alessandro y una chica. Sheila se quería morir, pensó que esa era la amante y que su marido le iba a decir que la dejaba por la otra. Aunque era lo mejor que le podría pasar, no por eso era menos doloroso.


    —¿Qué pasa aquí? —les preguntó Sheila autoritariamente.


    —Hola. Yo soy Lorena.


    Ella no salía de su asombro, era la misma Lorena de los mensajes de amor.


    —¡¿Cómo tienes el valor de traerte aquí a tu puta amante?! —les gritó.


    —Creo que te estás confundiendo. Yo soy la directora del grupo de apoyo.


    —¿Qué? —No entendía nada.


    —Siéntate, por favor, que tenemos buenas noticias para ti.


    —Más vale que me expliques y rápido por qué le mandabas mensajes de amor a mi marido. Y también por qué os habéis ido una semana por ahí solos a follar mientras yo estaba aquí sola.


    —Sheila, cariño, cálmate y escúchala que tiene que contarte cosas muy importantes para nosotros dos.


    —Si te quieres divorciar de mí solamente me lo tendrías que haber dicho, yo te lo hubiera firmado sin ningún problema —le contestó con lágrimas en los ojos de la rabia que sentía en ese momento.


    —Ella no es mi amante. Por favor, siéntate y escúchala.


    Sheila cogió una silla y se posicionó frente a Lorena.
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    XXIX


    

  


  
    Alessandro


    


    


    E n todos los cuentos de hadas siempre había un pero. Y en ese caso era el marido de Sheila, porque ella no sabía que Alessandro estaba haciendo lo más bonito y maravilloso que cualquier hombre podría hacer por ella.


    Días antes de que Sheila se fuera a casa de Dane, Alessandro tuvo una reunión en un grupo de apoyo un poco insólito. Ese grupo era un programa de intervención para maltratadores. El asqueroso del marido de Sheila se había dado cuenta de que no estaba tratando bien a la que era hasta ese momento la persona a la que más quería.


    Por eso, y porque era la mujer de su vida, había decidido reformarse y darle todo lo que hasta hacía poco tiempo le estaba dando, amor cariño y un buen marido.


    Aunque antes ya se había dado cuenta, no fue hasta que la insultó y le gritó más de lo que era normal. Ahí se dio cuenta y vio de verdad lo mal que estaba tratando a la mujer que tanto amó y seguía amando.


    Todo comenzó el día en el que Alessandro le gritó a su mujer Sheila. Fue una mañana que los dos estaban en casa cuando él la trató demasiado mal y en el momento en el que ella se dio la vuelta comprendió que él se había convertido en un monstruo. Fue ahí donde decidió llamar a Mario. Fue a hablar con un amigo policía para pedirle ayuda. Él entendió que Alessandro ya comenzaba a ser un maltratador. Por eso concertó una cita con él en comisaría para tratar el tema más en profundidad y poder así ayudarle más eficazmente.


    A las doce de la mañana Alessandro estaba puntual frente a la comisaría de policía concienciado y preparado para hablar con su amigo policía y comenzar fuera cual fuese el tratamiento que tenía que realizar.


    Ante él cinco escalones y una rampa para usuarios en silla de ruedas. Un paso adelante y ya estaba más cerca de poder corregir el gran error que había cometido con la mujer que más amaba.


    Traspasados los peldaños le esperaba un policía uniformado tras un pequeño mostrador.


    —Muy buenas ¿Qué desea? —le preguntó.


    —Hola. Soy Alessandro. Venía porque tengo cita con Mario.


    —Le está esperando en la puerta de la derecha por ese pasillo. —Señaló.


    —Muchas gracias —respondió Alessandro enfilando el pasillo.


    Al llegar a la puerta llamó a esta y su amigo policía le indicó que pasara.


    —Hola, Alessandro. Estaba deseando que llamaras a la puerta.


    —Hola, Mario. Si pensabas que no vendría te aseguro que por nada del mundo quiero seguir así, quiero a Sheila y no se merece lo que le estoy haciendo.


    —Eres la primera persona que se da cuenta de que está dándole un trato despreciable a su pareja.


    —Gracias. Tú sabes que yo no soy así, soy una persona amable, comprensiva y que trata a todos por igual, pero no sé ni entiendo el porqué de esta situación. Ahora que lo he entendido no cabe en mí el trato que he tenido con Sheila. Tú la conoces y sabes que es una mujer maravillosa y que es la mejor chica del mundo.


    —Te doy la razón, Sheila cada vez que me habla lo hace desde el respeto y te puedo asegurar que no se merece que la trates mal.


    —Lo sé, por eso me siento avergonzado. Ella no se merece un marido que la trate mal, y que la desprecie cada vez que hable. Y si te digo la verdad, me siento mal, muy mal cuando recuerdo que le he hablado mal o que no la he ayudado a hacer las tareas de casa —aseguró Alessandro.


    —Veo que estás concienciado. Y como te conozco y sé que tú no eres así, vamos a hacer todo lo posible para que puedas realizar un curso de rehabilitación para maltratadores.


    —Lo que haga falta, estoy dispuesto a hacer lo que sea, no quiero perder a la gran mujer que tengo.


    —¿Tú puedes estar una semana seguida sin estar en casa y que Sheila no sospeche? —le preguntó Mario conociendo la duración del curso.


    —Es algo difícil, porque desde que me fui a vivir con ella jamás he faltado un solo día a casa.


    —Entonces hay que pensar algo si no quieres que ella se dé cuenta de que te vas a realizar un curso contra el maltrato.


    —No se me ocurre nada.


    —¿Tú sigues cortando jamón? —le preguntó Mario.


    —Sí. ¿Por qué?


    —Porque hace poco vi que existía un curso para el perfeccionamiento del corte de jamón Ibérico.


    —Ostras, has dado en el clavo. Le puedo decir que mi jefe me ha mandado ir a realizar un curso y que me tengo que ir una semana.


    —Ya tenemos la excusa, ahora sólo falta que llegues a casa tarde un día y le expongas la idea de que tu jefe te ha mandado al curso.


    —¿Cuándo empiezo? —le preguntó ansioso Alessandro.


    —Creo que ya ha pasado la fecha de inscripción, porque el curso empezará en cuatro días.


    —Mierda. ¿Cuándo empieza el siguiente?


    —Si te digo la verdad no lo sé, pero puedo hacer algunas llamadas y preguntar si por casualidad hay alguno, aunque sea fuera de esta ciudad.


    —Vale. Me da igual, si me tengo que ir a otro país, lo haré sin dudarlo.


    —Perfecto. Tú por ahora haz vida normal e intenta no tratar mal a Sheila.


    —De acuerdo, pero tampoco puedo hacer como si no hubiese pasado nada, intentaré que no sospeche. Muchas gracias Mario. Te debo una bien grande.


    —Ni me tienes que agradecer nada, ni me debes nada, el maltrato hacia la mujer se está convirtiendo en una lacra y más gente como tú es realmente lo que necesita esta sociedad tan enferma.


    —Voy a seguir trabajando, que no le ha gustado mucho a mi jefe que me tuviera que ausentar. Llámame cuando sepas algo.


    —Gracias, hasta luego.


    —Hasta luego. Te llamaré nada más saber algo.


    El amigo policía, en el mismo momento en el que Alessandro salió de comisaría, hizo las llamadas pertinentes y en dos horas ya tenía para el día siguiente un hueco para Alessandro en el grupo. Para su suerte un componente del grupo ingresó en prisión y ese hueco lo supliría él.


    Antes de que el marido arrepentido llegara a su trabajo Mario ya lo estaba llamando para darle la buena noticia.


    —Dime, amigo —contestó la llamada.


    —He hecho unas cuantas llamadas y he contactado con la jefa del grupo que se llama Lorena. En cuanto le he contado tu historia me ha dicho que hay un hueco debido a una baja y que ese hueco te lo mereces tú por haber reconocido que eres un maltratador.


    Le he dado tu número de teléfono móvil y me ha dicho que a lo largo de hoy o mañana te llamará.


    —Qué alegría, eres un amigo de verdad, ahora sí que te debo una, me digas lo que me digas.


    —Estoy de acuerdo y ese favor que me vas a devolver va a ser terminando el curso y que Lorena te dé la enhorabuena.


    —Eso será lo primero que cumpla. En cuanto termine el curso te invitaré a comer un día a casa y verás al nuevo y mejor Alessandro que hayas conocido. Verás como ya no ayudo a mi mujer en casa, si no que nos ayudamos mutuamente a hacer las faenas del hogar.


    —Sé que lo lograrás y que seréis felices durante toda la vida.


    —Ya he llegado al trabajo y te tengo que dejar. Te agradezco infinitamente todo lo que has hecho. Seguimos en contacto.


    —Suerte, amigo. —Se despidió Mario.


    Alessandro estaba ansioso y deseoso por empezar a saber cómo relajarse y tratar bien a su mujer, a su querida Sheila.


    Sobre las cinco de la tarde el teléfono móvil de Alessandro sonó. En la pantalla aparecía un número que no tenía guardado en la agenda. Él estaba en su descanso y por eso no tuvo problemas para atender la llamada.


    —Dígame —contestó.


    —Muy buenas. ¿Es usted Alessandro?


    —Sí. ¿Quién me llama?


    —Soy Lorena. La jefa del grupo programa de intervención para maltratadores.


    —Que feliz me hace.


    —Me alegro, eso es que usted se ha dado cuenta antes de que sea mucho más difícil la rehabilitación. Lo llamaba para que venga usted a verme a mi consulta. ¿Le viene bien mañana por la mañana?


    —Cuando usted me diga, yo voy.


    —Vale, pues mañana por la mañana a las nueve de la mañana en el centro médico de la calle Foietes.


    —A las nueve estaré allí como un clavo.


    —Entonces hasta mañana.


    —Hasta mañana y muchas gracias.


    Alessandro hizo lo que tenía que hacer y a las nueve en punto de la mañana ya estaba sentado frente a la consulta de Lorena. A los cinco minutos una auxiliar salió y lo llamó.


    —¿Alessandro Carrillo Martínez?


    —Soy yo. Voy.


    —Ya puede pasar —le indicó la auxiliar.


    Él asintió y entró. Al pasar vio el despacho que era amplio, luminoso y en el centro había una mesa redonda para las reuniones.


    —Bienvenido, señor Alessandro. Me alegro mucho de verlo. Coja asiento por favor.
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    D esde que se sentó a hablar con Lorena todo fue rodado. Ella le dijo que él iba a ser un alumno más y que esperaba que no se arrepintiera.


    Al día siguiente ya lo tenían todo planeado y solo faltaba hacer creer a su mujer que realmente iba a ir a un curso de corte de jamón y no a rehabilitarse de sus malas formas con Sheila.


    Durante el viaje, Lorena, le fue informando de qué es lo que tenía que hacer para empezar a entender que él no tenía los derechos de su mujer, sino que ella era libre y que podía hacer y deshacer a su antojo si eso no afectaba a la pareja. Y él le explicaba que nunca había sido así, que siempre había tratado bien a su mujer, pero que por algún motivo que él desconocía le arrastró a tratar mal al ser más querido.


    Durante el curso le enseñaron a cómo hacer todas las tareas de casa, a preparar comidas, a planchar y a todo lo relacionado con compartir el trabajo en casa. También tuvieron mucha terapia de grupo, muchas prácticas y bastantes clases de poesía para poder escribir mensajes de amor.


    Alessandro desde el primer día fue el más aplicado y hasta la misma Lorena lo felicitó.


    Por eso estaban los dos indicándole a Sheila los progresos de su marido.


    —¿Me estás diciendo que mi marido ha ido a pasar una semana para volver a tratarme como lo hacía antes?


    —Sí. Y te aseguro que ha superado todo con muy buena nota. Además, él fue el que propuso ir al darse cuenta de que no te estaba tratando bien —le aseguró Lorena.


    —¿Esto es alguna clase de broma? —Sheila tenía los ojos abiertos como platos.


    —No, y te lo puedo demostrar, aquí tengo un certificado que asegura que Alessandro ha realizado con éxito el curso.


    —Sheila, siento haberte tratado mal, siento y me duele en el corazón aquellos gritos sin sentido. Espero que me perdones por los malos momentos que te he hecho pasar. Desde que te di el primer grito, hasta ahora, he cambiado mucho. Lo siento con toda mi alma.


    Sheila no sabía qué hacer ni qué decir. La disculpa de su marido y saber que había pasado una semana aprendiendo a ser mejor persona le cambió radicalmente los planes que tenía con Dane.


    —No puedes hacerme esto, hace tiempo que nuestra llama se acabó y la chispa que encendió nuestra relación no va a volver a repetirse —le dijo Sheila.


    —Dame otra oportunidad. Te aseguro que voy a ser el mismo Alessandro que conociste. Jamás te volveré a hablar mal. No volveré a intentar ser más que tú. Me he dado cuenta que eres mi razón de vivir y que sin ti seré un alma errante. Mi vida, desde que tú entraste en ella, ha ido a mejor y todos los días que me levantaba junto a ti le daba las gracias al destino por juntarnos.


    Sheila se quedó parada. Estaba enamorada de Dane, pero su marido iba a volver a ser aquel adorable, encantador y amoroso hombre del que se prendó locamente.


    —Yo también te puedo asegurar que Alessandro luchará por tu amor y que se no será el horrible monstruo que te trataba mal —le aseguró Lorena cogiéndola de la mano.


    —Necesito pensarlo. Las cosas han cambiado.


    Al acabar la frase cogió el teléfono móvil y salió a la calle.


    Ya fuera se dirigió a un parque cercano para sentarse en un banco y llamar a Dane para comentarle lo sucedido, pero antes se echó a llorar. Estaba contra la espada y la pared, e hiciera lo que hiciera le iba a doler.


    Cuando se calmó, marcó el número de teléfono de su novio y esperó que contestase.


    —Hola, preciosa. ¿Va todo bien?


    —Es que ha pasado algo inesperado.


    —¿Algo malo?


    —No sé cómo decírtelo.


    —Si me dices que no quieres volverme a ver lo entenderé, me dolerá, pero lo superaré.


    —No es eso.


    —Explícamelo por favor, que me va a dar un infarto. —Dane estaba nervioso.


    Sheila le contó todo lo que le había dicho su marido y Lorena.


    —Entiendo que quieras volver con Alessandro, él ha sido tu amor durante mucho tiempo.


    —No sé qué hacer, Dane.


    —Te voy a dar un consejo que, aunque no me gusta será lo mejor para ti. Vuelve con él. Haz tu vida. Si va a ser como antes vas a ser feliz.


    —No me digas eso. Yo también quiero estar contigo.


    —Yo, quiera o no quiera, he sido el que ha pagado los platos rotos. Y me guste o no, he pasado a ser una aventura, que, aunque haya sido la mejor de toda mi vida, no deja de ser algo pasajero. Sigue con tu vida. Te quiero —le dijo Dane cortando la llamada.


    —No me comentes eso y me cuelgues —le gritó al teléfono.


    Al ver que había colgado volvió a llamar, pero el teléfono se encontraba apagado.


    Sheila comenzó a llorar. Sabía que si decidía quedarse con Alessandro no iba a volver a ver a su verdadero amor.


    Tras pensar en cuál sería la mejor decisión se dirigió a su casa.


    Al llegar y entrar Alessandro y Lorena seguían sentados esperándola.


    Ella se sentó frente a los dos y le habló a su marido.


    —Tengo que decirte dos cosas. Primero. Hace tiempo que me planteé dejarte e irme con mi madre. Me has humillado demasiado, sé que no ha sido mucho tiempo, pero el amor que sentía hacia ti se extinguió, y por mucho que hayas cambiado estoy casi segura de que si lo has hecho una vez lo volverás a hacer. Yo jamás he pensado que fuera más que tú, cosa que tú sí. Me despreciaste y me trataste como si no fuera la mujer de la que te habías enamorado. He pasado muy malos momentos y por nada del mundo quiero que revivirlo. Segundo. Mientras yo creía que te habías ido con tu amante, he conocido a un hombre maravilloso que me ha hecho sentir mucho más de lo que tú me hiciste sentir en su momento. Y en cuanto me vaya de aquí quiero empezar una relación con él, necesito estar junto a alguien con el que esté segura de que jamás me va a levantar la voz. Lo siento mucho, pero no siento nada hacia ti y no quiero seguir contigo.


    —¡Me has engañado, inútil! —Alessandro le gritó rabioso.


    —Ahí está la prueba. Ahora estoy segura de que nunca has cambiado y que jamás vas a hacerlo.


    —Perdón, perdón. Se me ha escapado. —intentó disculparse.


    —No, Alessandro, tú ya no eres el hombre que amaba, te has convertido en otro muy diferente —le aseguró mientras cogía su pequeña maleta y se enfilaba hacia la puerta.


    —Lo siento. —Alessandro agachó la cabeza.


    Sheila salió de la que era hasta hacía poco su morada y se dirigió a casa de Dane para decirle que quería vivir hasta la eternidad junto a él.


    El camino lo hizo a pie, necesita descargar toda la adrenalina que había generado su cuerpo al enfrentarse a su marido.


    Pisada tras pisada iba pensando en cómo se lo diría a su amado. Y había decidido hacerle un pequeño engaño.


    El recorrido se le estaba haciendo eterno, pero para su descanso ya se encontraba frente a la casa de Dane.


    Se acercó, guardó la maleta tras una columna y llamó al timbre.


    Dane al ver que era ella abrió enseguida.


    —Hola, Sheila —la saludó tímidamente.


    —Hola, Dane. Vengo a explicarte mi decisión.


    —Pasa, pero ya me imagino cuál es, porque de lo contrario hubieras venido con tu maleta.


    —Sabes que yo digo las cosas a la cara, y me gustaría comentarte el porqué.


    —Dilo ya por favor, no quiero sufrir más.


    —He elegido a Alessandro.


    —Me lo imaginaba. Haces bien. Sé que serás feliz con él.


    —¿No te enfadas?


    —No. Es tu decisión, me duela o no, si has decidido seguir con tu marido lo respeto totalmente.


    —He elegido a Alessandro.


    —Ya me lo has dicho.


    —No he terminado la frase.


    —No te entiendo.


    —He elegido que Alessandro sea mi ex. Quiero vivir mi vida con la persona que quiero, y esa eres tú.


    —¡Sí! —gritó de alegría mientras se acercaba a Sheila y la besaba apasionadamente.


    Los dos se fundieron en un beso de amor hasta que Dane paró y le habló.


    —Cásate conmigo.


    —¡Sí! —gritó de emoción, no se lo esperaba.


    —Sheila, te quiero.


    —Yo también te quiero, Dane.
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